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  El millonario Raoul de Chevnair había conquistado a Leigh inmediatamente, insistiendo en que se casara con él hasta que ella aceptó. Pero su matrimonio no resultaría como ella había imaginado. Raoul la traicionó con otra mujer y esto la obligó a huir de su lado.


  Durante cinco años, él no hizo ningún esfuerzo por verla, pero cuando Leigh menos lo esperaba, cuando creía que al fin estaba .recuperada de su fracaso, él apareció dispuesto a entrar de nuevo en su vida. No lo permitiría, Raoul tenía que comprender que todo había terminado entre ellos...


   


   


   


  

  Capítulo 1


   


  HA pasado mucho tiempo, Leigh.


  Leigh sintió que se le helaba la sangre, al escuchar esa aterciopelada voz con un ligero acento francés. Sabía que esto sucedería algún día, pero no fue capaz de prepararse para ese momento, como tampoco pudo controlar el escalofrío que recorrió su espalda al oír esa inconfundible voz.


  -Hola Raoul -ella se volvió despacio, y sin tratar de sonreír, se enfrentó a los penetrantes ojos azules que alguna vez tuvieron el poder de llevarla al cielo o al infierno-. Sí, cinco años.


  -¿Y dos meses? -él estaba incluso más atractivo que la última vez que lo había visto, si es que eso era posible. Era el mismo... aunque había cambiado. El tiempo había marcado una finas líneas alrededor de sus ojos y su boca, pero eso sólo añadía perfección a su rostro moreno, que era sorprendentemente masculino.


  

  La nariz fuerte y recta, la aristocrática barbilla, la boca sensual... Leigh cerró los ojos, impresionada. Cuando los abrió los fijó en su pelo oscuro y luego en sus pícaros ojos azules.


  -Ya ves, lo recuerdo -él tampoco intentaba sonreír ni aligerar la situación. Sí, pensó. ¡Seguía siendo el mismo! Tan frío, cruel y arrogante-. ¿Estás bien? -los dientes de una blancura sorprendente, lanzaron un destello cuando la vio asentir-. Me alegro.


  -¿Tú, cómo estás? -era ridículo, pensó indefensa; estar allí y hablar de frases hechas como si fueran conocidos que quisieran reanudar una relación.


  -Yo estoy bien también -los vívidos ojos azules recorrieron su rostro sonrojado, se detuvieron en la trémula boca antes de seguir hacia el cabello castaño oscuro que ella llevaba suelto hasta los hombros-. Te ha crecido el pelo. Me gusta.


  -Gracias -Leigh sintió que la sangre se le agolpaba en los oídos. No se sentía tan vulnerable desde hacía cinco años. Se preparó para enfrentarse a esos penetrantes ojos una vez más y se obligó a sonreír-. ¿Has venido a Inglaterra en viaje de negocios?


  -En cierta forma -él sonrió tranquilo; era obvio que su presencia no lo afectaba, pensó Leigh con amargura-. Supongo que así podría decirse.


  -Oh... -a ella no se le ocurrió otra cosa que decir; de repente, su mente quedó en blanco. Miró a su alrededor, indecisa, y dio un paso atrás-. Bueno... creo que yo...


  -Me han dicho que has mejorado mucho en la pintura, Leigh.


  Ella buscó en su rostro alguna huella de burla, pero no la halló. En su lugar encontró interés, y algo más...


  Algo que provocó que se quedara sin aliento y la cabeza le girara. ¡El no tenía derecho a hacerle eso! Su voz era ronca y le traía una avalancha de dolorosos recuerdos. ¿Cuántas veces se había despertado en sus brazos y lo había oído decirle que era hermosa? ¿Qué ella era su tesoro? ¿Que nunca la dejaría marchar?-. Eres tan hermosa como te recordaba.


  -Nunca fui hermosa, Raoul -asentó ella con frialdad; se esforzó por esconder el dolor que sentía.


  -Para mí, sí.


  No podía soportar más, pensó ella desesperada. Llevaba semanas esperando esa ocasión; sabía que habría muchos artistas de prestigio entre el grupo de millonarios que siempre acudían a las pequeñas «reuniones» de Nigel Blake, como él las denominaba. Nigel se preciaba de lograr el equilibrio perfecto entre artistas que surgían, y millonarios con títulos muy influyentes, lo que provocaba que sus reuniones se convirtieran en la charla obligada en Londres. Había más de un artista que debía su triunfo a una comisión de uno de los conocidos de Nigel.


  -Necesito hablar contigo, Leigh -cuando Raoul le colocó una mano sobre el brazo, ella se sobresaltó. Una corriente eléctrica atravesó su cuerpo y la obligó a dar un paso atrás; los ojos se le salían de las órbitas.


  -Lo siento, Raoul -se disculpó con rapidez, alterada porque él todavía tener el poder de afectarla-, pero yo no deseo hablar contigo.


  -Eso no me parece muy amable de tu parte - ¿era diversión lo que vio en sus azules ojos helados?-. He sido muy paciente, Leigh, pero hay algunas cosas que tenemos que aclarar. Estoy seguro de que puedes entenderlo.


  -¿A qué te refieres? -lo miró, hipnotizada por su audacia.


  -Oh, vamos, vamos -Raoul sonreía con crueldad-. ¿No creerás que vamos a permanecer para siempre en este hoyo sin tiempo? Seguramente sabías que un día u otro tenía que llegar el momento de las aclaraciones.


  -Bien, Leigh, querida... -cuando escuchó a sus espaldas la ronca voz con acento norteamericano, la joven suspiró con alivio. Ni en sus sueños más fantásticos, pensó que se alegraría de ver a Vivien James; pero en ese preciso momento, la alta y cimbreante rubia fue la respuesta a sus plegarias-. ¡No es justo que monopolices el talento!


  Leigh ya había escuchado la frase, pero Vivien contaba con que el hombre a quien la dirigía, no la hubiera oído. Después de su famosa frase, Vivien se acercó con movimientos seductores.


  -Yo soy Vivien -la altísima modelo extendió una delgada mano hacia Raoul; su gesto ofrecía una invitación que ningún hombre podía ignorar.


  -Mucho gusto -Leigh notó, con una punzada de aprensión, que el apretón de manos de Raoul fue forzado, y su sonrisa tensa. Ella conocía esas señales. Él detestaba a los tontos.


  -Bueno, sospecho que Leigh no pensaba presentarnos. Dicen que los calladitos son los peores, ¿verdad? -la rubia dejó escapar una risa gutural, estaba segura de sí misma y de su belleza, que le había hecho ganar honorarios de seis cifras durante los dos años anteriores. Sonrió provocativa al tocar el brazo de él-. No me digas que eres un viejo amigo de Leigh.


  -Ni soñarlo -respondió Raoul en voz baja; sus ojos eran fríos.


  -¿No? -los ojos depredadores de Vivien brillaron, haciendo caso omiso de la presencia de Leigh, y dio un paso al frente, casi empujando a la otra chica para que se apartara-. ¿Entonces?


  -Resulta que soy el marido de Leigh -hubo un brillo de diabólica satisfacción en esos fríos ojos azules, cuando vieron la sorpresa en el rostro de la modelo.


  -Bromeas -Vivien miraba a Raoul; sus ojos recorrieron el esbelto cuerpo masculino y el atractivo rostro, antes de volverse hacia el cuerpo de estructura llena y estatura media de Leigh, con rostro agradable pero común, cabello castaño y lacio, y los grandes ojos también castaños que no tenían nada de especial-. No te creo. ¡No puedes estar casado con ella!


  Lo que la rubia quiso decir resultó muy claro, y Leigh se sonrojó azorada, mientras el rostro de Raoul se oscurecía.


  -Ese es problema mío, ¿no crees?


  Su voz fue tan cortante como el cristal. Tomó a Leigh por el brazo; su actitud era tanto protectora como posesiva, la alejó de la otra mujer y la llevó hacia un rincón vacío de la atestada sala.


  -Suéltame -ella logró desasirse, pero lo que deseaba era desvanecerse, respiró profundamente antes de enfrentarse a él; la furia la daba la fuerza que necesitaba para mirar esos profundos ojos azules sin parpadear-. ¿Por qué le has dicho eso? ¿Y por qué estás aquí? No te quiero en mi vida.


  -Soy consciente de eso. Sin embargo, es la verdad. Eres mi esposa. Leigh. Y no pongas esa cara. No voy a hacerte daño.


  -¿No vas a...? -su voz se ahogó, y una risa amarga surgió en su lugar; el rostro de Raoul adquirió una expresión pétrea-. ¿Qué podrías hacerme que no me hayas hecho ya, Raoul? Te desprecio, te detesto. Si tuvieras el mínimo rasgo de decencia, me habrías dado el divorcio en cuanto te dejé.


  -No quise -su arrogancia la hizo parpadear-. ¿Porqué no lo solicitaste después?


  -¿De verdad quieres saberlo? Porque quería cerrar mi mente a todo recuerdo de ti. Quería pensar que no existías, que nuestro matrimonio tampoco -no era toda la verdad. El divorcio casi carecía de importancia. comparado con el tormento que había representado la decisión de abandonarlo. Ella sabía que jamás se volvería a casar. Él le había quitado ese deseo-. De cualquier forma. esperaba que tú te pusieras en contacto conmigo. ¿Por eso estás aquí ahora? ¿Para pedirme el divorcio? Este encuentro no es accidental, ¿verdad?


  -No, no lo es -sus ojos la perforaban.


  -¿Cómo se llama? -preguntó ella con frialdad-Estoy segura de que ya no frecuentas a Marion.


  -No tengo intención de discutir nuestra vida privada aquí –le dijo él tenso-; confórmate con saber que no he venido a pedirte el divorcio. ¿Cuándo puedes salir?


  -¿Cuándo puedo...? -por segunda ocasión, ella se quedó muda por largos minutos-. No pensarás que voy a ir contigo a alguna parte, ¿verdad? Para tu información, no he venido sola.


  -¿En serio? -los brillantes ojos la retaron, su boca se torció en algo parecido a una sonrisa-. No te creo. Jeff Capstone está en Escocia, ¿me equivoco? Como ves, sé mucho más de tu vida de lo que imaginas.


  -¿Cómo te atreves? -su voz estaba llena de desprecio. Ella no podía creer que él fuera capaz de tanta insolencia. Lo miró asombrada; sus ojos castaños se volvieron casi negros por el resentimiento-. ¿Quién crees que eres?


  -Pensé que estaba claro -él sonrió con frialdad-. Soy tu marido.


  -Sólo de nombre -Leigh parpadeó con rapidez, cuando su corazón se aceleró.


  -Estoy dispuesto a corregir ese pequeño detalle siempre y cuando tú cooperes -sus ojos eran burlones. Y tan familiares, que Leigh se sintió insultada.


  -¿No me digas? -sonrió con desprecio-. ¿Estás seguro de saber con quién hablas? Con la cantidad de mujeres que ha habido en tu vida, Raoul, me sorprende que recuerdes cada relación.


  -Tú no fuiste una «relación», Leigh -por fin ella había dado en el blanco. Pudo notarlo por la forma en que el cuerpo de él quedó congelado; y en la frialdad de sus vívidos ojos azules-. ¡Tú eres mi esposa!


  -Es una lástima que no lo recordaras cuando era necesario -dijo ella tranquila-. Adiós, Raoul.


  Antes que él se diera cuenta de lo que sucedía, ella se volvió y cruzó la mitad de la habitación; Leigh esperaba que en cualquier momento la detuviera, pero no fue así. Quería huir, encontrar un escondite donde poder lamerse las heridas que ella había creído curadas, pero que estaban tan en carne viva como el día que él se las infligió en el corazón... pero no le daría esa satisfacción. ¿Cómo la había encontrado? ¿Por qué estaba allí? Más aun, ¿por qué estaba ella allí?


  Leigh miró hacia la habitación contigua, atestada por la élite londinense... la alta sociedad en su máxima expresión... y gruñó para sus adentros. Dos años atrás, había decidido que el juego del poder no era para ella. Tendría éxito o fracasaría por sus pinturas, no por sus conexiones pero cuando la preciada invitación llegó a su buzón, no fue capaz de resistir. La tentación de asistir a una de las famosas reuniones de Nigel fue demasiado para ella. ¡Curiosidad! Bueno, pues ahora pagaba el precio de su debilidad de una forma que jamás había anticipado, ni en sus peores pesadillas.


  -¿Está todo bien, querida? -como Nigel no esperó respuesta, ella se mordió el labio. Llevaba dos horas allí. La había visto la gente adecuada, y ya no soportaba más. Una cuidadosa mirada a su alrededor le indicó que Raoul había desaparecido de la sala, era el momento de escapar. Tenía que irse, liberarse.


  -¿Ya te vas, querida? -Leigh se estaba poniendo su chaqueta, que resultaba incongruente entre tantas pieles y sedas que inundaban el guardarropa de damas, cuando la blanca mano de Vivien tocó su brazo en forma imperativa-. Te ha tocado el primer premio. ¿verdad?


  -¿Perdón? -a Leigh jamás le agradó Vivien, aunque había tenido la desgracia de trabajar con ella en varias ocasiones cuando acababa de llegar a Londres . Se ganaba la vida como asistente de fotógrafo, para poder subsistir mientras perseguía su sueño de pintar; en ese momento, se volvió para enfrentarse a la rubia con franco desagrado-. No te entiendo.


  -¡Claro que no! -los ojos rasgados de Vivien destilaban veneno-. ¿Cuál es tu juego? Hice algunas averiguaciones sobre la persona con quien hablabas. No esperarás que crea que un multimillonario como Raoul de Chevnair está casado con alguien con tan poca importancia como tú...


  -No espero que creas nada, Vivien -comentó Leigh con frialdad, su rostro reflejaba su opinión sobre la hermosa rubia, mejor que las palabras-. Ahora, ¿serías tan amable de abrirme paso? Me voy a casa.


  -Aún no -gruñó la rubia despacio; su boca se convirtió en una delgada línea roja y sus ojos lanzaban dagas-. No has respondido a mi pregunta, señorita Leigh Wilson. ¡Que por cierto nada tiene que ver con señora de Chevnair!


  -¡Déjame en paz! -Leigh pasó al lado de la alta figura-. Buenas noches, Vivien.


  Una vez en el recibidor, Leigh se apoyó contra la pared y respiró profundamente. ¡Vaya! Sólo hacía cinco minutos que Raoul había vuelto a su vida y las mujeres ya lo rodeaban como moscas. ¡Pero él no había vuelto a su vida! Se aferró a esa idea y se la repitió con firmeza. No se lo permitiría.


  Cuando escapó de su presencia, destrozada y agotada, hacía ya varios años, sentía que el mundo era un oscuro abismo sin fondo y que jamás volvería a tener un chispazo de alegría o felicidad. Y así fue al principio. Regresó a Londres, se escondió en el anonimato de la gran ciudad; durante varias semanas no fue capaz de comer, ni pensar... y entonces, una mañana de primavera, un rayo de sol brilló en la telaraña que había en la ventana de su pequeño dormitorio y su deseo de pintar resurgió. Y gracias a la pintura recuperó su autoestima, y se forjó una nueva vida. Así, al paso de los años, se convirtió en una nueva mujer que había surgido de las cenizas, satisfecha con un pequeño apartamento lleno de luz y con una maravillosa vista de Londres, y con una vida solitaria y tranquila. Una vida pacífica en un valle de frescura, después del cruel calor en la cima de la montaña. ¡Y ahora, él regresaba! Su corazón latió con tanta fuerza que se sintió mareada. ¿Por qué... después de tanto tiempo? Lo que hubo entre ellos había terminado, no quedaba nada. Entonces, ¿por qué ahora, cuando su vida empezaba a encarrilarse?


  

  Se apartó de la pared con cuidado y caminó despacio hacia la puerta de roble: la abrió sin hacer ruido y se deslizó hacia afuera, suspirando aliviada al verse libre con tanta facilidad. Se sentía agotada.


  

  La tibia noche de verano estaba cargada de los perfumes de la ciudad, gasolina y tierra, pero no le importó; estaba acostumbrada a Londres; apreciaba el anonimato de la vida de ciudad como un premio ganado con esfuerzo. Ella era sólo Leigh Wilson, incipiente artista; y nada más.


  

  Era una noche oscura, sin rastro de luna, los antiguos faroles de hierro forjado daban un discreto toque de luz a la avenida elegante y silenciosa. Cuando bajó por los escalones hasta la calle vacía, se dio cuenta del error que había cometido. Debió llamar a un taxi antes de salir. Era peligroso andar sola por esas calles...


  

  -¿Leigh? -cuando una sombra surgió a la luz, ella dio un pequeño salto de sorpresa, y quedó frente a Raoul; no había rastro de sonrisa en su rostro moreno-. ¿Puedo llevarte? ¿Por favor?


  ¿Por favor? Ese no era el Raoul que ella conocía. El Raoul con el que vivió dieciocho meses inolvidables, jamás pediría algo por favor.


  -No -ella lo miró nerviosa-. No quiero ponerme difícil, pero...


  -Entonces no lo hagas.


  Leigh se enfureció. Ese sí era el Raoul que ella conocía, imponiéndose a los demás, cortando cualquier conversación, sólo para salirse con la suya.


  -Quiero hablar contigo, Leigh, así que será mejor que lo hagamos de una vez para terminar lo antes posible.


  Raoul hablaba con sarcasmo, pensó Leigh con tristeza; siempre fue así. Al principio eso fue lo que más le atrajo de él, pero ya no. Ahora lo conocía tal como era, y no le agradaba.


  -¿Es necesario? ¿No podrían arreglarlo nuestros abogados?


  -¡No, maldición, claro que no pueden! -él respiró profundamente y habló más tranquilo-. No quiero que un abogado se encargue de mis asuntos. Ahora, sé una buena chica y ven conmigo, hablaremos en el camino a tu casa. Vives en Kingston Gardens, ¿no es así?


  -¿Cómo sabes dónde vivo? ella lo miró sorprendida y dio un paso al frente sin querer.


  -Ya te he dicho que sé mucho más sobre ti de lo que te imaginas -agregó él con suavidad; 


  

  la voz ronca y el ligero acento le daban a sus palabras un toque de sensualidad que hizo que Leigh se ruborizara.


  -Primero vivías en Baron Placer, después compartiste un apartamento con la señora... ah, sí... la señorita Angela Hardwick, y desde hace dos años vives en tu propio apartamento en Kingston Gardens. 


  -¿Has estado espiándome? -preguntó ella débilmente. Entonces una furia inmensa tomó el lugar de la sorpresa-. ¿Cómo te atreves? ¿Cómo te atreves, Raoul? Yo...


  -Cállate y sube al coche -ordenó él bruscamente, la paciencia por la que no era reconocido, se agotó de pronto.


  

  Cuando la tomó por el brazo, un escalofrío de temor recorrió su columna... ¿no era emoción? Leigh se mordió el labio hasta que le dolió. No debía permitir que él la afectara. Lo detestaba, lo despreciaba, pero él podía confundir sus sentimientos con algo diferente. Ella escucharía lo que tenía que decirle con calma, y allí terminaría todo. Si Raoul tenía razón. Cuanto antes lo hicieran, mejor.


  El interior del coche era tan lujoso como el exterior, asientos de piel blanca y gruesa alfombra gris, una maravilla sexual sobre ruedas, pensó ella sombría. Qué adecuado. ¡Más que adecuado!


  -Quita ese gesto de reproche de tu cara -pidió él, cuando tomó asiento-. A este paso tendrás arrugas antes de los cuarenta y yo no estoy dispuesto a gastar una fortuna en operaciones de cirugía cuando envejezcas. Mi esposa envejecerá con dignidad.


  -¿Qué? -ella se volvió para mirarlo, sus grandes ojos castaños reflejaban su incredulidad; casi no podía creer lo que estaba oyendo-. ¿De qué demonios hablas?


  -De nosotros -replicó él tranquilo. Encendió el motor del coche y se unió al tráfico. Raoul parecía calmado y un poco divertido-. Hablo de nosotros.


  -No existe un «nosotros» -dijo ella cortante y se volvió para mirar por la ventana.


  Él conducía demasiado rápido, como siempre. Fue un error subir a su coche. El cuerpo poderoso, grande y fuerte, estaba demasiado cerca del suyo y le traía muchos recuerdos no deseados. Recuerdos que la hacían sonrojarse. ¡Él olía como entonces! Era la misma loción, la misma que la dejaba indefensa en sus brazos. Leigh apretó las rodillas con fuerza. Ahora era inmune a él. ¡Era cierto!


  -Oh, pero sí existe un nosotros, gatita -el antiguo sobrenombre cariñoso le laceró el corazón-. Siempre lo habrá.


  -Quiero bajarme -apretó las manos y los dientes en silencio, él rió-. ¿Me has oído, Raoul?


  -De ninguna manera, mi amor -ella se preparó para mirarlo, y deseó no haberlo hecho. Su perfil le resultaba tan familiar, tan dolorosamente conocido. Leigh había olvidado lo atractivo y enigmático que era: una combinación electrizante. Era injusto que un hombre tuviera tanto a su favor-. Ya casi hemos llegado.


  Mientras hablaba, él dirigió el coche hasta un camino que llevaba al enorme bloque de apartamentos, y hasta una calle lateral, ahora desierta y oscura.


  -Muy bien.


  

  Cuando el motor se detuvo, una sensación de peligro recorrió la espalda de Leigh. Estaba con Raoul, su marido, el hombre que la conocía íntimamente más que cualquier persona en el mundo, el hombre que casi la destruyó y que la dejó ir sin mover un dedo. El sentimiento de alegría que la había invadido cuando salió de la fiesta, dio paso a uno de temor. ¿Tendría la suficiente fuerza para enfrentarse a él ahora? Nunca lo había comprendido, e ignoraba por qué había ido a buscarla después de tanto tiempo, pero por instinto presentía que no era una decisión impulsiva.


  

  Ella tenía razón en su primera impresión sobre él. El antiguo Raoul, jamás mostraría esa dura luz de decisión en los ojos. Era el mismo, pero diferente; más viejo; decidido hasta el punto de parecer amenazador; en general, más peligroso. Ella estaba preparada para lo que él dijera. Pero si de algo estaba segura, era de que fuera lo que fuera, a ella no iba a gustarle.


  -Leigh... -al pronunciar su nombre, él se inclinó hacia ella, enredó los dedos de una mano en su sedosa cabellera y con la otra la abrazó por la cintura y la acercó antes de que ella pudiera resistirse.


  -¡No!


  Él se apoderó de su boca al primer contacto y entonces Leigh supo que la vieja magia seguía allí. No pudo esquivarlo, no tenía a dónde ir; el cuerpo de Raoul, inclinado sobre el suyo, era más efectivo que cualquier cadena. El beso se disparó hacia todas las terminales nerviosas de su cuerpo, con una sensación explosiva que la dejó vacía de todo, excepto de él. Trató de resistirse, de retirar la cabeza, pero no pudo, y entonces, cuando el beso se volvió más profundo y él invadió un territorio muy íntimo, uno que ella jamás le había dado a nadie, Leigh ya no quiso resistirse.


  

  No podía creer que hubiera vivido sin ese contacto durante cinco años. Se sintió como un adicto, que cree haber vencido el hábito sólo para descubrir que no es así, y tembló desesperada; la obvia excitación de Raoul, la lanzó hacia las afueras del éxtasis.


  Él parecía inmerso en la misma clase de locura, murmuraba incoherencias contra la suavidad de los labios de Leigh, de su rostro, de su cuello.


  

  -Eres mía, todavía eres mía, y siempre lo serás... -cuando su voz cargada de locura penetró en la mente de Leigh, ella se congeló en sus brazos, una ola de humillación y vergüenza rompió sobre su cabeza y la hizo palidecer.


  -¡No! -Leigh retiró el rostro y se volvió con fuerza hacia un lado, se golpeó el hombro contra la puerta del coche sin sentirlo siquiera. No volvería a suceder. No se dejaría arrastrar a su órbita como un robot sin cerebro, que sólo puede funcionar cuando su amo presiona un interruptor. Ahora, ella era independiente, no lo necesitaba, ¡no debía necesitarlo! Había sobrevivido sin él durante cinco años; no podía perder su libertad.


  -Leigh, escúchame...


  -¡No! -ella sabía que estaba al borde de la histeria. pero no le importaba; lo único importante era convencerlo de que debía dejarla en paz, que no era la misma; no era un juguete que estaba a su disposición cuando le convenía-. No vuelvas a tocarme, Raoul. Lo digo en serio; ¡te odio! ¡Siempre te odiaré!


  Leigh sabía que estaba gritando y en el cerrado espacio las palabras rebotaban contra el metal con una furia ensordecedora.


  -Un simple «no» habría bastado -comentó él en voz baja-. No debiste fingir que disfrutabas lo que obviamente fue un martirio insoportable.


  

  ¡Él se estaba burlando de ella! En el instante en que su cerebro registró las palabras de burla, una mano se disparó con fuerza salvaje para cruzar la mejilla morena; el sonido la dejó sorda.


  -¡Leigh!


  La enormidad de la acción que acababa de cometer llegó a su consciencia. Leigh cerró los ojos, para no ver la expresión en el rostro moreno, se recostó sobre la suave piel de su asiento y sintió cómo la abandonaban las fuerzas. Quedó temblorosa y en silencio. Él habló con los dientes apretados.


  -Considérate más que afortunada. No hay ninguna otra mujer que pudiera hacerme algo así por segunda vez...


  ¿Segunda? Cuando abrió los ojos para enfrentar los de Raoul, el recuerdo de su último encuentro se volvió tan claro como si hubiera sido el día anterior. El cuerpo largo y dorado de Marion yacía sobre su cama... la cama de ella y Raoul... el largo cabello rubio esparcido sobre la almohada como un velo de seda. Sus grandes ojos verdes tenían el brillo del triunfo, cuando la vio palidecer en el umbral. Su ropa estaba tirada por el suelo del dormitorio como si la hubiera desechado durante el frenesí de un juego, y cuando Raoul salió desnudo del vestidor, Leigh supo con un sentimiento de desesperación, el juego exacto en el que había participado la hermosa rubia.


  -¿Leigh? -empezó a hablar él; sus ojos se apartaron de ella y se hundieron en Marion, pero ella había detenido sus palabras con el impacto de su mano sobre la boca masculina. Cerró la mente a la escena que vino a continuación.


  Ya la había recordado.


  Cuando lo abandonó, Leigh tenía casi veinte años. Después de dieciocho meses de vivir en el paraíso, había caído en un oscuro vacío imposible de describir.


  -Te acompaño a tu casa -dijo Raoul.


  Leigh no respondió. ¡Esta vez su cerebro debía controlar su corazón! No podía volver a convertirse en el juguete de ese hombre. Ahora era una mujer completa, no una novia inexperta; había formado y entretejido su vida con el diseño que necesitaba, y su independencia era su posesión más preciada.


  «Te odio, Raoul», dijo en silencio mientras el coche se detenía una vez más, «te odio, ¡profundamente!». Entonces, ¿por qué, por primera vez en cinco años, había vuelto a sentirse viva?


  

  

  

  

  Capítulo 2


   


   


  TE acompaño hasta la puerta -Leigh estaba aún aturdida ante su propia debilidad, cuando la voz fría e inexpresiva de Raoul cortó sus pensamientos; ella, por instinto, intentó protestar.


  -¡No! -Leigh bajó el tono de su voz y volvió a intentarlo-. ¡Por favor!


  -Como quieras -él estaba muy quieto-. Buenas noches, Leigh.


  -¿Qué? Oh, buenas noches -¿eso era todo? ¿Después de cinco años?


  El coche desapareció tan pronto como ella bajó; se unió al resto del tráfico, el sonido del motor se perdió en el barullo general.


  

  Mientras subía en el ascensor se sentía como si fuera a derrumbarse. No tenía fuerza en las piernas, y una extraña bruma cubría sus ojos. De pronto comprendió que se apoyaba en la pared del ascensor, lo que no resultaba muy normal en cualquier momento, mucho menos un sábado por la noche; cualquiera que la viera, sospecharía que estaba bebida.


  

  La idea la hizo poner los pies en la tierra y se encontró sonriendo por la ironía de dejar el fabuloso coche de Raoul, para introducirse en esa reducida casa. Se encogió de hombros agotada. Así era la vida. Deseaba que fuera así de fácil deshacerse de su marido.


  

  Al abrir la puerta de su apartamento, lo encontró fresco y acogedor. Una de las ventajas de vivir en el sexto piso, era que podía dejar el ventanal, que ocupaba casi toda una pared del apartamento, abierto durante el verano; así, todos los aromas de su diminuta terraza atestada de plantas, entraban junto con la brisa. Leigh utilizaba esa habitación como estudio; la luz era excelente durante todas las estaciones del año; y contaba con un diminuto baño, que conducía a un reducido dormitorio y una cocina todavía más pequeña.


  

  Había una vieja mecedora dispuesta a un lado de la ventana, una cama y un armario, y ese era todo el mobiliario con el que contaba, ya que había invertido el resto de su dinero en lienzos, pinturas y pinceles que apilaba en todos los espacios disponibles, en extraña armonía, y que llenaban el apartamento de un aroma a pintura y trementina, que a ella le encantaba. Se detuvo un momento para disfrutar de sus dominios; deseaba sentirse en paz. Pero era imposible. Raoul había destruido su tranquilidad, al menos por esa noche.


  

  Se metió en la ducha, dejó que el agua fría lavara la última huella de humillación que todavía manifestaba su piel sonrosada, y en ese momento sonó el teléfono.


  -Puedes seguir sonando -dijo ella en voz alta, alcanzó una botella de champú y dejó caer una buena cantidad de la cremosa mezcla sobre su cabello; se dedicó a lavarlo a conciencia.


  

  Esa noche no podía hablar con nadie, simplemente no podía. Su mente era un torbellino de imágenes, le dolía la cabeza, ¡y aún ignoraba por qué había vuelto Raoul para invadir su vida! Cuando estaba secándose, el teléfono volvió a sonar, pero no lo contestó. Se dejó caer sobre la cama para saborear una taza de chocolate caliente, mientras hojeaba una revista. No contestar el teléfono, en ese momento le pareció una cuestión de principios, una especie de rebelión por permitir que Raoul traspasara su frágil pantalla de autosuficiencia, que tanto esfuerzo le había costado construir.


  

  El sueño tardaba en llegar, y ella no tuvo paciencia para esperarlo; después de dar vueltas en la cama durante una hora, decidió levantarse a pintar, para evitar que su mente siguiera derroteros no deseados. Senderos prohibidos, donde veía el magnífico cuerpo de Raoul, y su propia figura moldeándose a él como en los viejos tiempos. Había descolgado el teléfono; ¡por lo menos, eso seguía bajo su control! Decidió tomar una ducha fría antes de iniciar el trabajo, eran las dos de la mañana. Hacía demasiado calor, se dijo con agresividad... ¡sólo era eso!


  

  A las seis se tiró sobre la la cama, tal y como estaba, llena de pintura; y a las ocho, la despertó una furiosa llamada a su puerta.


  Se tambaleó hasta la puerta; tenía la vista nublada. Todavía llevaba puesta su bata de pintora, tenía el cabello suelto y enredado, y los ojos rojos por la falta de sueño.


  -¿Dónde diablos has estado?


  -¿Qué? -el rostro de Raoul era la imagen del más puro despecho, y por un momento, Leigh se preguntó si se encontraría en medio de una pesadilla inexplicable-. ¿Qué haces aquí?


  -¡Contéstame, maldición! -él parecía estar muy enfadado, y ella se esforzó para que su mente empezara a funcionar-. He pasado toda la noche llamándote por teléfono. Al principio no contestabas, y después comunicaba. ¿A qué juegas? ¿Quién estaba contigo?


  -¿Quién...? -él entró al apartamento, se dirigió hasta el dormitorio, y después de asomarse al interior, se detuvo ante el caballete; la pintura sobre el lienzo estaba todavía fresca.


  -Estuviste trabajando toda la noche, ¿verdad? Descolgaste el teléfono porque estabas trabajando. ¡Pequeña tonta! -la miró enfadado-. ¿Y si surgiera una emergencia? ¿Si alguien hubiera intentado comunicarse contigo con urgencia?


  -¡Deja de gritarme! -Leigh por fin recuperó el habla-. ¿Podrías explicarme qué significa eso de «quién estaba conmigo?» ¿Te has convertido en un detective? No todos somos como tú, Raoul. ¡Algunos consideramos que hay cosas más importantes que el sexo!


  -¿Qué? -en cualquier otra situación, la actitud de absoluta diversión de Raoul habría complacido a Leigh, pero en ese momento, ella no podía apreciarla, porque por una vez en su vida, había logrado sorprenderlo.


  -Irrumpes en mi casa, me acusas de sólo Dios sabe qué, y después criticas mi estilo de vida! ¿Cómo te atreves? No te has acordado de mí en cinco años, y ahora pretendes decirme lo que tengo que hacer. ¡Lárgate!


  -¿Sexo?


  La incontrolable carcajada que dejó escapar la tomó por sorpresa. Raoul reía como hacía toda lo demás; con franqueza, sin trabas, y con absoluta dedicación. ¿Qué estarían pensando los vecinos? Bueno... Leigh no se atrevía ni a suponer lo que los vecinos debían estar pensando. La actitud de Raoul era contagiosa y Leigh, de pronto, se sorprendió riendo con él. Por desgracia, ellos siempre habían tenido un sentido del humor muy similar. Cuando estaban juntos parecía maravilloso; pero ahora, cuando la puerta de la vecina, la señora Billett, se abrió con furia, y cuando el señor Silver casi tira el techo a bastonazos, Leigh trató de controlar su estallido de risa, que ganaba fuerzas cada vez que intentaba detenerse. Eran los nervios, tenían que ser.


  

  -Oh, Leigh... -Raoul se había dejado caer sobre la única silla, y la miraba con ojos brillantes-. Sólo tú podrías decir algo así. Eres inapreciable, gatita, en serio.


  

  De alguna forma, el sobrenombre cariñoso los apaciguó, y pasaron de la risa incontrolable a la tensión, en cuestión de segundos.


  -¿Leigh? -la voz de él fue una caricia ronca que la hizo retroceder, extendió las manos sin querer cuando dio un paso atrás-. Deja que te abrace, que te demuestre que nada ha cambiado.


  -No, no, Raoul... -él cruzó la habitación de una zancada y se detuvo frente a ella, pequeña e indefensa frente a su imponente figura, y entonces, con un gemido, la levantó y la tomó en brazos.


  -Tienes pintura en la nariz, y hueles a trementina -comentó él con suavidad y trazó una línea de ligeros besos, siguiendo el contorno de su mandíbula; y cuando sus labios se acercaron a la boca de Leigh, ella la abrió para protestar-. Y eres tan, tan hermosa...


  

  Esa palabra fue el catalizador de la emoción que mandaba ondas de deseo a cada terminal nerviosa de su cuerpo. Quizá porque nadie salvo él, le había dicho que era hermosa; quizá porque las imágenes que se había esforzado por rechazar la noche anterior, resurgieron en cuanto ella volvió a ver su rostro. Lo cierto era que en ese momento, luchaba tanto contra ella misma, como contra él, y de pronto, sintió un miedo mortal.


  

  -¡Déjame, Raoul! No deseo esto, no te deseo...


  Cuando él detuvo sus palabras con un beso suave y penetrante, sus tibios labios provocaron a Leigh una avalancha de recuerdos, que no fue capaz de resistir. Raoul, el amante considerado, que siempre estuvo tan pendiente de la satisfacción de Leigh como de la propia, paciente, perceptivo hasta lo indecible, pero capaz de llevarla a unas alturas de pasión erótica que algunas veces la hicieron temer que moriría...


  

  Él fue su primer amante; el único, y continuamente se deleitaban en la unión de sus cuerpos con tanta pasión, que ella quedaba temblorosa y saciada en sus brazos. Este era el Raoul que ella había tratado de olvidar durante varios años para poder sobrevivir, el mujeriego frío y duro que la había traicionado de la forma más ruin posible y que, por lo visto, no sentía el menor remordimiento.


  

  -Te deseo, querida -ignoraba cómo habían llegado hasta la cama... no se había dado cuenta de que la había llevado hasta el lecho, mientras ella luchaba contra la seductora debilidad que invadía sus extremidades bajo su contacto... pero cuando la depositó sobre las sábanas revueltas, se aferró a toda la fuerza de voluntad que poseía. No podía volver a suceder, no debía permitir que la conquistara otra vez.


  -Déjame en paz, Raoul -lo miraba con ojos desorbitados en la penumbra de la habitación-. Yo no puedo...


  -¡Claro que puedes, gatita! Estamos casados, Leigh; eres mi esposa, ¿lo recuerdas? -su voz tenía un ligero tono burlón. Con mano suave le retiró un mechón de sedoso cabello castaño del rostro, y se inclinó para besarla.


  

  Él estaba muy seguro de sí mismo, pensó ella con dolor, y eso le dio fuerzas para resistir. ¡Estaba tan seguro de doblegarla, como si los cinco años anteriores no hubieran significado nada! ¡Claro; quizá para él no! ¿Había notado, al menos, que ella se había marchado? Cuando volvió a besarla, Leigh se mantuvo inmóvil, obligó a sus sentidos a que la obedecieran, deseaba que el tibio latido de deseo que sacudía sus extremidades, se detuviera. Al principio, él no notó la falta de respuesta, y cuando trazó una línea de fuego desde su rostro hasta su garganta, Leigh supo que era cuestión de tiempo, antes de que el fuego que nacía en lo profundo de su ser, resurgiera una vez más. Apretó las manos con fuerza. Tenía que detenerlo, y esta era la única forma. Tenía que sacar fuerza de alguna parte.


  

  Su absoluta inmovilidad al fin dio resultado; él se levantó despacio, se apoyó sobre un codo para poder mirarla a los ojos, mientras retiraba un rizo de cabello negro de su frente.


  -¿No me digas que he perdido el toque? -el tono seco y sarcástico la hizo ruborizarse, y el dolor que la chica sentía, se convirtió en agonía.


  Ella se quedó petrificada, con una amargura que iba dirigida tanto a él como a sí misma; y luchó por esconder su dolor. ¡A él no le importaba!


  -¿El toque? -la voz de Leigh estaba cargada de desprecio. Agradecía que la ira empezara a reemplazar al dolor-. ¿Eso es lo único que te interesa? ¿Quieres probar que eres el mejor? ¿Que ninguna mujer es inmune a ti?


  

  Si no estuviera tan enfadada, habría visto el cambio de expresión del rostro moreno, pero en ese momento no era capaz de notar nada.


  -Me repugnas, Raoul, con tu arrogancia y tu insoportable vanidad. ¡Ahora somos extraños, y tú lo sabes! Somos dos personas unidas por un pedazo de papel sin ningún significado.


  -¡Al diablo con eso! -él bajó las piernas de la cama con un movimiento violento, y se alejó de ella-. ¿Por eso insististe en que nos casáramos por la iglesia, porque nuestro matrimonio se reducía a un trozo de papel sin importancia? No lo creo, Leigh; te conozco bien. Eres mi esposa, mi esposa a los ojos de Dios y de los hombres; los dos lo sabemos.


  -No...


  -Oh, sí, mi pequeña rosa inglesa -él la observaba., mientras ella se incorporaba y cerraba los brazos alrededor de sus rodillas-. Eres mía, mía para siempre. Lo que es mío, no lo dejo. Deberías saberlo.


  -Raoul, escúchame...


  -¿Por qué debería escucharte? -él se volvió; la rabia ardía en sus ojos-. Escúchame tú a mí, ¿quieres? No me escuchaste hace cinco años, y todavía no estás dispuesta a hacerlo. ¿Qué te pasa?


  -¿Que qué me pasa? -la arrogancia de Raoul tuvo el efecto de una inyección de adrenalina, y el pequeño rostro de Leigh se convulsionó por el resentimiento y la furia-. ¿Cómo puedes preguntarme eso?


  -Esto es una locura -aseguró él fríamente, con el rostro tenso; sus ojos habían adquirido un tono azul helado-. Si no puedes hablar con sentido...


  -¡Hablar con sentido! -él se había convertido en el hombre de hielo una vez más, y ella no podía mostrar la misma frialdad, ni aunque su vida dependiera de ello. Él la miraba, poderoso, peligrosamente atractivo, con una expresión insolente, sus ojos tenían un azul tan intenso que a ella se le atragantaron las palabras. Él era tan guapo. Tan asombrosa y dolosamente atractivo... ¿Qué habría visto en ella? La voz de Leigh temblaba, lo que la hizo sentir un profundo disgusto: No permitiría que la destrozara, que la redujera a las lágrimas una vez más.


  - Quizá no esté diciéndote lo que quieres escuchar, pero tiene mucho sentido, al menos para mí.


  

  Raoul miró los enormes ojos castaños en el pálido rostro; estaban tan llenos de tristeza que él se pasó una mano por el cabello con cansancio; lanzó una maldición en voz baja. La furia abandonaba su rostro, y movió la cabeza despacio.


  -Tú eres tu peor enemiga, gatita -exclamó él con suavidad-. Estábamos muy bien juntos, y no puedes negar que eras feliz. No puedes luchar contra lo que existe entre nosotros, Leigh; cada vez que te toco, tu cuerpo te traiciona. Deseas que te haga el amor.


  -Tú me traicionaste, Raoul -la voz de Leigh carecía de entonación. Por un momento, no pudo creer lo que escuchaba; que él tuviera la audacia de pronunciar esas palabras increíbles, sobre todo después de lo que le había hecho-. Me traicionaste de la peor forma posible. En nuestra propia cama. No puedes negarlo.


  -¿No puedo? -él entrecerró los ojos, su voz fue dura. tenía el cuerpo tenso por las emociones que lo embargaban—. Claro que no. Tú sacaste tus propias conclusiones, ¿me equivoco? Y ahora, igual que esa noche hace cinco años, no me permites hablar.


  -Oh, supongo que si tú me hubieras descubierto en la cama con otro hombre, te habrías sentado con nosotros para pedirnos una explicación de la forma más fina y razonable -ella lo miró a los ojos-. Sólo había una explicación posible. ¡Admítelo!


  -Me hastías -el rostro de Raoul se contrajo ante el patente desprecio en la voz de la chica.


  -¿Te hastío? -ella repetía todas las frases de Raoul como un loro, pero la insolencia de sus palabras la dejaba sin aliento-. Quizás sea así. Pero no soy estúpda. No fingiré serlo. Marion llevaba varias semams persiguiéndote, y tú lo sabías. Imagino que te resististe cuanto pudiste, porque era la esposa de tu mejor amigo, pero al final cediste. Lo traicionaste a él y a mí. ¿y por qué? Por un poco de...


  

  Leigh se detuvo de pronto, respiró profundamente, se acomodó sobre la cama y se envolvió en las mantas lo mejor que pudo. En ese momento, sintió mucho odio. y un terrible cansancio.


  -De cualquier forma, ya todo tenninó; ya no tiene importancia. Quizá algún día podamos ser amigos -Leigh no percibió el gesto de dolor que cruzó el rostro de Raoul.


  -Lo que quiero de ti no es amistad -dijo él con salvajismo-. Quiero más, mucho más; en caso contrario, prefiero no tener nada.


  -Entonces, no tendrás nada -aseguró despacio y levantó la vista, para encontrarse con el gélido azul de los ojos de Raoul.


  -¿Eso crees? -su voz era fría y ella sintió un escalofrío en la espalda. Conocía a Raoul. Cuanto más controlado estaba, resultaba mucho más peligroso-. Dime, Leigh, ¿qué esperabas que hiciera yo? ¿Tenías la esperanza de no volver a verme?


  Ella se encogió ante su crudeza.


  -No espero nada de ti -respondió ella, esforzándose por sostenerle la mirada-. Y no quiero nada. No de ti. Pensé que después de tanto tiempo, lo habrías comprendido.


  -Pues te equivocas -la retó él con calma-, mientras se dirigía hasta la puerta; llevaba la cabeza en alto con orgullo-. Y mucho.


  -¿Por qué no me dejas en paz, Raoul...?


  Él se volvió. Leigh sabía que estaba enfadado, furioso, pero era un hombre frío, y pudo controlarse.


  -No, ya no te dejaré en paz -era más una aseveración que una amenaza. Leigh no comprendía lo que pasaba. ¿Qué quería de ella después de tantos años?-Tenemos varias cosas que discutir y asuntos que arreglar, pero no estoy dispuesto a hacerlo en este momento. No mientras sigas con la misma actitud.


  -No pienso variar de actitud -aclaró ella con voz aguda- y nada de lo que digas me convencerá...


  -Te he dado todo el tiempo que me pediste el día que te marchaste, la oportunidad de realizar tu sueño de convertirte en pintora, la posibilidad de crecer y madurar; pero eso no significa que esté dispuesto a permitir que otro hombre ocupe mi lugar. ¿Me comprendes? -la miró desde el otro extremo de la habitación con las manos sobre las caderas en actltud desafiante, sus ojos despedían fuego helado-. Si te hubiera obligado a permanecer a mi lado, nunca habrías sabido lo que eres capaz de lograr, ni estarías segura de si tu amor por mí era sólo un espejismo que te encadenaba ha a mi lado.


  

  Ella lo miraba en silencio, tratando de comprender lo que él decía. Era una locura. No tenía sentido. Ella nunca dijo...


  -Durante estos años me he mantenido sólo a un paso de ti. Sabía con exactitud lo que hacías, a quién veías y cuándo... Hasta que empezaste a salir con Jeff Capstone; no toleraré que salgas con él. ¿Está claro?


  Ella no podía hablar, no entendía nada.


  -Mañana volveré a verte. Ya hablaremos. Adiós, Leigh.


  -¡Raoul!


  La puerta se cerró con tanta violencia, que sacudió el pequeño apartamento, y cuando Leigh saltó del lecho para seguirlo con las mejillas color escarlata por la furia que la embargaba, sus pies se enredaron en la ropa de cama y cayó al suelo. Cuando llegó a la puer el sonido del viejo mecanismo del ascensor le indicó que era demasiado tarde. Él se había marchado. Volvió al apartamento despacio; su ira iba en aumeneto, sobre todo al pensar en lo injusto de la situa.;Era como si hubieran hablado de otro matrimo. de otras personas! Apretó los dientes con fuerza.


  

  Ella lo abandonó porque lo encontró en la cama con otra mujer. ¡Era la verdad!. ¿Qué era toda esa basura acerca del tiempo, de que ella lograra ser una persona independiente? ¡Y él la había estado vigilando durante todos esos años! Se dedicó a caminar de un lado a otro con paso furioso.


  

  Se preparó una taza de café instantáneo para tener algo en que ocupar sus temblorosas manos, salió a la diminuta terraza, y mientras tomaba la bebida en pequeños sorbos, observó el cielo azul que enmarcaba los tejados de los otros edificios.


  

  Cuando Raoul volviera, ella insistiría para que le concediera el divorcio. Cerró los ojos con fuerza. Tenía que cortar todos los lazos, todas las ataduras; debió hacerlo tiempo atrás. ¿Por qué no lo hizo? Abrió los ojos para mirar sin ver la tibia brisa estival. Porque se había aferrado a un sueño contra toda razón. Había alejado el divorcio de su mente, no porque no quisiera pensar en Raoul, sino porque, ¡no se atrevía!


  

  Leigh se retiró el pelo que caía sobre su rostro y tomó un gran sorbo de café, sintiendo cómo el líquido ardiente trazaba una avenida de fuego desde su garganta hasta su pecho. 


  

  Cuando se casó con él, Leigh creía que su unión sería para siempre; pensaba en sus hijos y nietos. Sonrió con amargura. Todo eso formaba parte de su sueño imposible, y debía renunciar a él antes que la destruyera. No fue real. Su vida con Raoul había sido irreal.


  

  Leigh se apoyó contra el barandal de hierro forjado, que ya estaba tibio por el calor del día de verano. La tristeza se apoderó de su corazón. La riqueza de Raoul les permitió vivir una luna de miel sin fin. Los primeros meses los pasaron en su hermosa casa en el Caribe, ocho semanas en su villa en Grecia, y un largo crucero en su yate privado, que los llevó a la que él consideraba su casa, en el sur de Francia.


  

  Había sido algo mágico... pero irreal. La vida se basaba en el trabajo, en el cuidado y el amor, en estar unidos tanto en las buenas como en las malas. Todo había terminado.


  

  Cuando volvió a la habitación, descubrió una mala hierba que se abrazaba a una maceta llena de flores; le pareció un símbolo de la intrusión de Raoul en su vida. Cuando la arrancó con violencia, las lágrimas que ya no podía detener rodaron sobre sus mejillas en un tibio río sin fin. Todo había terminado. Así tenía que ser.


  

  

  

  

  

  Capítulo 3


   


   


  SEÑORA de Chevnair? -el joven mensajero que se encontraba al otro lado de la puerta, estaba casi cubierto por el enorme ramo de rosas rojas que sostenía-. ¿Leigh de Chevnair?


  -¿Sí? -la chica estaba aturdida. Que la despertaran la mañana del lunes a las nueve, cuando no había dormido en toda la noche, y le pidieran que reconociera su estado matrimonial, no le parecía la mejor forma de empezar la semana.


  -Creía que tenía bien la dirección, pero como en la puerta pone Leigh Wilson... -el jovencito frunció la frente-. Pero eso es asunto suyo.


  -Exacto -ella no acostumbraba ser cortante, pensó con tristeza cuando recibió el ramo de mala gana. Sólo podía enviarlo una persona. El muchacho le dirigió un frío saludo con una inclinación de cabeza y se marchó. ¡Tenía que controlarse! El ramo no tenía tarjeta, sino una postal de un gatito de color marrón junto con un enorme lazo de seda en la parte inferior. El gatito tenía unos ojos inmensos.


  

  Dejó la flores en el fregadero de la cocina, antes de darse una ducha y vestirse; sus movimientos eran lentos y mecánicos. Los recuerdos que la habían manteaido en vela toda la noche, resultaban igual de vívidos a la fría luz del día. Mientras se cepillaba el cabello frente al espejo del baño, se estudió con cuidado por primera vez en muchos meses.


  

  El rostro que le devolvió la mirada desde el espejo, poseía una belleza común, nada más, reflexionó con tisteza; los grandes ojos castaños y el espeso cabello oscuro resultaban agradables, pero mediocres. Su complexión tendía a la robustez, no era muy alta, y sin embargo, desde su primer encuentro, Raoul le había dicho que era hermosa.


  

  Se observó con más atención, tratando de descubrir qué había visto Raoul en ella; después de unos momentos, movió la cabeza derrotada, Oh, Raoul...


  -Nada de eso -se dijo en voz alta-. ¡Eso terminó!


  Te vas a concentrar en ti misma, en tu trabajo, en Vertirte en una gran artista.


  

  La idea no pudo deprimirla más, y después de varios minutos de sentir una claustrofobia insoportable, decidió salir a dar un paseo. Necesitaba recuperar sus esperanzas y aspiraciones, y no podía hacerlo con el aroma de más de cincuenta rosas opacando sus sentidos y debilitando su resolución.


  -¿Escapando?, ¿Otra vez? -la brillante luz del sol la cegó un instante al salir a la calle, después de la oscuridad que prevalecía en el portal. Cuando levantó la vista, se encontró con el irónico rostro de Raoul, y Leigh estuvo a punto de maldecirlo en voz alta. Él no tenía derecho a ser tan guapo.


  -Voy a dar un paseo... si te parece bien, claro - ella sonrió tensa-. Volveré dentro de una hora.


  -Miau... -él le tocó la sonrojada mejilla con un dedo suave y tibio. Leigh lo miró sin contestar, y Raoul rió con suavidad-. Mi gatita tiene ganas de arañar. Creo que te acompañaré, necesito el ejercicio.


  

  Esta vez, sí maldijo en voz alta, y lo miró de reojo cuando él ajustó el paso al suyo.


  -Es una suerte que yo no sea rencoroso. Desde que volvimos a encontramos, no has hecho más que insultarme -colocó el brazo alrededor de los hombros de Leigh, y ella vio a dos hermosas jóvenes vestidas con ropa deportiva, que al pasar a su lado la miraron con envidia. No le hizo falta escuchar lo que decían, lo había oído muchas veces. «¡Vaya tipo! ¿Qué hará con esa?»


  -¿Recuerdas? -preguntó él con suavidad en su oído-. ¿En St. Tropez?


  -Claro que recuerdo -respondió ella con dolor-. Yo estaba de vacaciones con mi prima, y tú estabas en tu yate con Lord Quién Sabe Quién. ¡Muy significativo! Y comenzaste a exhibirte ante todas las mujeres que había en la playa.


  -¡Por supuesto que no! Sólo estaba jugando al fútbol con un grupo de amigos, eso es todo. Y de pronto, me fijé en una chica que no salía de debajo de su sombrilla. Enterrada hasta la nariz detrás de su periódico. Sólo mostraba un par de rodillas regordetas. Allí y en ese momento, me enamoré de esas rodillas.


  -¡Raoul! -lo empujó con la mano, pero sin éxito. No quería ablandarse, por eso no debería escucharlo.


  -Oh, pero es la verdad -él entornó los ojos por el recuerdo-. Y entonces, cuando fui a ver si podía convencer a la mariposa para que saliera de su crisálida descubrí que estaba perdido.


  -No lo estabas -reclamó ella indignada-. Yo tenía dieciocho años, y tú sólo veinticinco. ¡No eras un Matusalén a los ojos de nadie!


  -Ah, pero en las cosas del amor estabas en pañales. Pero qué rápido aprendiste. Siempre serás mía, Ltigh, lo sabes, ¿verdad? -ella no pudo descifrar el ámbre de su voz, pero había algo en el atractivo rostro la molestó.


  -¿Como tu yate o tu coche? ¿A eso te refieres? – Le habló con frialdad deliberada-. ¿Algo para usarse cuando es necesario o conveniente, y después dejarlo en su lugar, o quizá olvidarlo hasta que se encuentra un modelo mejor? ¿Quizá otra Marion? 


  -Aunque dices estas cosas, en el fondo no las crees -aseguró sombrío. 


  

  La hizo detenerse a la entrada un pequeño parque rodeado de arbustos bien recor:


  - El matrimonio es para siempre. En mi familia jamás ha habido un divorcio. 


  -¿Eso es todo lo que te preocupa? ¿La reputación tu familia?


  El detuvo el flujo de sus airadas palabras con la maniobra de colocar sus labios sobre los de ella, se inclinó para tomar su boca con un arrogante gesto de familiaridad que hizo que Leigh alejara la cabeza apresurada. Ignoró las sensaciones que la acción Raoul había encendido en su cuerpo, veló sus ojos con las pestañas y lo miró.


  -No lo hagas.


  -He llegado a la conclusión de que sólo hay una forma de lidiar con tu terquedad, gatita -comentó pensativo-. Te di suficiente tiempo para que te encontraras a ti misma, para que te establecieras en tu trabajo. Dejé que sucediera porque tenía que hacerlo. Ahora ha llegado el momento de que vuelvas a mí.


  -Estás loco -ella lo miró asombrada-. No volveré contigo, Raoul.


  -¿Este tipo, este Jeff, tiene él algo que ver con tu decisión? -preguntó con frialdad mientras tomaban asiento en un banco. El contacto de la mano de Raoul sobre su brazo la quemaba.


  -Mi vida es cosa mía -respondió ella enfadada por su presunción-. No soy de tu propiedad.


  -Nunca lo fuiste -él la miró con curiosidad-. Nunca quise poseerte en ese sentido. Que me pertenecieras y pertenecerte, quizá, pero no que fueras de mi propiedad.


  -Lo nuestro terminó hace cinco años -¡lo había dicho! Leigh cerró los ojos un instante, esperaba otro exabrupto, pero él no cambió de actitud. La miraba; sus ojos azules reflejaban el cielo, y la tibia brisa despeinaba su cabello. Para él, sólo era un juego, pensó ella desesperada.


  -¿No te gustaron las rosas? -preguntó. Ella lo miró, impresionada por su control.


  -Son preciosas -Leigh sonrió, nerviosa. ¿Qué esperaba que dijera?-. Debiste dejar la tienda vacía.


  -Una rosa por cada mes que hemos estado separados -su voz carecía de entonación-. ¿Cómo vas a convencerme de que nuestro matrimonio ha llegado a su fin? Sé que todavía me deseas... Lo que no sé es si ha habido algún hombre en tu vida en estos últimos años... Bueno, aunque así hubiera sido, aún me deseas, ¿no es así?


  El cambio radical que había en él la intrigaba. El día anterior, él había perdido el control; lo movía la pasión y la ira. Hoy, al principio se mostraba pensativo, y ahora... Ahora no estaba segura, pero no le gustaba su actitud. Y no confiaba en él.


  -Quiero hacerte una proposición, y quiero que la consideres con cuidado. Me conoces, Leigh, sabes que no me rindo con facilidad. Mi proposición es que vuelvas a vivir conmigo durante tres meses -ella se volvió para mirarlo, pero él estaba preparado, y detuvo su protesta con un movimiento de la mano-. No tendrás que hacer nada que no desees. ¿Me entiendes?


  Ella asintió en silencio. Tenía los ojos muy abiertos, y el rostro muy pálido.


  -Si después de ese tiempo, puedes decirme desapasionadamente que deseas el divorcio, te lo concederé. Tienes mi palabra.


  -¿Y si no puedo? -ella introdujo una nota de burla en su voz temblorosa.


  -Entonces serás mi esposa otra vez, en todos los sentidos de la palabra.


  -Esto es ridículo -ella se levantó para mirarlo de frente; tenía las manos apretadas a ambos lados del cuerpo, y su rostro mostraba una expresión de fiereza-. ¡No tengo que soportar esto! Hemos vivido separados durante cinco años. Si quiero el divorcio, puedo obtenerlo, con o sin tu consentimiento.


  -Quizá -él sonrió con frialdad. Su rostro mostraba una arrogancia sin compasión-. Eso lo veremos. Pero con el tiempo. Lo cierto es que yo no estaría satisfecho. Necesito saber que estás convencida de lo que dices, que estás absolutamente segura; sólo entonces te dejaré en paz.


  -¿Quieres decir...? -Leigh tardó un rato en comprender el significado de las palabras de Raoul, y cuando lo hizo, sintió que el pánico le atenazaba la garganta.


  -Que seguiré... cerca de ti, sí.


  ¡La estaba haciendo chantaje! El hombre encantador, el playboy con el que se había casado, ya no existía. Tenía razón; él había cambiado. Leigh pensaba que el antiguo Raoul era arrogante en algunas ocasiones, demasiado acostumbrado a salirse con la suya, pero el hombre que ahora tenía frente a ella era... peligroso. Se había propuesto adueñarse nuevamente de ella, obligarla a volver a su lado. Ahora estaba segura. Él había actuado con toda premeditación pero, ¿por qué? Ella no era guapa. No podía compararse con todas las bellezas con las que Raoul tenía contacto. ¿Por qué la deseaba precisamente a ella?


  La respuesta, cuando llegó a su mente, no la sorprendió. Descubrió lo que había sospechado hacía mucho tiempo; incluso antes de abandonarlo. Ella era un reto. Él también lo había admitido. Ella no alimentaba su ego como las otras mujeres. Cuando la vio por primera vez, la playa estaba atestada de bellezas dispuestas a todo... Todas las mujeres estaban pendientes de él... Salvo ella. Había otra razón para que él no quisiera divorciarse... ¡Según Raoul un divorcio mancharía el nombre de su familia! ¿Cómo se atrevía?


  

  ¿Qué se suponía que debía hacer? ¿Podría soportar que él entrara y saliera de su vida continuamente? No. La ruptura debía ser definitiva, para que ella pudiera sobrevivir.


  -Muy bien, Raoul, tú ganas -ella alcanzó a ver el brillo de triunfo en sus ojos, aunque él lo disimuló de inmediato-. Viviré contigo tres meses, y sólo tres. Pero quizá no lo disfrutes.


  -Lo disfrutaré -respondió él inexpresivo.


  -Pero quiero que me des tu palabra de que cuando pasen los tres meses, me concederás el divorcio. Sin trucos ni atrasos.


  -La tienes -su tono fue más tenso.


  -Y no volverás a buscarme... jamás -él parpadeó un poco-. Jamás, Raoul.


  -Que así sea.


  -¿Estás seguro de querer seguir adelante con esto? Sería mucho más sencillo que llegáramos a un acuerdo, y el resultado final sería el mismo -ella hablaba sin entonación, y aunque ignoraba de dónde provenía ese control de sí misma, lo agradecía profundamente.


  -Estoy seguro -los ojos de Raoul parecían cegarla.


  Caminaron de vuelta a casa en un total silencio. Esta vez, él no le rodeó los hombros con el brazo: Raoul actuaba como si no fuera consciente de su presencia. No la necesitaba; nunca la necesitó.


  Cuando se detuvieron frente al edificio, él la miró sombrío; tenía las manos en los bolsillos del vaquero, sus ojos parecían opacos.


  -Te llamaré.


  -Está bien -algo en su interior la hizo desear extender la mano y acariciar las líneas que él tenía alrededor de la boca, eso la aterrorizó.


  -¿Tienes que avisar a alguien? ¿A tu tía de Escocia, a la que fue a nuestra boda? -preguntó él tenso.


  -Murió el año pasado -la hija de la tía Jess era el único pariente que le quedaba, y había perdido el contacto con ella después de casarse con Raoul-. Me encargaré de todo. Estoy acostumbrada. 


  -Sí -la corta palabra estaba cargada de una infinidad de sentimientos-. Prepara tu pasaporte. Volaremos a Francia pasado mañana.


  -Raoul... -la frialdad con que le hablaba estaba destrozándola.


  -Ahora estás comprometida. Tengo tu palabra.


  Raoul dio media vuelta y se marchó. Andaba con pasos firmes como un gran felino, con la cabeza en alto, y los hombros muy rectos. Leigh vio por lo menos a tres mujeres que casi se caen al verlo, entonces él dobló en la esquina y se perdió de vista. Ella se mordió el labio asustada. ¡No debía haber aceptado un plan tan descabellado! Implicaba tres meses de sufrimiento, y eso alteraría su trabajo... no podía darse el lujo de alejarse de Londres en ese momento. ¿Por qué no pensó en eso cuando él expuso su plan?


  Cerró los ojos un momento. ¡Porque cuando él estaba cerca, la lucidez era algo muy difícil de alcanzar!


  Entraba a su apartamento, cuando sonó el teléfono.


  -Se me había olvidado decirte una cosa -agregó él sin reflexión, pero con amabilidad-. Pagaré la renta de tu apartamento por adelantado. Tres meses. ¿Está bien?


  -Oh, sí... gracias -ella se detuvo, no sabía cómo continuar, entonces se cortó la comunicación; él había colgado.


  Leigh miró furiosa el inofensivo aparato. Todo era tan repentino, tan absurdo, tan sobrecogedor, tan... al estilo de Raoul. Miró a su alrededor sin saber qué hacer. ¡Hacer el equipaje no llevaría mucho tiempo! Casi todo su guardarropa se limitaba a pantalones vaqueros y camisetas, excepto un vestido que guardaba para fiestas y ocasiones similares. Se negaba a tener dos. Recordó la enorme hoguera que alimentó con toda su ropa antes de abandonar la mansión de Raoul aquella noche; ¡había iluminado el cielo varios kilómetros a la redonda! Él no estaba, había salido para llevar a Marion y a su marido al aeropuerto; nunca supo lo que sucedió entre ellos durante ese trayecto. Se marchó antes de que Raoul volviera, desapareció silenciosamente en la noche, sin dejar huella de su paradero...


  

  «Basta, Leigh, basta. Sigue con lo que tienes que hacer». Las excursiones al pasado eran demasiado dolorosas.


  

  Más tarde, ese mismo día, Raoul volvió a llamarla por teléfono para informarle de los detalles de su viaje con acento frío y controlado. Ella trató de hablar de la misma manera, y cuando finalizó la llamada, estaba a punto de explotar de furia e impotencia, pero también de un profundo dolor que la asustaba. No podía darse el lujo de olvidar todo lo que había aprendido durante esos años; no podía mostrar debilidad ahora que él estaba cerca. Él era demasiado fuerte, demasiado persuasivo.


  

  

  Debía recordar que ya no era la criatura de dieciocho años, perdida de amor y adoración por su alto y atractivo marido, e incapaz de creer en su suerte por haberlo pescado.


  

  Ahora era una mujer, capaz de llevar su vida por el sendero que deseara. Y aun así, no podía evitar que sus pensamientos se internaran por canales que había cerrado durante meses, años. Raoul, sus ojos tiernos, llevándole el desayuno a la cama el día de su cumpleaños. Raoul duro y seguro de sí, autoritario con los demás, pero dulce y tierno con ella... 


  

  Por la tarde, se dejó caer en la cama; estaba exhausta. Había gastado tanta energía nerviosa durante el curso del día, que esperaba quedarse dormida enseguida. Pero mientras yacía en la tibia oscuridad, con la fresca brisa de la noche acariciando su acalorado rostro, su mente traicionera le impidió descansar.


  

  Las manos de Raoul sobre su cuerpo, sus labios acariciando su piel... Cada contorno de su firme cuerpo, suave y brillante, diseñado para saciar la devoradora necesidad que despertaba en ella... ¡No aguantaba más! Retiró las sábanas con un movimiento molesto, y se levantó para pasar otra noche frente a su caballete.


  

  -¡Nunca volveré, Raoul!


  Recorrió la habitación con la mirada, muy despacio. Todo lo que quería, lo tenía allí. Ese lugar representaba la seguridad, el orden, la paz; y allí tenía control absoluto sobre su propio destino, fuera para bien o para mal. Y tenía que ser para bien; se aseguraría de que así fuera. Asintió con la cabeza, con resolución. Los siguientes tres meses no serían fáciles, pero pasaría la prueba y saldría con el corazón y la mente intactos. Y al final sería libre, verdaderamente libre. Nada volvería a herirla. Ahora no esperaba nada de Raoul. No tenía nada que perder, y sí todo que ganar.


  

  Sólo tenía que tener presente quién y qué era él. Que sería una locura bajar sus defensas en ese momento. Y, sobre todo, que lo odiaba...


  

  

  

  

  Capítulo 4


   


   


  EL día siguiente fue todo actividad; hacer el equipaje, arreglos de último minuto, varios ataques de pánico... Todo coloreado con la sensación creciente de estarse dirigiendo hacia una trampa de acero. ¡Leigh no quería ir a Francia! ¡No quería vivir con Raoul! ¡No quería estar en el mismo planeta que ese marido suyo, demasiado guapo y traicionero, y mucho menos, vivir bajo el mismo techo! Se mordía el labio inferior con impaciencia, su mente no paraba de buscar una forma de escape, pero no la encontraba. Leigh suspiró desalentada. El siempre manipulaba la situación con suma facilidad, a su propia conveniencia.


  

  A media mañana, al día siguiente, sonó la esperada llamada a la puerta; a Leigh se le subió el corazón a la garganta, y abrió mucho los ojos por el temor. ¡Él había llegado! No había cambiado de opinión. ¿Se habría sentido decepcionado si hubiera sido así? La idea la hizo enfadarse consigo misma. Si pensaba sobrevivir los siguientes tres meses con el cerebro intacto, debía arrancar de raíz esos pensamientos. 


  

  -¿No has cambiado de opinión? -Raoul sonrió con encanto, mientras sus brillantes ojos azules se posaban sobre una enorme maleta que contenía casi todas las pertenencias de Leigh.


  

  Lo hacía a propósito, pensó Leigh molesta; «se muestra tan calmado para alterarme». Deslizó los ojos sobre la esbelta figura enfundada en unos vaqueros negros y una camisa del mismo tono. No era muy agradable que él siempre causara un efecto devastador sobre la población femenina. ¡No permitiría que le afectara! Era un disfraz muy conveniente, pensado para lograr el máximo efecto, como todas las promesas y palabras tiernas.


  -No he cambiado de opinión, -ella no correspondió a su sonrisa-. ¿Altera eso tus planes?


  -No -ahora los ojos de Raoul tenían un azul helado-. Trata de relajarte. Si vamos a pasar los próximos tres meses en estado de guerra, al menos trata de sonreír de vez en cuando. Será un poco más fácil enfrentarse a la hostilidad, sobre todo si no es justificada.


  -¿Qué no es justificada? -lo miró con enfado, no podía creerlo-. No sé cómo puedes decir, eso, cuando...


  -Puedo decirlo porque yo no paso por la vida con los ojos y los oídos cerrados a todo aquello que pueda demostrarme que estoy equivocado -la interrumpió con calma-. Ya soy un ser humano razonable, Leigh, siempre dispuesto a aceptar los errores que puedo cometer; soy como cualquier otro hombre.


  -¿Tú? -dudó ella con incredulidad-. Tú jamás has admitido estar equivocado, Raoul, nunca en tu vida.


  -Quizá porque hasta ahora no lo he estado -replicó él tranquilo. Levantaba la cabeza con arrogancia y su expresión era tolerante.


  Ella estaba a punto de explotar cuando un gesto de Raoul llamó su atención. ¡Ella conocía esa expresión! La estaba provocando, trataba de hacerla reaccionar con su actitud. Cuántas veces la había arrastrado al borde de la locura con argumentos ridículos... Ella, al principio, se enfadaba. Pero siempre acababan igual, riéndose, besándose... La ducha fría de esos recuerdos disminuyó el calor de su ira; Leigh se apartó y extendió la mano hacia su maleta, mientras luchaba por controlar las lágrimas.


  

  -Será mejor que entres. No puedo con la maleta, pesa mucho -recalcó en voz baja; sus ojos evitaban a Raoul.


  -¿Leigh? -él la tomó del brazo mientras cerraba la puerta con el pie; ya no había burla en su rostro. La miró; sus ojos eran como imanes-. Sé que no confías en mí y que desearías no haberme conocido, pero ¿no podrías hacer un esfuerzo? No quieres darme ninguna oportunidad.


  -No quiero dártela -admitió ella con honestidad, sus ojos se habían oscurecido por el esfuerzo que hacía, para no demostrar la reacción de su cuerpo al contacto de Raoul, «No me atrevo», pensó con énfasis. «Ya he vivido esta situación, y los resultados fueron muy dolorosos».


  -No te creo -sus ojos la quemaban con su intensidad-. Eres mía, Leigh, y te deseo. Ningún otro hombre te hará sentir lo que yo. No hay escapatoria.


  -No. Cuando rompiste nuestros votos matrimoniales, rompiste el lazo que me unía a ti. No quiero volver a esa vida; eso terminó -la mano de Raoul sobre su brazo era prueba de la invalidez de sus palabras, pero ella rezaba para que él no percibiera el temblor que le causaba su cercanía-. Ya no te necesito.


  -¿Estás segura? -preguntó él después de unos interminables minutos de completo silencio. Él le acarició el cabello, sonreía-. Estoy tentado a demostrarte lo equivocada que éstas, pero... Puedo esperar, gatita. Cada vez te pareces más a la antigua Leigh, debe ser por esa coletita que te has hecho.


  -Es una cola de caballo -lo corrigió, y sintió como su corazón daba un vuelco y comenzaba a latir sin compás; la sangre se le agolpaba en los oídos. En el pasado, cuando a él le fallaba el inglés, ella siempre sentía una inexplicable ternura, y se horrorizó al descubrir que esa emoción había vuelto y le estrujaba el corazón.


  -Ah, sí, cola de caballo -comentó él serio-. Tenías el pelo tan corto... parecías un muchacho. Ahora tienes un pelo precioso. Puedes ser la nueva o la antigua Leigh, pero lo único que cambia es el estilo de tu peinado.


  -La antigua Leigh ya no existe, Raoul -aclaró ella con cuidado; luchaba contra la debilidad que amenazaba con embargarla. Lo miró desafiante con los ojos empañados-. Y el cambio de peinado, no podrá revivirla. Ahora, ¿nos vamos?


  -Sí. vámonos, mi Leigh. Pero antes, debo preguntarte algo... Este Jeff... ¿Has hablado con él? ¿Le has dicho que vienes conmigo?


  Leigh lo miró un momento. Era obvio que él pensaba que estaba alejándola de Jeff. Sintió que la invadía una tristeza indescriptible. Hacía unos años que vivía separada de Raoul, y en todo ese tiempo no había salido con otro hombre, aunque a veces tuvo que rechazar varios intentos masculinos que rayaban casi en la rudeza. Pero Jeff... Jeff fue diferente. Tranquilo, bueno, sin exigencias... Su relación había empezado con la amistad, y en lo que a ella se refería, seguía en el mismo plan; sin embargo, sabía que para Jeff significaba algo más. Y de alguna forma, Raoul lo sabía.


  

  Miró cansada el atractivo rostro que tenía enfrente; sus pensamientos se reflejaban en sus ojos.


  -No puedo decir que lo culpe, Leigh, pero no permitiré que ponga un solo dedo sobre ti -aseveró Raoul inexpresivo; a Leigh le costó trabajo interpretar el contenido de sus palabras, puesto que fueron pronunciadas sin pizca de emoción.


  -¿Qué? -lo miró confundida; su ira iba en aumento-. Tú no sabes nada de mi relación con Jeff, y no tiene nada que ver contigo. Mis amigos son asunto mío...


  -No cuando tienen esa clase de interés en ti, como él -su mirada era de hielo-. Eres mi esposa, no lo olvides.


  -Esto es ridículo -respondió ella indignada, sus ojos castaños también se congelaron, como una brisa invernal en un día de verano-. Tú no sabes nada de eso, así que por favor, no llegues a conclusiones que nunca podrás probar.


  -Deberías conocerme mejor -Raoul levantó la enorme maleta con una mano y con la otra entregó a Leigh la chaqueta de verano que la chica llevaba como abrigo-. Siempre me aseguro de las cosas, sobre todo desde hace unos años. Tú me obligaste.


  -¿A qué te refieres? Ni siquiera conoces a Jeff. ¿Cómo puedes...? -de pronto calló. Había algo en la profundidad de esos brillantes ojos azules, que la hizo comprender-. ¿Has hablado con él?


  -Por supuesto -respondió Raoul tranquilo mientras se dirigía hacia la puerta; la abrió con la mano que llevaba libre, y la invitó a pasar-. La semana pasada estuve en Alemania, y por casualidad, Jeff y yo nos hospedamos en el mismo hotel. Sostuvimos una conversación muy interesante... acerca de la chica que lo esperaba en Inglaterra, quien resulta ser mi esposa. Él fue muy franco.


  -¿Sabía él quién eras? -él la miró molesto-. Raoul de Chevnair no se esconde en las sombras. Yo quería conocer sus intenciones hacia ti. Él no se avergonzó al decírmelas. Es un buen hombre. En otras circunstancias, me habría agradado.


  -¿Te habría agradado? -su voz temblaba de ira-. Raoul, no puedo creer...


  -Quiere casarse contigo, Leigh, pero claro, eso lo sabes -continuó él con calma-. Desde luego, reconoce que tú no correspondes a sus sentimientos; no como él quisiera. Dice que sólo lo consideras un buen amigo. ¿Es eso cierto?


  -Tú... -Leigh se quedó sin palabras cuando él la empujó hacia el pasillo.


  

  ¿Estaba loca? ¿O el loco era él? ¿Cómo se atrevía Raoul a decirle que renunciara al único amigo que tenía en el mundo? En ese momento, Leigh lo odió más que nunca.


  -¿Qué le dijiste? -ella se detuvo en el pasillo, se negaba a caminar hacia el ascensor, su pequeño cuerpo vibraba por la ira y sus rostro tenía un intenso tono rosa-. ¿Lo molestaste?


  -¿Qué si lo...?


  Raoul dejó caer la maleta y la tomó en brazos antes de que ella pudiera reaccionar. Estaba furioso. La miró, su boca era una línea blanca que resaltaba en la oscuridad de su rostro. La sacudió despacio, lo que provocó que la cola de caballo de Leigh se balanceara. El lanzó una maldición en su propio idioma.


  -¿Qué si lo molesté? Oh, créeme Leigh, él salió muy bien librado. Eres mía. Yo lo sé, y ahora él también. ¡Tú eres una de Chevnair!


  

  La boca de Raoul cubrió la suya, devoró sus labios con una pasión furiosa, sin rastro de ternura, su rostro revelaba un deseo tan profundo que la asustó por su fiereza. Aunque Leigh empezaba a luchar, lo que lo obligó a recuperar la cordura fue el sonido del ascensor. Antes de que las puertas se abrieran, él ya había recogido la maleta y liberado a Leigh. La dejó temblorosa y atontada; sin embargo, lo siguió al ascensor. ¿Qué estaba haciendo? ¿Qué hacía? Jamás debió aceptar esa farsa.


  

  Raoul condujo hasta un pequeño aeropuerto privado, donde guardaba su avión. Viajaron en un silencio helado; el ambiente del coche estaba cargado de tensión, tanto, que ella se sentía absolutamente desorientada y un poco mareada.


  

  ¿Cómo iba a soportar tres meses así? Era una locura. El quería que volviera, porque pensaba que era una de sus pertenencias; eso era todo. Era tan cruel e increíble.


  -¿Empezamos de nuevo, Leigh? -él detuvo el coche a la entrada del aeropuerto. Se volvió hacia ella, sus manos descansaban en el volante y tenía los ojos entornados-. No quería que las cosas fueran así.


  -¿No? -ella lo miró con cansancio-. ¿Y cómo imaginabas esta... especie de juicio?


  El la observó un rato antes de pasarse la mano por el oscuro cabello; se recostó en su asiento y suspiró.


  -¿Cómo? -cerró los ojos y se relajó un poco-. Resulta extraño que ahora, que eres una mujer completa, que te has encontrado a ti misma, no seas capaz de juzgar una relación. Confío en que hayas madurado lo suficiente como para tomar conciencia, para ver cómo son las cosas ahora, y quizá, para tener el valor de echar un vistazo hacia esa parte prohibida de tu mente, la que bloqueaste. Para abrir cerrojos y descubrir que tal vez hubo cosas que no pudiste comprender, cosas que en ese momento no pudiste aceptar.


  -¿Cómo «cosas» te refieres a Marion? -todavía le dolía pronunciar su nombre.


  -Sí -los brillantes ojos se abrieron para fijarse en su pequeño rostro-. Eso es exactamente a lo que me refiero. Ahora eres mayor, estás más segura de ti misma, satisfecha por tu potencial y por lo que puedes lograr. Puedes darte el lujo de ser generosa y volver a abrir tu corazón.


  

  ¿Y aceptar a sus otras mujeres? ¡Oh, no! ¡De ninguna manera! Cuando sintió que las lágrimas le anegaban los ojos, lágrimas tibias, dolorosas y amargas, Leigh se volvió para contemplar los alrededores del aeropuerto; el calor se movía como un velo transparente sobre la superficie de asfalto, y los altos árboles que rodeaban la valla parecían muy quietos bajo el fuerte sol de junio.


  

  «¿Darse el lujo de ser generosa?» Las palabras de Raoul resonaban en sus oídos como campanas al viento. ¿A qué se refería, a que se fingiera ciega a sus aventuras? ¿Aceptar eso por el privilegio de ser su esposa? ¿Debería permitirle esos deslices? Él nunca la había amado de verdad.


  

  -No acepto nada de lo que dices -rechazó ella con toda su fuerza, para que el temblor que sentía en el estómago no se notara en sus palabras. El no debía saber cuánto la lastimaba.


  -Es muy triste -hubo algo en la voz de Raoul que ella no pudo comprender; sin embargo, no fue capaz de mirarlo de frente-. Esperaba que hubieras madurado lo suficiente, que te hubieras encontrado. Pensé que, al independizarte de mí, llegarías a verme tal como soy. Nunca lo hiciste, lo sabes.


  -Vi más que suficiente -quería gritar, decirle que había desperdiciado algo precioso, irreemplazable, que todavía le dolía el corazón, pero no pudo.


  

  Deseaba no sentir nada por él, que no le importara; pero no era así, eso era lo peor. Sabía que ella era capaz de vivir en un mundo donde una aventura casual no tenía ninguna importancia. La idea de que hubiera otra mujer entre los brazos de Raoul y que hicieran el amor, la enfermaba.


  

  Él no dijo más, condujo el coche por la estrecha entrada hasta el aeropuerto y se detuvo a unos metros de la valla. Cuando devolvió el saludo al mecánico que lo esperaba, su rostro estaba controlado, inexpresivo.


  

  -Señor de Chevnair. Está lista y esperándolo, señor -el hombre señalaba el pequeño avión que estaba a unos metros-. Es una máquina preciosa, una verdadera hermosura.


  -¿Verdad que sí? -Raoul sonrió, satisfecho ante el entusiasmo del hombre-. La tengo desde hace varios años, pero vuela tan bien, que no me siento inclinado a cambiarla.


  

  El viaje resultó tranquilo, y la extraña sensación de irrealidad que la riqueza excesiva de Raoul le provocara en el pasado, volvió a invadir a Leigh cuando se preparaban para aterrizar en Francia. ¿Qué sabía él lo que era esperar bajo la lluvia a un autobús que jamás llega? ¿O lo que era comer pan y queso durante varias semanas para poder ahorrar y comprar pinturas? ¿O la lucha para pagar el alquiler cuando se atrasaba algún encargo? Leigh suspiró en silencio. Antes de que su madre muriera, cuando ella tenía dieciséis años, se acostumbró a vivir con muy poco. Su padre desapareció justo después de que ella naciera, y aunque su madre trabajaba, sólo contaban con el dinero justo para lo indispensable, sin pensar en lujos exóticos. Volvió a suspirar. ¡No era extraño que el mundo de Raoul le resultara fascinante a una chica de dieciocho años, a quien jamás habían besado!


  

  Pierre, el brazo derecho de Raoul, los esperaba cuando aterrizaron; su rostro se arrugó con una cálida sonrisa de bienvenida cuando vio a Leigh desde la terminal.


  -¡Señora de Chevnair! -aunque no era propenso a las emociones, el hombrecillo estaba feliz de ver a Leigh. Su reacción fue como un bálsamo para la confusa mente,de la chica-. Estamos encantados, encantados de que haya decidido visitamos, madame. Colette y Suzanne le envían sus saludos.


  -Gracias, Pierre -Leigh dio un abrazo al hombrecillo, su sencillez había conquistado a los empleados de Raoul, y al parecer, aún seguían apreciándola-. ¿Cómo están todos?


  -Igual, madame. -Pierre sonrió-. Colette está un poco más gorda, usted entiende, pero...


  Colette era la esposa de Pierre, llevaban treinta años casados; cuando Leigh se marchó, la mujer era tan redonda como alta. La chica no quiso ni pensar cuál sería su peso.


  -¿Nos vamos? -Raoul apareció al lado de Leigh, con el rostro sombrío y reservado, y una vez más, ella pensó en el sutil cambio que se había operado en el hombre con quien se había casado hacía tantos años.


  

  ¿Qué pudo provocar que el despreocupado y feliz Raoul se convirtiera en el hombre que era ahora? No podía tener nada que ver con ella. Leigh rechazó la idea como si fuera ridícula. Él casi no había notado su partida, y estaba segura de que en cuestión de días, su animado y loco estilo de vida había llenado el hueco que ella pudo dejar. Y, sin embargo... ¡No!, se dijo con firmeza mientras caminaba entre los dos hombres hacia el coche que brillaba bajo la luz del sol. Todas esas palabras persuasivas, tan bien preparadas, su conversación educada... no tenían significado alguno. No podía empezar a imaginar cosas ahora que necesitaba más que nunca conservar la frialdad.


  

  Francia seguía tan seductora y bella como Leigh recordaba; la campiña llena de sutiles aromas que la transportaban en el tiempo, mientras el coche seguía el camino sin ningún esfuerzo. El embriagante perfume de la lavanda silvestre, las casas de tejados rojos rodeadas por cipreses, pequeñas plazas de pueblo donde los hombres se reunían alrededor de las fuentes, gesticulando ampliamente cuando alguien ganaba a la petanca, llanuras cubiertas de hierba y valles fértiles... Todo seguía como hacía cinco años, y Leigh sintió que se le hacía un nudo en la garganta.


  

  Fueron tan felices al principio... Ella lo amaba tanto... Miró a Raoul, distante y serio a su lado, y se preguntó qué estaría pensando. El recordaba, como ella, cómo habían corrido sin freno por las colinas arboladas que se encontraban detrás de Santa Maxime, cómo refrescaban sus pies en las tibias aguas del Mediterráneo, cómo exploraban las lagunas saladas de Camargo con sus caballos salvajes, elegantes flamencos rosas, cisnes y patos silvestres. ¡Leigh no podía soportarlo! Un fuerte dolor laceró su corazón. No podría soportar tres meses de esa sutil tortura.


  

  -La casa ha sufrido algunos cambios desde que te fuiste -Leigh despertó de su agonía para encontrarse con los ojos de Raoul. Él mantenía el rostro sin expresión. ¡Era como si ella hubiera pasado unos días de compras en París!-. Hice un lago artificial al fondo del jardín, tiene algunos flamencos y pavos reales. Nunca imaginé que fueran tan ruidosos. Sus graznidos son muy melancólicos. Es como si entendieran lo que me pasa.


  -Raoul…- Ella lo miró indecisa.


  -Perdón, sé que no debo hacer este tipo de comentarios para no... ¿irritarte? Debo limitarme al molde que me has puesto; marido malvado, sin corazón, tenorio sin escrúpulos... ¿Estoy en lo cierto? -ella lo miró sin contestar-. ¿Y nuestro matrimonio, Leigh? Cuando vuelves la vista atrás, ¿te parece frío y sin corazón? ¿No recuerdas cómo fue?


  -No quiero recordar nada. Ahora sólo vivo el presente -dijo ella sin entonación y se volvió para mirar por la ventana.


  -Eso es bueno hasta cierto punto -él tomó una de las manos de la chica y le acarició los dedos despacio; el contacto con la piel de Raoul hizo que un escalofrío le recorriera el brazo-. Pero el pasado debe servir para enriquecer nuestro futuro, de otra manera, corremos el riesgo de quemamos.


  -Te has convertido en un filósofo -comentó ella, inquieta, mientras trataba de liberar su mano. ¿Por qué permitía que él la alterara de esa forma?


  -Yo también he crecido en estos años -agregó él con suavidad mientras se llevaba la mano de Leigh a los labios para besar el pulso que latía sin control en la base de su muñeca; a continuación, deslizó su lengua a lo largo de la palma en una caricia lenta. Ella tembló con violencia antes de poder disimular su reacción. Una sonrisita se reflejó en los ojos azul cielo que la miraban con intención-. No podemos comportarnos como niños para siempre, ¿verdad? Aunque sería maravilloso.


  

  Leigh se sentía hipnotizada, drogada por su presencia. El le soltó la mano y se reclinó en su asiento.


  -Llegaremos a casa en cinco minutos -informó con tono normal; era probable que lo hiciera en beneficio de Pierre que iba en el asiento delantero. Su referencia a su vida matrimonial la había alterado más de lo que hubiera querido admitir; sin embargo, no podía explicar la razón. Ella ya no era la misma. Y también Raoul había cambiado.


  

  Mientras el potente coche subía la colina, las mariposas que Leigh sentía en el estómago revoloteaban sin control. Empezaba a reconocer los alrededores, cada vez más familiares. 


  

  Cuando pasaron por el pueblo, con su plaza rodeada de arcos y sus calles estrechas y tortuosas, empezó a sentir que se mareaba. Recorrieron unos cientos de metros más antes de cruzar la inmensa reja de hierro forjado y tomar el camino que llevaba hasta la casa, que los esperaba silenciosa a la distancia.


  

  Cuando volvió a verla, tan familiar, sintió que se le cerraba la garganta. Era tan conocida y tan extraña; en otro tiempo, ese lugar estuvo lleno de vida. El padre de Raoul la construyó unos meses antes de su muerte y la de su joven esposa. Raoul había quedado huérfano a los doce años. Una tía de avanzada edad se mudó a la casa, hasta que Raoul cumplió los dieciocho años. La idea era que el muchacho permaneciera en la casa que amaba. Luego, su tía volvió a su hogar en la campiña francesa, donde permaneció hasta su muerte, poco después que Raoul conociera a Leigh.


  

  La casa estaba construida a modo de un antiguo castillo medieval, rodeada de pinos, con cascadas de vívidas buganvillas que se abrazaban a la vieja piedra y daban un hermoso marco a las ventanas. Leigh recordaba que la primera vez que vio la casa de Raoul quedó hechizada, y en ese momento volvió a sentir lo mismo. Era tan hermosa, tan irreal. Podía entender por qué Raoul la eligió como su principal lugar de residencia.


  

  -Te he extrañado -la voz de Raoul fue suave, y cuando la tibieza de su aliento le rozó el cuello, Leigh sintió que los músculos del estómago se le encogían. ¿Dónde estaba su orgullo? Quizá él la deseara físicamente, pero desconocía el significado de la palabra «amor».


  

  Cuando el coche se detuvo frente a la inmensa escalinata de mármol que llevaba hasta la casa, algo atrajo la atención de Leigh. Fueron las graciosas líneas de una estatua, que se encontraba justo en el punto donde ella quemó todos sus lazos con esa casa y con su dueño, aquella espantosa noche. Era la figura de una mujer labrada en mármol; los contornos perfectos y el rostro, un poco levantado, reflejaban una serenidad que era humilde en su belleza. Leigh volvió los ojos hacia Raoul. La escultura le parecía familiar, pero podía tratarse de un truco de la luz, ya que se encontraban a cierta distancia. Pero no... No era un truco de la luz. Esa escultura era la pieza de arte más exquisita que ella había visto en mucho tiempo. A él siempre le había gustado coleccionar objetos hermosos.


  

  Leigh notó la presencia de la servidumbre que bajaba por la escalera; los regordetes brazos de Colette la aplastaron contra su rebosante pecho en un abrazo espontáneo que dejó a la chica sonrojada y sin aliento.


  -Cuánto me alegra volver a verla, madame -exclamó Colette con fervor mientras aleteaba con los brazos para demostrar su emoción-. Deseábamos tanto que volviera.


  -Gracias, Colette -dijo Leigh con debilidad. A su lado, Raoul sonreía; tenía los brazos cruzados y su mirada era burlona mientras observaba la ruidosa bienvenida.


  - ¡Oh, Oscar! -cuando una enorme masa de piel a rayas saltó a sus brazos, Leigh dio un paso atrás por la sorpresa, pero alcanzó a abrazar el enorme y peludo gato de Raoul. El animal movía las patas por el pecho de Leigh, en un saludo que casi rayaba en el éxtasis-. Me recuerda... No me ha olvidado, Raoul.


  -Claro que no -la voz de Raoul fue ronca y cálida-. Después de todo, tú lo rescataste. Siempre fue más tuyo que mío. Cuando te fuiste sufrió mucho.


  -¿De verdad, Oscar? -la cara gorda y peluda parecía eufórica, y Leigh sintió el ardor de las lágrimas que últimamente llegaban con facilidad a sus ojos.


  

  Leigh encontró al gato en uno de sus paseos a solas, unas cuantas semanas después de casarse; Raoul estaba esquiando en el agua y ella exploraba la costa mientras lo observaba. Al principio, oyó un lastimero maullido, y después, horrorizada, vio que una gran bolsa de plástico flotaba en el agua; estaba fuera de su alcance, pero llegó a ver que algo se movía en su interior. Se introdujo en el agua sin pensar en el exagerado precio de la ropa que llevaba puesta, y llevó la bolsa hasta la orilla; la abrió para descubrir que en el interior había un gatito asustado que casi no podía andar. Le hizo señales a Raoul para que se acercara, y corrió a la casa para dar de comer al animal. Durante tres días y tres noches lo alimentó cada hora con un biberón antes de considerar que el animalito estaba lo suficientemente fuerte. Desde aquel momento, el gato le brindó toda su devoción, creció a pasos agigantados y se convirtió en la criatura más hermosa que ella había visto. Raoul siempre insistía en que se trataba de un cruce entre un tigre y un gato normal, y aunque no lo decía en serio, cuando Oscar siguió creciendo... y creciendo... Leigh empezó a pensar si no habría algo de verdad en la broma de su marido. Lo que más le gustaba al gato era acompañarlos; caminaba con ellos como un perro bien entrenado y, como su tamaño era el doble del de cualquier gato doméstico, provocaba revuelo e interés adondequiera que iban. Era terriblemente tonto, perezoso y carecía de todo instinto felino, pero Leigh lo amaba, y él a ella; y ahora los raros ojos azules y rasgados la miraban llenos de felicidad.


  

  -Yo también te he extrañado, Oscar -susurró ella sobre la suave piel; levantó la vista para encontrarse con una expresión mordaz en el rostro de Raoul.


  -Es el colmo verse reducido a envidiar a un gato -comentó él con amargura y la guió hasta la casa-. Colette nos ha preparado unos bocadillos; ¿te gustaría que nos los sirviera en la terraza?


  -Sí, si a ti te apetece.


  

  A penas podía hablar, a causa de la emoción. Cuántas veces había soñado con esa casa después de partir... Corría desesperada por las elegantes habitaciones de techos altos, buscando una sombra alta y oscura que huía de ella; se aferraba indefensa a las puertas cerradas que se negaban a abrirse y golpeaba con sus débiles puños objetos de formas grotescas que aparecían en su camino. Hasta que despertaba, bañada en sudor y temblando sin control. Pasaron muchos meses antes de que las pesadillas empezaran a desaparecer, pero no por completo; se volvieron intermitentes y ella tuvo que aprender a soportarlas.


  

  Leigh siguió a Raoul por una habitación enorme y amueblada con exquisitez; llevaba a la parte trasera de la casa, sus ventanales se abrían hacia una terraza que tenía una vista panorámica del valle que los rodeaba, y de la costa. Mientras seguía a su marido llevaba los ojos fijos en un punto en el centro de su ancha espalda. Era difícil soportar la intensidad de los recuerdos. Tendría que digerirlos en pequeñas dosis.


  

  -Había olvidado lo bien que cocina Colette -comentó Leigh en cuanto finalizaron su almuerzo. Se reclinó en su asiento, tranquila-. ¡Últimamente sólo como tortilla y pan tostado!


  -¿En serio? -él contempló a Oscar, que yacía dormido a los pies de Leigh. Luego, alzó la vista y fijó sus ojos en ella.


  -Sí -rió, nerviosa-. Unas cuantas semanas con estas delicias, y empezaré a acumular kilos.


  Leigh sintió cierta molestia cuando él recorrió las curvas de su cuerpo con la mirada.


  -No lo hagas -la voz de Raoul fue cortante, y ella levantó la vista para ver la extraña expresión que cruzó el rostro masculino.


  -¿No hacer qué? -preguntó sorprendida.


  -No te subestimes de esa manera -sus ojos la recorrieron muy despacio-. A mí me gusta tu figura. 


  -Oh, ¿sí?


  

  Se obligó a sonreír con frialdad. ¡Eso era lo que él siempre decía! Que le encantaba tal y como era, que no soportaba a las rubias esbeltas como juncos, que se alimentaban a base de hojas de lechuga para mantenerse delgadas. ¡Y ella le creyó! Por eso fue tan doloroso. En el momento en que vio la figura de modelo de Marion, desnuda sobre su cama, no le cupo la menor duda de que Raoul la amaba tanto como la rubia a él.


  

  Pero ya no era tan inocente. Respiró profundamente para tranquilizarse. Aunque el deseo que Raoul sentía por ella la halagaba, sabía que sólo era un chocolate en una caja llena de golosinas de diferentes formas y sabores.


  -Sí -él había observado la gama de emociones que habían cruzado el rostro de Leigh-. No recuerdo que te quejaras en el pasado.


  Pasó el brazo por el respaldo del asiento de la chica cuando se levantó; el agradable aroma que despedía jugueteó en la nariz de Leigh. Olía a loción, a piel tibia por el sol.


  -Quizá no -ella se levantó tan repentinamente, que Oscar que estaba a sus pies, se puso boca arriba y maulló a modo de protesta-. Pero yo no era la única... Tú tampoco te quejabas.


  -¿A qué te refieres?


  -Bueno, en el fondo es natural -dijo ella con tristeza-. Supongo que yo representaba algo diferente al resto... La novedad siempre gusta.


  -Espera un maldito minuto -dijo él furioso-. Estoy harto de tus insinuaciones acerca de que soy alguna clase de semental con una sola idea en la mente. ¿Por quién me tomas, Leigh?


  -Estoy segura de que no te gustaría saberlo - respondió en voz baja y se esforzó por no dejar ver el pánico que se apoderaba de ella-. Me obligaste a venir aquí Raoul, y aquí estoy. Pero bajo protesta, ¿recuerdas? Por lo que a mí respecta, se trata de chantaje, y cuanto antes termine esta farsa, mejor; esa es mi opinión. Si quieres dejarme ahora mismo, estaré encantada.


  -Oh, no, querida -repuso él despacio; sus ojos se volvieron duros como el cristal-. Eso no es lo que quiero. Tengo otros planes. Te guste o no, estás aquí para quedarte, al menos tres meses.


  

  Leigh miró a ese hombre que había tomado su juventud, que la había arrojado a una concha vacía y rota a los diecinueve años... y que, de pronto, había reaparecido en su vida para destruirla de nuevo. ¿Qué había hecho? ¿Por qué se había dejado convencer? ¡Ir allí era un verdadero suicidio! Él tenía poder para hacerla pedazos con unas cuantas palabras y un gesto frío. Raoul era un enigma; peligroso, cruel y carente de sensibilidad... Respiró profundamente y se volvió; sus ojos resaltaban oscuros en la palidez de su rostro.


  

  -Muy bien -Leigh se sorprendió de que su voz sonara normal, aunque en su interior sentía que se le derretían los huesos-. No puedo evitar que pienses lo que quieras, Raoul.


  La chica se detuvo en el centro de la habitación y se volvió hacia él; tenía las mejillas sonrojadas por la furia.


  -Sólo recuerda que ya no soy la chiquilla soñadora que conociste tan bien. He madurado mucho desde entonces. Ya no voy a seguirte, no voy a hacer todo lo que tú quieras, como antes. Ahora tengo mente propia, y estoy dispuesta a utilizarla. Si no te gusta, lo siento.


  -No recuerdo que jamás me siguieras, ni que hicieras todo lo que yo quería -recordó él con amargura; entonces, algo parecido a la diversión asomó a su rostro por un momento-. Lo cierto es que esa mente tuya que acabas de mencionar, se opuso a mí en más de una ocasión.


  

  Ella lo miró con dureza, insegura de si la aparente serenidad de Raoul era un insulto, o un medio para tranquilizarla, sobre todo en vista de la explosión de enfado que acababa de presenciar. Nada en los ojos azules indicaba lo que él sentía. Raoul siempre había tenido la habilidad de convertirse en un hombre de hielo, reflexionó ella con rencor; otro pequeño atributo a su favor.


  -Ya no soy tu esposa, Raoul -puntualizó ella con suavidad; su voz fue tan baja como la de él. Leigh se llevó una mano al corazón-. No de corazón, no para lo que cuenta.


  -¿No? -él sonrió pensativo, recorrió su rostro sonrojado y sus ojos airados con la mirada-. Eso lo veremos, gatita, lo veremos.


  

  Cuando ella abandonó la habitación, la sangre le golpeaba los oídos y sentía las extremidades heladas; se preguntó si él sabría cuánta fuerza de voluntad había necesitado para mentir. Ella era su esposa, siempre lo sería. Ignoraba la razón. Sólo comprendía, con una profunda tristeza que rayaba en el dolor que, como de costumbre, Raoul la había manipulado. Jeff era un amigo, nada más, y ahora que había vuelto a ver a Raoul, Leigh sabía que estaba destinada a vivir su vida sola. Ella no había tomado sus votos matrimoniales a la ligera; siempre sería suya en mente, y cuando él volviera a casarse, que era lo más probable, la última ficha de su solitario futuro quedaría en su lugar.


  

  

   


  

  Capítulo 5


   


   


  TE gustaría nadar en la piscina para refrescarte? Raoul siguió a Leigh hasta el enorme recibidor. Era tan grande, que se podría hacer una fiesta en él. La voz del hombre era un poco burlona. Durante un momento, el impulso de contar hasta tres y abofetearlo, para que la arrogancia desapareciera de sus ojos, fue casi incontrolable, pero Leigh recordó que se había comprometido a pasar tres meses en su presencia. Debían llegar a alguna clase de arreglo, por el bien de ambos.


  -Sería muy agradable -luchó por parecer tranquila y fría, y se quedó muy satisfecha por el resultado, hasta que vio un pícaro brillo en esos fascinantes ojos azules.


  -Entonces, sígueme, queridita. Te conduciré hasta tu habitación, por si has olvidado el camino -él sonrió con ironía al ver la sonrisa fingida de ella; colocó una mano firme en el codo de la chica y la guió hasta la inmensa escalera que formaba una elegante curva. Leigh deseaba pronunciar una respuesta cáustica y pedirle que retirara la mano de su brazo, pero se mordió la lengua a tiempo. No le daría la satisfacción de mostrarle lo mucho que podía herirla.


  -Las habitaciones de madame -él abrió la puerta que tenían enfrente y la invitó a pasar. En cuanto cruzó el umbral, Leigh se detuvo bruscamente, tanto, que Raoul chocó contra ella; la abrazó por la cintura mientras recuperaba el equilibrio.


  -Oh, no... -ella retiró las manos que la sujetaban. Se volvió hacia él, tenía la boca blanca por el miedo y la sorpresa-. Si no me equivoco, tú todavía utilizas estas habitaciones. Quiero mi propio dormitorio. ¿Entendido?


  -Gatita, gatita... -Raoul se inclinó contra el umbral, parecía divertido-. Siempre dormiste en estas habitaciones, son tuyas.


  -Y también tuyas -añadió ella con tono agudo-, y no pienso compartir tu cama. Lo digo en serio, Raoul. Si eso es lo que estás pensando, puedes olvidarlo.


  -Estoy pensando muchas cosas... -dijo él despacio; sus ojos la despojaron de cada una de las piezas que cubrían su pequeño cuerpo-, y todas ellas me parecen deliciosas.


  -¡Oh! -ella lo miró furiosa, resentida por la fría burla-. ¡Para ciertas cosas, hacen falta dos!


  -Estoy de acuerdo -aceptó él con tranquilidad-, así es. Y nosotros hacíamos esas ciertas cosas con mucho placer, ¿no es cierto?


  -«Hacíamos», lo acabas de decir -respondió ella-, y sería mejor que no lo olvidaras.


  Él estaba tan atractivo. Alto y moreno, recostado en el umbral y mirándola con desfachatez; sus vivos ojos azules brillaban con picardía. Su actitud era burlona y parecía de lo más tranquilo, pero ella sabía por experiencia que su humor cambiaría en cualquier instante y su diversión daría paso a un profundo deseo que los llevaría a ambos hasta las alturas. Al principio de su matrimonio ella se había rendido al poder de su masculinidad; a ese hombre peligroso que podía tener a la mujer que deseara con sólo chasquear los dedos, y ahora... Ahora no confiaba en él. Sabía que Raoul la deseaba porque creía que ella no lo deseaba a él. Eso era todo, y si no lo recordaba continuamente, se merecería todo lo que le pasase, pensó Leigh con dolor.


  -Quiero mi propio dormitorio, Raoul -repitió ella con firmeza, y desvió la mirada de aquellos ojos alegres con un sentimiento de desesperación-. Lo digo en serio, si no, me marcho en este mismo momento.


  -¿Qué pensarán Colette y los otros? -preguntó él con suavidad, pero la diversión había desaparecido de sus ojos y Leigh tuvo la seguridad de que comprendía que ella hablaba en serio-. Están muy contentos de volver a verte en casa y no tienen idea de nuestro... arreglo.


  -¿No? -ella lo miró-. ¿Por qué no?


  -Porque por mucho que confíe en Colette y en Pierre, no creo que fueran capaces de guardar silencio acerca de ciertas peculiaridades. Y Suzanne no es como sus padres. Es una chismosa. No me apetece que nuestra vida privada se haga pública por todo St. Tropez. ¿Y a ti?


  -Nuestras «peculiaridades», como tú las llamas, son cosa nuestra, y si alguien quiere especular sobre nuestra vida, es cosa suya. Yo no puedo controlar lo que los demás piensen, Raoul, y no voy a preocuparme por eso -lo miraba tranquila; tenía los ojos muy abiertos y levantaba la barbilla con orgullo.


  -¿Así que mi gatita ha crecido? -la miró largo rato, y entonces sonrió despacio; algo en el rostro de Raoul le produjo un cosquilleo en la espalda-. Me alegro. Me gusta la dama independiente y decidida en que te has convertido, mi Leigh, mientras que... Mientras que recuerdes que sigues siendo mía.


  -Me pertenezco a mí misma, Raoul, y...


  -No me obligues a probar lo que digo, Leigh. Ambos sabemos que puedo hacerlo -lo peor de todo era que tenía razón y Leigh lo sabía. ¡Por eso le odiaba!


  -¿Tendré mi propia habitación? -volvió la cabeza con rapidez... No era posible. ¡Lo deseaba! ¡Él ni siquiera la había tocado y ella se moría por estar en sus brazos! Leigh mantuvo la cabeza inclinada mientras trataba de controlarse. Después, se volvió para mirarlo-. Y bien, ¿qué decides?


  -Sí; tendrás tu propio dormitorio -escuchó la voz de Raoul bastante sorprendida, y con una pequeña punzada de decepción-. Ya está esperando.


  -¿Qué dices? -se encontró con la irónica mirada de Raoul; estaba asombrada-. Entonces, ¿por qué...?


  -No puedes culparme por intentarlo -aclaró él, burlón-. Después de todo, había una ligerísima posibilidad de que dijeras que sí.


  -¡Eres un cerdo! -espetó con fiereza-. De verdad eres el hombre más presumido y falso que conozco. ¡Nunca sabré por qué me casé contigo!


  -Me encantaría recordártelo -respondió él tranquilo, su expresión no decía nada. Sonrió divertido cuando ella se ruborizó-. Pero las cosas buenas les llegan a aquellos que saben esperar. Estoy seguro de que Suzanne ya habrá llevado las maletas a tu cuarto.


  El levantó las cejas, burlón, cuando ella se apartó del ligero contacto de su mano. En silencio, la guió hasta las habitaciones que se encontraban en el lado opuesto del pasillo.


  Una vez a solas, Leigh se encontró paseando por el pequeño recibidor y se detuvo al comprender que representaría un espectáculo ridículo si alguien llegaba a verla. Se dirigió al lujoso dormitorio contiguo. Sus ropas ya estaban colgadas y en orden dentro del armario, y todos sus efectos personales estaban dispuestos sobre el tocador de mármol; parecían darle la bienvenida. Leigh se sentó de golpe sobre el inmenso lecho y observó la lujosa habitación. ¿Qué hacía allí? Estaba loca, sin duda.


  Cinco minutos más tarde, envuelta en su bata de toalla y calzada con zapatillas, se asomó con cuidado al pasillo. Raoul no estaba a la vista, y ella se sintió profundamente agradecida. De pronto, sentía que las dos coloridas piezas de su bikini eran demasiado provocativas y sintió no tener un traje de baño completo. Bueno, ya daba lo mismo, se dijo con firmeza mientras bajaba por la escalera y cruzaba la puerta del recibidor.


  La casa estaba construida en la ladera de una colina cubierta de árboles, tenía una vista magnífica y el arquitecto había logrado sacar el mayor partido posible al regalo espectacular de la naturaleza, tanto en la casa, como en el terreno que la rodeaba. Como en tiempos pasados, Leigh se detuvo un momento bajo el caliente sol de verano, observó los jardines desde donde la piscina olímpica parecía invitarla. Esa fue su casa durante dieciocho meses maravillosos.


  Oscar apareció a sus pies como para recordarle cuánto había pensado en él durante las primeras y dolorosas semanas que siguieron a su agónica partida. Y cuando miró los enormes ojos azules que la contemplaban con felina adoración, Leigh se advirtió que debía controlarse. Esta era sólo una visita corta, un pequeño interludio en su vida; no significaba nada. Debía luchar contra la insidiosa debilidad de su corazón.


  -Me has ganado.


  La rica y ronca voz de Raoul sonó detrás de ella. Dejó escapar un jadeo de sorpresa, todo pensamiento lúcido la abandonó al verlo. Sus ojos parecían tener vida propia cuando recorrieron el cuerpo de su marido, el amplio torso, las estrechas caderas, enfundadas en un diminuto... más que diminuto... traje de baño, y, más allá, las largas y morenas piernas musculosas. Leigh podía sentir el ardiente color que manchaba su piel y que parecía escapar por sus oídos como chorros de vapor.


  -¿Te gustaría refrescarte?


  Había una burla palpable en la voz suave y ronca; levantó los ojos avergonzada, y vio que los de él esperaban su respuesta casi con frialdad.


  -Vamos -él la tomó de la mano y ella se obligó a tolerarlo para no dejar entrever ningún sentimiento.


  El agua estaba tan fría, que cortaba la respiración; era una caricia sedosa para la ardiente piel de Leigh; ya envuelta en su frescura, la chica se relajó y se dispuso a disfrutar del baño. Siempre fue buena nadadora y en ese momento se concentró para alcanzar el fuerte ritmo de Raoul; mantenerse a su nivel requería un esfuerzo considerable, pero de todas formas lo hizo.


  Él la miró un instante; una sonrisa de aprobación torcía su boca.


  -¿Es una carrera? -preguntó burlón.


  -Si quieres -no le devolvió la sonrisa, y él rió con suavidad, se apartó los negros rizos de la frente con un firme movimiento de cabeza; aceptaba el reto.


  -Entonces, vamos -cuando él aceleró el ritmo, ella puso cada gramo de energía para mantenerse a la par, forzando su cuerpo más allá de las barreras del dolor cuando empezó a sentir el cansancio, sabía que era de vital importancia esforzarse hasta el límite, aunque ignoraba el porqué.


  Hicieron cuatro largos, cuello con cuello, hasta que por fin Raoul tomó la delantera y ella bajó el ritmo; sus músculos exigían el descanso.


  -Sigues siendo una nadadora de primera categoría -en cuanto ella disminuyó la velocidad, él hizo lo mismo para mantenerse a la par, y en seguida la ayudó a salir de la piscina con un movimiento de cabeza que demostraba su aprobación-. Yo tengo una ventaja sobre ti, y no es justo. Yo puedo nadar todos los días y estoy entrenado. Imagino que tú no visitas la piscina muy a menudo.


  -No -ella se detuvo un momento bajo el sol, para recuperar el aliento, sus piernas temblaban por la falta de costumbre de hacer ejercicio-. Jeff y yo vamos algunos domingos, pero... Quiero decir...


  -No tienes que darme explicaciones -los ojos de Raoul se oscurecieron, y señaló dos sillones de playa con un gesto irritado; su voz fue cortante- Acuéstate un momento y relájate. Pareces exhausta.


  Él estaba enfadado, muy enfadado... ella conocía las señales; pero aún así, mantenía un fuerte control sobre sus emociones, cosa que el antiguo Raoul era incapaz de lograr.


  -¿Usas esa cosa cuando vas a nadar con él? - preguntó Raoul de repente; ya hacía un rato que ella estaba acostada bajo el sol con los ojos cerrados y las mejillas ardientes. Estaba segura de que los ojos de Raoul habían estado recorriendo su cuerpo, mientras ella descansaba, pero no se podía mover a causa de una extraña vergüenza y miedo que la mantenía paralizada.


  -¿Qué? -se incorporó. Algo en los ojos de Raoul hacía que le temblara el estómago; respiró profundamente antes de volver a hablar-. Oh, ¿el bikini? Lo compré para venir aquí. Mi viejo traje de baño hubiera resultado fuera de lugar aquí, ¿verdad?


  -Pobre diablo... -comentó él, su voz fue seca y sarcástica, casi cruel-. Debe estar pasando por un infierno.


  -¡Claro que no! -ella se sentó de un salto, sus ojos brillaban indignados y apretaba los labios-. Sólo somos amigos. Los amigos van a nadar juntos, a comer juntos y... Y hacen muchas cosas juntos.


  -¿No me digas? -la expresión de Raoul era dura. Se movió despacio y se inclinó junto a ella-. ¿Y tratas de decirme que no te das cuenta de lo que le provocas? ¿O es que te gusta? ¿Te gusta tenerlo en la cuerda floja, deseando lo que tiene enfrente, cuando en realidad...?


  Cuando la mano de Leigh se disparó para hacer contacto con el rostro de Raoul, él la detuvo por la muñeca con fuerza.


  -Oh, no, gatita, otra vez no -amenazó despacio, tenía la mandíbula rígida por la fuerza de sus emociones. La hizo ponerse de pie-. Una tercera vez sería demasiado. Y de cualquier forma, ¿qué clase de hombre es él? ¿Por qué permite que lo manejes de esa forma? ¿Es que no tiene orgullo? ¿No insiste en algo más?


  -¡No; no lo hace! -gritó furiosa cuando perdió el control-. El es un caballero, y es mi amigo... dos cosas que tú jamás comprenderás. Nunca haría nada que pudiera lastimarme. Siempre ha antepuesto mis sentimientos a los suyos. Él es...


  -Un idiota -finalizó Raoul; había una mirada de satisfacción tan profunda en sus ojos, que ella comprendió que le había dado la respuesta que él buscaba.


  Ese fue el fin de la escenita. El no estaba seguro de que su amistad con Jeff fuera platónica; quería escuchar la confirmación de sus propios labios. Y ella había caído en la trampa; como siempre.


  -Hay veces que de verdad te odio -espetó Leigh con amargura.


  -No, claro que no -replicó él con suavidad-. Me amas. Siempre me amaste y siempre me amarás. Si no lo hubiera creído, jamás te habría dejado ir; hay demasiados Jeffs en el mundo, y tú eres muy... vulnerable. Pero tu amor por mí ha sido como...


  Él se detuvo, buscaba la frase apropiada, y ella terminó la oración por él. Su voz fue ácido puro.


  -¿Un cinturón de castidad?


  -¡Leigh! -comprendió que lo había sorprendido al ver que abría los ojos desmesuradamente, y por un segundo, sintió unas irreprimibles ganas de reír, las mismas que siempre sentía cuando estaba con él. Raoul pronunció una advertencia en su idioma y colocó un dedo sobre los labios de la chica-. Pensaba en algo más hermoso, que lo describiera mejor, pero quizá en el fondo el significado sea el mismo.


  Él parecía divertido.


  -Te equivocas, Raoul -negó ella con determinación, mientras se aferraba a los restos de ira que aún sentía. No podía ser débil.


  -En algunos aspectos te conozco mejor que tú misma -aseguró pensativo, mientras enganchaba el brazo de Leigh en el suyo y empezaba a caminar sobre la hierba-. Por ejemplo, sé que el que tu padre te abandonara cuando todavía eras una niña, aún te afecta profundamente. Pero sospecho que tú no lo aceptas. ¿Estoy en lo cierto?


  -¿Qué es esto, un curso barato de psicoanálisis? -preguntó ella con debilidad; su corazón latía con fuerza. No sabía si por las palabras de Raoul o por la cercanía de su cuerpo, pero la situación resultaba de lo más perturbadora.


  -¿Un curso barato? -se detuvo para mirarla, sus ojos parecían plateados bajo la brillante luz del sol, y su rostro no decía nada-. ¿Después de estar cinco años sin mi esposa? Yo no lo considero barato.


  -¡No me digas ahora que has estado muy solo durante todos estos años! Estoy segura de que te sobró compañía y... ¿A dónde me llevas?


  -Quiero mostrarte el lago -informó él con expresión remota-. Y no cambies de tema. En el fondo no confías en los hombres, ¿verdad Leigh? Tu padre te hizo mucho daño.


  -¡No puedo creerlo! -ella volvió la cabeza para evitar su penetrante mirada-. No es verdad. No lo es. ¿Por qué hablaban de su padre?, pensó confundida; Leigh nunca se permitía pensar en él.


  -¿No?


  La apretó contra su costado cuando ella trató de alejarse; su brazo parecía una banda de acero. Siguieron un camino a través del césped, despacio, casi con pereza. Atravesaron la reja que llevaba al siguiente nivel del jardín. Él no aminoró la presión de su brazo mientras la guiaba por la escalera de piedra. Entonces, cuando llegaron al último escalón, ella vio el lago que brillaba bajo los rayos del sol a la distancia. Leigh no pudo contener un jadeo de sorpresa.


  -Raoul, es precioso... -lo miró, y deseó no haberlo hecho. Había un oscuro calor en su mirada que le indicó que a él también le afectaba su proximidad y el diminuto traje de baño no hacía nada por esconder su excitación.


  -Tú eres preciosa.


  Un grupo de flamencos se alejó con una protesta ruidosa cuando llegaron a la orilla del lago. Él empezó a caminar hacia una casita de verano, de madera; su tejado y sus ventanas en forma de arco hacían pensar en una iglesia antigua.


  -No tienes idea de cuánto te he extrañado. Ha pasado tanto tiempo...


  -Raoul, no...


  El cuerpo de Raoul era firme y tibio, y él le acariciaba el estómago desnudo y los brazos mientras hablaban; el deseo la estremecía cada vez que la tocaba. Deslizó las manos por los hombros de Leigh hasta sus senos, hasta la curva de sus muslos. Cuando cubrió su rostro y su cuello con pequeños besos, su respiración era pesada. Creó una necesidad en ella que ya no pudo ocultar.


  Había olvidado lo hábil que era él en el arte del amor, un experto que sabía donde tocar, donde besar...


  -He soñado con volver a tenerte entre mis brazos -susurró Raoul con voz ronca. Movía su cuerpo contra el de ella casi con salvajismo-. Tócame, Leigh, abrázame, enséñame cuánto me deseas también.


  -No... -sus brazos se enredaron en el cuello de Raoul y su cuerpo se apretó más contra el de él. El tiempo perdió todo significado. Lo único real eran sus cuerpos abrazados, la boca de él devorando la suya.


  Estar otra vez entre sus brazos, sentir su deseo, su necesidad por ella, era como volver a casa después de un viaje largo y estéril, un oasis en un desierto infinito. Leigh quería saciar la necesidad de Raoul, quería darle el consuelo de su cuerpo. ¿Por qué? No lo comprendía, no se atrevía.


  Leigh se dio cuenta de que la llevaba a la casita de verano; sin separar los labios de los suyos, que cerraba la puerta y que bajaba las persianas doradas que cubrían las ventanas, que la abrazaba con fuerza mientras lo hacía y que su propio cuerpo temblaba indefenso.


  Cuando él la recostó sobre la suave alfombra de piel de cordero que cubría el suelo de madera, Leigh reparó en que su bikini ya que no cubría sus senos, y en que los labios de Raoul estaban trazando un sendero de fuego sobre su piel tibia y brillante; supo que tenía que detenerlo, antes de perder los últimos vestigios de resistencia. No podía convertirse en una más de sus mujeres, con la única diferencia de que ella usaba un anillo de oro en el tercer dedo de su mano izquierda. Sería una humillación... Él no la amaba; era así de simple.


  -¡Raoul, no puedo! -se volvió bajo el cuerpo masculino, pero pudo ver su rostro, tenso, cargado de deseo, y su sangre se enfrió.


  A pesar de la intensidad de su excitación, él no intentó retenerla y, por un momento, su pesada respiración llenó la pequeña habitación, mientras él luchaba por recobrar el control.


  -Te deseo, Leigh -su voz era ronca y extraña. Sus ojos se detuvieron en los senos de la chica, sus pezones estaban erguidos, lo que quería decir que él sabía que la consumía el deseo-. Y tú no puedes negar que sientes lo mismo. ¿Qué nos detiene?


  Había un asombro tan genuino en sus palabras que, de pronto, ella sintió que la ira le golpeaba en el estómago.


  -¿Qué nos detiene?


  No podía creer que él lo preguntara. La imagen de Marion era tan real como si estuviera con ellos.


  -Estamos casados, Leigh -agregó él con un tono frío y duro, que cortó los sensibilizados nervios de la chica como una navaja-. ¿Lo has olvidado?


  -No, no lo he olvidado -respondió ella tensa, mientras alcanzaba la parte superior de su bikini y se la ponía con manos temblorosas.


  Si no hubiera estado tan enfadada, se habría fijado en la oscura emoción que se reflejaba en el rostro de Raoul, pero en ese momento preciso, ella luchaba contra la humillación y la angustia. Quería odiarlo, recordar la fría crueldad con la que destrozó su vida hacía cinco años. Pero para su horror y su vergüenza, sabía que él tenía razón. Ella lo deseaba, profundamente.


  -¿Lo dices en serio?


  La cruda emoción patente en su voz, la hizo mirarlo, pero no pudo descifrar la dura expresión de su rostro, no supo lo que él pensaba. Bien podía ser un extraño en lugar de su marido. La idea la inundó de una amarga histeria, y se dirigió a la puerta con rapidez. ¿Cuántas veces había apoyado la cabeza en ese fuerte pecho, y cuántas había acomodado su cuerpo al contorno de la espalda de Raoul mientras dormían? ¡Maldito!


  -Esto no nos lleva a ninguna parte, Raoul -dijo ella con voz ronca; tenía la garganta cerrada por el dolor que sentía. Cuando abrió la puerta se detuvo en el umbral durante un corto segundo y se volvió a mirarlo una vez más; no sabía qué buscaba. Pero el rostro que vio, no le brindó ningún consuelo; era una máscara diabólica de violento enojo y amargo deseo frustrado. Los ojos de Raoul brillaban con un fuego satánico que le congeló la sangre-. Se acabó. Tú sabes que todo ha terminado.


  

  Capítulo 6


   


   


  LEIGH se esforzó por caminar a paso moderado de vuelta a la casa, cuando lo que deseaba era correr a su habitación. Sabía que algo así sucedería, que la confrontación era inevitable, pero no esperaba que fuera tan pronto y de manera tan salvaje. Se sentía demasiado aturdida para llorar, aunque el nudo que tenía en la garganta se volvía insoportable.


  Cuando llegaba al estrecho camino, sintió la mano de Raoul sobre el brazo, y se alejó como si su contacto la quemara; tenía los ojos oscuros por el dolor.


  -Vas a hablar conmigo -ordenó él mirando el pálido rostro de la chica con ojos fríos y penetrantes-. Ignoro qué demonios piensas, pero te aseguro que voy a averiguarlo.


  -Déjame en paz -ella no se daba cuenta de que temblaba hasta que él la cogió en brazos, levantándola del suelo-. ¡Bájame!


  Cuando ella se revolvió en sus brazos él la miró fuñoso, su boca era una apretada línea en la oscuridad de su rostro.


  -Cállate, Leigh -ordenó con los dientes apretados_me estás llevando hasta el límite de mi paciencia y, por si lo has olvidado, no tengo mucha.


  Ella se apoyó contra el torso desnudo porque no podía hacer otra cosa, excepto provocar la clase de escena que Suzanne observaría con sumo placer para comentarla a la primera oportunidad y además, había algo dulce y doloroso en el contacto de su tibio cuerpo contra su piel...


  -Puedo andar -la voz de Leigh fue débil. Cuando entraron a la casa él la miró un momento; tenía los ojos brillantes y un músculo saltaba en su mandíbula.


  -Lo dudo. Afuera parecía que ibas a caer muerta a mis pies -comentó él con amargura cuando entró al enorme recibidor y subió por la escalera como si ella no pesara nada.


  Cuando llegó a la habitación de Leigh, abrió la puerta con un puntapié y la depositó en la cama sin ninguna ceremonia.


  -Te sugiero que te eches una siesta antes de cenar -indicó él sin entonación. Luego, giró sobre sus talones y abandonó la habitación; quedó congelado a mitad del camino cuando ella pronunció su nombre; los músculos de su espalda se tensaron, pero no se volvió.


  -Lo siento, Raoul -se disculpó con suavidad cuando las lágrimas que habían amenazado con brotar al fin se derramaron-. Nunca debí regresar. Ha sido un terrible error. Lo sabía, y de todas formas, permití que me convencieras.


  Pasó un minuto completo antes de que él se volviera. Leigh se sintió muy triste al ver el dolor que se reflejaba en su mirada.


  -Eres un demonio con forma de mujer. No he tenido un minuto de paz desde el día que te conocí.


  Antes de que ella replicara, él se retiró. Leigh no comprendía sus palabras, pero de alguna manera, se sintió reconfortada. Se acurrucó bajo la colcha, mientras su mente buscaba el escape del sueño. Estaba muy cansada y, sobre todo, la dominaba un sentimiento de miedo. Miedo de sucumbir ante la magnética atracción una vez más, miedo a dejarse llevar por su deseo, miedo de seguir los designios de su corazón, no de su mente.


  Él había invadido su vida después de un silencio de cinco años. Ningún otro ser sobre la tierra tendría la osadía de exigir lo que él exigía. ¡Y ella lo había aceptado! Se retorció ante el pensamiento. ¿Por qué ahora, después de tanto tiempo? Quizá había acabado harto de su última conquista y necesitaba algo excitante... Leigh cerró los ojos; las lágrimas seguían humedeciendo su rostro en silencio. Quizás él sólo necesitaba un cambio, cansado de mujeres hermosas...


  Su mente empezó a tranquilizarse; después de unos minutos sus extremidades se volvieron pesadas, y cayó en un inquieto sopor plagado de sueños.


  Cuando despertó estaba pronunciando el nombre de Raoul.


  -¿Te gusta la comida?


  Ella levantó la vista de su delicioso potée bretonne, un sabroso plato a base de carne y verduras que era uno de sus favoritos, para encontrarse con la sombría mirada de Raoul fija en su rostro; sus ojos tenían una oscura luz sensual que hizo que su pulso cobrara vida.


  -Mucho, gracias -respondió ella tensa.


  Nunca en su vida se había sentido tan confundida, tan alterada y molesta consigo misma; se sentía fatal. ¡Y la culpa era de él! Lo miró con malicia mientras comía, al parecer muy satisfecho. ¡No perdía el apetito con facilidad! Ningún escrúpulo, ningún remordimiento.


  -¿No tienes apetito? -los vivos ojos azules estaban fijos sobre ella una vez más, llenos de censura al mirar su plato intacto-. Colette ha hecho esta cena porque sabe que te gusta. Se ofendería si no comes. ¿Comprendes?


  -Es que... -respondió ella al fin en voz baja-. Después del viaje y todo.


  -Ah sí, todo -el rostro irónico no mostraba piedad-. ¿Te refieres al ejercicio, a la natación? Pero el ejercicio abre el apetito, ¿o no?


  -Es posible -convino ella con voz tersa. ¡Era el hombre más insoportable que había conocido!


  -¿Quieres un poco más de vino? Al menos, esto podrás pasarlo sin mucho esfuerzo -le sirvió una copa de Cótes de Provence, que era su favorito en tiempos pasados; su rostro era implacable. ¡Jugaba al gato y al ratón con ella!


  Todo era una locura, pensó indefensa. Era el primer día, ¡por Dios! Tenía que pasar allí doce semanas más, y casi se había sometido a él desde el principio. El pensamiento la hizo ruborizarse, y bajó la cabeza con rapidez, para que su pesada melena, que llevaba suelta, cubriera el color en sus mejillas. Se alegraba de haber insistido en tener su propia habitación; al menos había un lugar donde podría encerrarse.


  -¿Por qué te dejaste crecer el pelo? -preguntó él con suavidad después de que Colette recogiera la mesa, molesta al ver que el plato de Leigh estaba intacto. Les sirvió el postre, fresas y cerezas marinadas en licor y cubiertas con espesa crema fresca-. Te queda muy bien.


  -Necesitaba un cambio -respondió ella con rostro inexpresivo y los ojos velados.


  -¿Un cambio? -él la miró tranquilo-. Creía que no te gustaba el pelo largo. Solías decir que lo preferías corto, para no preocuparte del peinado.


  -Cuando me marché cambié de opinión con respecto a muchas cosas, Raoul -Leigh no pretendía fingir-. Quería tener un aspecto diferente, actuar de forma diferente, ser diferente. No quería nada que me recordara el pasado.


  -No puedes huir para siempre -los ojos de Raoul eran gentiles, lo que la lastimó más que su cruel cinismo. ¡No quería inspirarle lástima! La idea la hizo levantar la cabeza con orgullo.


  -No me has entendido -rectificó ella con calma; mantuvo una expresión distante-. Dejé de huir hace mucho tiempo. Ahora, estoy satisfecha con mi vida. Tengo mi trabajo, amigos... Lo del pelo es accidental. A Jeff le gusta largo, supongo que de no ser por eso, me lo habría cortado hace tiempo.


  El rostro de Raoul cambió de expresión y Leigh se dio cuenta de que había sido porque ella había mencionado a Jeff.


  -Qué considerada -el brillo suave había desaparecido de sus ojos, y ella se alegró. Soportaba mucho mejor su antagonismo que su gentileza. Contra la última no tenía defensas-. No recuerdo que fueras tan considerada conmigo.


  -¿No? -ella sonrió antes de depositar la cuchara en el plato de frutas-. Bueno, me parece que tenemos recuerdos muy diferentes de lo que fue nuestra vida en común. Pero, después de todo, eso fue hace mucho tiempo. Ahora, hemos cambiado.


  -Eso dices. Excepto por una cosa. Al menos eso sigue siendo igual.


  Ella mantuvo la cabeza baja con determinación. Le hubiese gustado negar que él la atraía, pero no podía.


  -¿Qué ha sido ese ruido? -preguntó Raoul de pronto, después de unos minutos de pesado silencio. La miró lleno de sospecha hasta que comprendió lo que sucedía-. ¿Dónde está? ¿Bajo la mesa?


  -Oh, déjalo -pidió ella con rapidez-. No está causando ningún problema.


  -Sabes que no le permito entrar al comedor. No me gusta que haya animales cerca de la comida.


  Raoul levantó el pesado mantel de encaje para mirar debajo de la mesa. Oscar ronroneaba en su sueño; descansaba sobre los pies de ella como un ángel de la guarda peludo.


  -Estúpido animal -cuando él se incorporó, Leigh descubrió una absurda expresión de vulnerabilidad en su rostro. Recordó que en el pasado, Oscar siempre se colaba en el comedor cuando estaba seguro de que Raoul no se daba cuenta-. Es la primera vez que hace esto desde que te fuiste. Eres una mala influencia. Esa cosa ignora que es un gato. ¿Debo hacerme a la idea de que esta será la rutina durante los próximos meses?


  ¿Acaso estaba diciendo que iba a permitir la entrada de Oscar en el comedor durante los próximos tres meses? Leigh no podía creerlo.


  -¿Sí? -preguntó esperanzada.


  -Y, ¿después? -él tomó un largo trago de su copa-. ¿Volverás a abandonarlo? ¿Sin remordimiento? ¿Lo dejarás fuera de tu vida como antes?


  Raoul no se refería sólo a Oscar, y ella era incapaz de responder a esa pregunta.


  -Podría llevármelo a Inglaterra -propuso ella con cuidado-. Podría meterlo en una bolsa...


  -Moriría. Sabes que no puede estar encerrado - era cierto, reconoció Leigh. Oscar se ponía como loco si se veía confinado a un espacio reducido.


  -Bueno... -ella se encogió de hombros despacio-. Ya me las arreglaría para llevarlo escondido.


  Raoul la observaba en silencio; la expresión de sus ojos mostraba con mayor claridad que las palabras, el disgusto que le producía semejante sugerencia.


  Finalizaron la cena sin cruzar una palabra más, él único sonido que se escuchaba en el comedor era el ronco y rítmico ronroneo de Oscar.


  -¿Te gustaría dar un paseo antes de acostarnos? Tú en tu cama y yo en la mía, por supuesto. Separados...


  Aunque la idea de un paseo íntimo en los desiertos jardines, cargados de los ricos aromas del verano bajo un cielo cubierto de estrellas, llenó a Leigh de temor, sintió que cualquier cosa era preferible a quedarse a solas con sus pensamientos.


  -Me parece muy bien -Leigh retiró con cuidado sus pies que estaban debajo del enorme bulto que formaba Oscar, pero el gato abrió los ojos inmediatamente, en señal de protesta, se estiró con pereza y los siguió cuando salieron de la habitación.


  -Al parecer, sabes todo lo que he hecho en estos cinco años -dijo Leigh después de unos minutos. Él no había intentado tocarla, llevaba las manos en los bolsillos de su pantalón como si no se atreviera a dejarlas sueltas, como si no se sintiera capaz de controlarlas; su expresión era distante-. ¿Qué has hecho tú?


  -Oh, algunas cosas -él le dirigió una corta sonrisa-. Unos cuantos negocios, nada espectacular.


  -¿Negocios? -lo miró sorprendida. Los dieciocho meses que vivió con él, estuvieron llenos de actividades divertidas bajo el sol, pero nunca hubo algo parecido al trabajo-. ¿Quieres decir que has hecho algunos negocios... tú personalmente?


  -Sí, a eso me refiero. ¿Qué es tan sorprendente?


  -Bueno, es... -ella respondió con más honestidad que tacto-. Me refiero a que tú nunca... Yo no pensé...


  -¿Que yo fuera capaz de ganar dinero?, ¿que sólo sé gastarlo? -su boca se convirtió en una delgada línea y su tono fue amargo-. ¿Nunca se te ocurrió pensar que me tomé un tiempo para estar contigo? ¿Que delegué mis responsabilidades en los negocios por ese motivo?


  -No, no se me ocurrió -ella se detuvo y lo tomó por el brazo, lo miró de frente-. ¿Eso fue lo que hiciste?


  -Sí -él sonrió, tenía la mirada fija en ella.


  -¿Por qué? -lo observaba sorprendida-. Nunca me lo dijiste.


  -¿No era evidente? -preguntó burlón-. No soportaba separarme de ti ni un momento.


  El hablaba con tono ligero, y Leigh pensó que estaba bromeando, pero su pulso empezó a latir a mayor velocidad, a pesar de que no le creía. ¡Si estuviera diciendo la verdad... Quizá entonces, su matrimonio habría tenido alguna oportunidad!


  -¿No vas a contarme qué has hecho estos últimos años? -volvió a preguntar ella, cuando reanudaron el paseo. Oscar los seguía despacio, como un perro viejo.


  -Ya te lo he dicho -su rostro era una máscara inexpresiva, la miraba de soslayo. Su voz era fría y remota-. Dime, ¿cómo explicas el sentimiento que hay entre nosotros?


  Ella miró el duro perfil, sintió cómo se le encogía el estómago.


  -Sólo es deseo físico -repuso ella con sencillez-. Nada más y nada menos.


  -Ah, ya veo -él habló como si fuera un extraño; parecía pensativo-. ¿Y llegaste a esa conclusión por ti misma, o nuestro apreciado Jeff dejó caer esa perla de conocimiento dentro de tu receptiva mente?


  Él parecía poseído de una fiera emoción que dejaba entrever su lado oscuro.


  -Si vas a seguir así, no estoy dispuesta a hablar contigo -sentenció ella molesta, pero cuando se volvió para alejarse, él extendió la mano y la tomó de la muñeca.


  -Claro que lo harás -la hizo girar, y Leigh pudo ver cómo sus ojos tenían un brillo plateado que reflejaba la luz de la luna-. Me he mantenido en silencio durante cinco años, pero se acabó. Cuando quiera que hablemos, lo harás.


  -¿Vas a obligarme por la fuerza? -preguntó ella con acidez; se controló para no tratar de liberar su mano. Su rechazo de esa tarde parecía haberlo herido mucho, pensó con amargura. No le cabía la menor duda de que rara vez rechazaban sus atenciones; ¡aún más, era probable que esa fuera la primera vez!


  -Si así lo quieres -la miró con frialdad-. Haré lo que sea necesario.


  -Ya veo -levantó la barbilla y lo miró con los ojos entornados-. Encantador. Bueno, resulta que nunca he hablado de nuestra vida amorosa con Jeff. En realidad, nunca he hablado de ti con nadie. Procuro no pensar en ti.


  -Eres una... -él se detuvo de pronto, cuando dos manchas de color oscuro le quemaron las mejillas¿Así que no admites la existencia de una emoción que nos mantiene ligados?


  -Ya te lo he dicho -recalcó ella enfadada porque él todavía la sostenía por el brazo-. Es sexo. Te refieres al sexo.


  ¡Cuánto le gustaría poder negarlo!, pensó Leigh.


  -Ah, sí, claro -gruñó él, sus ojos recorrieron el pálido rostro de la chica-. Y eso es algo que aquí hay en abundancia.


  -¿Y qué? La verdad, preferiría marcharme -dijo ella con frialdad. Le alegró saber que su voz no traicionaba el temblor que sentía en su interior-. Es evidente que esto no funcionará y yo...


  -Por última vez, Leigh, y hablo en serio, estás aquí y te quedarás. Puede que quieras, incluso puede ser que yo tampoco lo desee, pero pase lo que pase, no romperás nuestro acuerdo. Después de todo, sólo serán doce semanas, no toda una vida -se habían detenido, y ahora él la miraba desafiante, impasible-. Y habrá compensaciones... Reconoce que esta tarde te has divertido...


  Al escuchar el recordatorio de su pronta rendición al deseo de Raoul, Leigh se ruborizó. ¡Era típico de él! ¡Lo menos que podía hacer, era fingir ser un caballero y no recordarle el vergonzoso episodio que había tenido lugar junto al lago!


  -¿Así que estás dispuesto a seguir con esta farsa hasta el fin? -preguntó ella, cuando logró liberar su mano.


  -Más que nunca -estaba serio; era imposible saber lo que pensaba-. Había olvidado lo dulce que sabes...


  Ella se retrajo, sus emociones recién sensibilizadas captaron el tono grave de su voz. Esta vez, él no intentó tocarla, se limitó a mirarla con frialdad. Leigh le devolvió la mirada con los ojos muy abiertos, con una mezcla de miedo, enfado y rebeldía, por la facilidad con que se doblegaba ante ese hombre; estaba pálida.


  -Tengo frío -temblaba, a pesar de la brisa tibia, cargada con el perfume de mil flores-. Me voy a casa.


  Él se quedó muy quieto, como una estatua, sus amplios hombros se dibujaban contra el cielo de la noche. Lo miró en silencio; sabía que era su imaginación, pero él parecía sentirse profundamente solo, y tuvo el loco deseo de correr a sus brazos, de entregarle todo lo que deseara, de rendirse a su voluntad. Pero él era Raoul. Los amargos recuerdos y los helados dedos del pasado le devolvieron la cordura. Acercarse a él sería su perdición.


  Se alejó. Llevaba la cabeza en alto y la espalda muy recta. No podía arriesgarse a sufrir otra vez la tortuosa agonía que vivió en el pasado. Sin importar lo que sucediera entre ellos las siguientes semanas, tenía que mantener intacta la parte de su interior que él no había alcanzado. Era la única forma de sobrevivir, y sobreviviría. Había salido airosa de la peor parte, se había forjado una nueva vida, y tendría que ser suficiente.


   


  

  Capítulo 7


   


   


  LAS semanas siguientes fueron una extraña mezcla de dolor y placer, el descubrimiento y la confirmación de cosas medio olvidadas. Leigh descubrió que era una delicia estar en compañía de Raoul otra vez, reír con él, hablar con él, compartir su mesa, aunque no su cama.


  Era casi como en los primeros días, antes de que se casaran; pero cada día estaba teñido con el agridulce conocimiento de que todo terminaría. Y aunque se oponía con toda su fuerza, descubría que lo deseaba más y más. Leigh se había obligado a olvidar pequeños detalles sobre él, las cosas que nadie más veía, pero ahora las recordaba, y eso debilitaba su decisión.


  Lo miró; estaba tendido a su lado con los ojos cerrados y el cuerpo relajado. ¡Si pudiera ser inmune a él! Suspiró para sus adentros, mientras sus ojos recorrían el rostro fuerte y bronceado, tranquilo por el sueño. No podía culpar a las demás mujeres por encontrarlo tan atractivo. Leigh sonrió con amargura, mientras sus ojos se dirigían hacia las colinas lejanas.


  Esa mañana habían preparado un picnic, y después de dejar el coche en un lugar apropiado, exploraron los bosques cercanos al complejo turístico de Le Levandou. El contraste del mar, el cielo, las verdes colinas y los suaves valles, alimentaban el espíritu. Cuando se marchara, extrañaría mucho todo eso. Se enfrentó a la idea con tristeza. Pero se iría. No tenía elección.


  -¿Ya nunca te relajas? -sus ojos se volvieron hacia el rostro de Raoul, para descubrir que sus penetrantes ojos la estudiaban mientras yacía inmóvil, con las manos bajo la cabeza y el cuerpo tendido con cómoda pereza.


  -Claro -sonrió tensa-. Estoy disfrutando muchísimo estas vacaciones.


  -¿Vacaciones? -él se incorporó, se apoyó sobre un codo y se pasó la otra mano por el pelo mientras fruncía el ceño-. ¿Es esa la idea que tienes de tu estancia aquí?


  -Bueno, ¿no es algo así? -no pudo sostenerle la mirada-. Nuestro acuerdo...


  -¡No me hables de nuestro acuerdo! -vociferó él de repente; ella se sobresaltó-. Me lo recuerdas continuamente.


  Hubo algo en su voz que no pudo descifrar, y cuando él se acercó, se limitó a mirarlo desconcertada. El rostro de Raoul reflejaba la lucha que mantenía con sus emociones. El control férreo ganó, Leigh lo sabía, y cuando él la tomó entre sus brazos, volvió a ser el amante controlado, dueño de sí mismo. El beso que devoró su boca despertó una respuesta inmediata, imposible de ocultar.


  Ella lo hubiera dado todo por poder resistirse, pero era imposible; el contacto más ligero provocaba una reacción instantánea, devastadora. Resistirse a él era tan difícil, como dejar de respirar.


  -Tan dulce y tan, tan fiera... -murmuraba él contra la garganta de Leigh mientras sus manos le acariciaban los hombros desnudos; el vestido de verano dejaba al descubierto el nacimiento de sus senos generosos, que el sol acariciaba. Volvió a besarla, despacio, con una sensibilidad que la invitó a abrir los labios, para lograr una intimidad mayor. Él se movió hacia un lado sin abandonar los labios de Leigh, la moldeó contra su cuerpo mientras sus manos acariciaban el cabello oscuro y sedoso de la chica. Sus caricias eran sensuales y tibias, y cuando ella se movió contra él, su respiración se aceleró.


  Él le acarició todo el cuerpo; los rayos del ardiente sol caían sobre los párpados cerrados de Leigh, el aroma del verano los rodeaba. Las manos de Raoul volvieron a los senos de la chica, los acarició lentamente. Ella quería más, mucho más; al comprenderlo, recuperó la cordura y se alejó con esfuerzo.


  -¿Podrías darme una copa de vino, por favor? - pidió Leigh con voz temblorosa.


  -¡Coqueta! -él sonrió despacio, sus ojos brillaban-. Sabes lo que me haces, ¿verdad?


  Él se levantó, se dirigió a la cesta que habían colocado bajo la sombra de un majestuoso ciprés, y se inclinó para servir dos copas de vino. Ella lo contempló con adoración.


  ¡Sí, claro que sabía lo que le provocaba! Se le nublaron los ojos al reconocerlo. Le inspiraba la necesidad de dominar, de conquistar, de probar que ella era como todas, dispuesta a someterse a él.


  El sol era una esfera ardiente en el cielo azul, y ella volvió a cerrar los ojos y a recostarse sobre la manta; una punzada de dolor la dejó sin aliento. ¿Por qué tenía que ser así? ¿Por qué no era diferente? ¿Por qué Raoul no la amaba como ella...? Se incorporó de repente, tratando de alejar de su mente esos pensamientos...


  -Tranquilízate -Raoul se arrodilló a su lado para ofrecerle la copa de vino, y casi chocaron-. Pareces un gato asustado.


  -Hablando de gatos... -ella le dirigió una brillante sonrisa-. No he visto a Oscar esta mañana.


  -Creo que se ha echado una novia -respondió él con una sonrisa mientras le entregaba la copa con cuidado-. Estos últimos días, llega a casa por la mañana con aires de satisfacción.


  -Entiendo -Leigh estaba asombrada de lo fácil que era sonreír cuando las lágrimas estaban a punto de brotar. No sabía por qué quería llorar, pero así era, y esa emoción se volvía cada vez más difícil de combatir-. Eso facilitará las cosas cuando me vaya; quizá ni se dé cuenta.


  -Lo notará -algo en la voz de Raoul la hizo mirarlo, y cuando sus ojos se encontraron, Leigh sintió que volvía a caer en un abismo negro.


  -No me mires así -su voz fue un susurro lleno de dolor-. No cuando...


  Leigh se detuvo de inmediato, estaba a punto de decir, «no cuando sabes que es mentira», pero habría revelado demasiado.


  -¿Por qué? -preguntó él con tono muy similar al de ella-. No quiero que hables de tu partida, no quiero que te marches.


  -Por favor, Raoul -¿no se daba cuenta de que la estaba matando? Se volvió con rapidez y tomó un trago de vino para controlar la voz antes de volver a hablar-. No estropees el día.


  -Alguna vez tenemos que hablar, Leigh -ahora su voz era muy baja; tenía esa dura nota de determinación que ella recordaba muy bien-. Hay cosas que debo decirte, cosas que antes no habría aceptado, pero...


  -¡No! -él quería revelarle los detalles de su aventura con Marion, podía adivinarlo. Y quizá hablarle de sus aventuras con otras. No podría soportarlo, ni ahora ni nunca-. Por favor, Raoul, no.


  Entonces, él apretó con fuerza el fino cristal de la copa, hasta que estalló en su mano. El sonido rompió la mortal quietud que los envolvía.


  -¡Maldición! -él miraba sorprendido el cristal roto.


  -¡Raoul! -ella se acercó asustada, tomó la fuerte mano entre las suyas y la volvió para buscar trocitos de cristal en la piel-. ¿Te encuentras bien?


  -Creo que sí -El se quedó inmóvil ante el contacto de Leigh, y cuando ella levantó la vista, la expresión de los ojos azules destrozó todas sus defensas-. Ven aquí.


  Él la apartó de los pedazos de cristal y de los residuos de vino, y la tumbó sobre el suave césped, salpicado de diminutas margaritas.


  -Me gustas en el papel de ángel de bondad. Pero, a decir verdad, me gustas de cualquier manera -la ronca voz de Raoul era cálida, y cuando sus labios cubrieron los de Leigh, fueron suaves y acariciadores. El beso continuó mientras él le delineaba el rostro con dedos gentiles, sin prisa-. ¿Sabes?, eres deliciosa.


  La respiración de Raoul era pesada, y Leigh percibió la evidencia de la excitación masculina cuando amoldó su cuerpo al de él. Pero él no hizo intento de ir más lejos; la acariciaba, la besaba... Cubrió sus brazos desnudos y su garganta con ligeros besos hasta que ella sintió que estaba en otro planeta, donde no existía nada, excepto el tibio sol, el aroma a hierba fresca, el perfume de las flores, y... él.


  -¿Raoul? -sabía que iba a arrepentirse, que probablemente pasaría el resto de su vida tratando de olvidarlo otra vez, pero en ese momento lo único que le importaba era que lo amaba y había estado sin él demasiado tiempo-. Bésame como es debido.


  -¿Leigh? -se quedó muy quieto, le levantó la barbilla para mirar los brillantes ojos castaños-. ¿Sabes lo que dices? Eres tan dulce; no podré aguantar mucho más sin...


  -Bésame.


  La boca de Raoul devoró la suya con una intensidad que la dejó sin aliento, sus labios eran como llamas sobre su piel, sin embargo, ella sentía que Raoul se estaba controlando, tanto, que su cuerpo temblaba como si tuviera fiebre.


  -Mi querida esposa... -deseaba que le dijera que la amaba, aunque supiera que no era verdad, pero una vez más, él la devoraba con los labios, sus manos hacían magia sobre su cuerpo, hasta que Leigh sintió que podía morir de necesidad y dolor.


  Cuando se arqueó contra él y deslizó los dedos sobre la piel morena, fue como si los años no hubieran pasado. Eran sólo Leigh y Raoul otra vez, jóvenes y desesperadamente enamorados.


  En el primer momento de la posesión, él gritó jubiloso y triunfal, el sonido hizo eco en la mente de Leigh, y entonces, el cuerpo de Raoul se movió en ritmo ascendente hasta que todo terminó y yacieron abrazados.


  Todo era silencioso, excepto por el canto de los pájaros y el extraño zumbido de un insecto. El sol caía sobre los párpados cerrados de Leigh, el césped era como una tibia manta bajo sus cuerpos cansados, y por primera vez en cinco años, ella se quedó dormida entre los brazos de su marido.


  La joven despertó de su profundo sueño, para descubrir que Raoul estaba observándola; sus profundos ojos azules tenían un fuego oscuro en el fondo, y ella se ruborizó.


  -Buenas tardes, señora de Chevnair -saludó con suavidad, y se inclinó para besarla en los labios medio abiertos.


  -¡Raoul! -ella lo miró marcada, y él asintió con un sonido.


  -Eso espero. No me gustaría que te despertaras pronunciando cualquier otro nombre.


  La satisfacción era evidente en todas las líneas de su poderoso cuerpo, y ella se tensó al comprender la magnitud de lo que había hecho; la recorrió una ola de fuego.


  -¿Qué ha pasado? -habló sin pensar, y él respondió con una ronca risa ahogada.


  -Algo muy natural entre la mayoría de las parejas, eso creo -respondió despreocupado, sonreía divertido-. No seas tan trágica, Leigh... después de todo, es legal.


  La franca diversión de Raoul la hirió como una puñalada. Él se lo tomaba con tanta tranquilidad, tan...


  -Nos conocemos desde hace siete años -continuó él, ajeno al efecto que su voz alegre provocaba en ella-, y estamos casados desde hace seis y medio. Ya era hora...


  Ella se incorporó con un movimiento abrupto que lo hizo comprender que algo estaba mal.


  -Vamos, Leigh -dijo él después de un momento. Extendió una mano para acariciarle el rostro, pero ella se apartó; su dolor la cegaba, no vio la ternura en los ojos de Raoul, y esta desapareció cuando ella retiró la cabeza-. Sabes que lo deseabas. ¿Te arrepientes?


  «Dime que me amas», pensó ella mientras se sentaba; su mente era un torbellino. «Sé que no es cierto, pero de todas formas, dímelo».


  -¿Leigh?


  -Será mejor que regresemos -dijo ella, poniéndose de pie con un movimiento rápido-. Llegaremos tarde a cenar.


  -¿Cenar? -había una nota de incredulidad en su voz, que la hizo volverse para mirarlo, y vio que estaba enfadado, muy enfadado-. ¿Así que vuelves a ser la doncella de hielo?


  -¡Por favor! -ella se pasó la mano por los ojos con un movimiento de cansancio. No soportaría mucho más. Todo era culpa suya, de nadie más-. Esto nunca debió suceder.


  -¡Cómo que no! -sus ojos tenían un brillo metálico, y su acento era muy marcado, prueba de lo tenso que estaba-. ¡Eres mi esposa, eres mía!


  -¿Quieres decir que te pertenezco? ¿Y qué me dices de las otras... de Marion? ¡Ella le pertenecía a otro, a tu amigo! ¿Cómo puedes tener tan pocos escrúpulos?


  -Mira, Leigh... -cuando él dio un paso al frente, con los ojos encendidos, ella dio un paso atrás. 


  -¡No me toques!


  -No puedo creerlo -se detuvo y se pasó una mano por el rostro-. ¡Esto es ridículo! Irreal.


  «¡Cuánta razón tienes!», pensó con profunda tristeza, «y ¡yo soy una tonta! Una tonta ciega».


  -¿Quieres regresar? Pues regresaremos.


  Raoul recogió la manta y la cesta con una mano, sin fijarse en los pedazos de cristal que se esparcieron a su alrededor, y se dirigió al coche sin pronunciar palabra. Ella se arrodilló para recoger los cristales y no lo siguió hasta que estuvo segura de que el césped quedaba completamente limpio. Tenía la garganta cerrada por las lágrimas no derramadas, y el corazón le pesaba como si fuera de piedra.


  Él la esperaba apoyado en el coche; tenía los ojos entrecerrados, pero su postura era relajada.


  -Dame eso -tomó los cristales y los depositó dentro de una bolsa en el maletero del coche; no dijo más. Encendió el motor con un movimiento salvaje.


  -¿Raoul? -miró el pétreo perfil, y se armó de valor-. Quiero volver a casa, a Inglaterra.


  -¡Estás en casa! -gritó. Luego, se aclaró la garganta, y cuando volvió a hablar, su voz fue tranquila y controlada-. Estás en casa, Leigh, y aquí te quedarás, por lo menos las próximas semanas. ¿Me entiendes?


  -Sí -ella respiró profundamente y trató de ordenar sus pensamientos para preparar lo que iba a decir. No podía permitir que él descubriera cuánto control ejercía sobre ella-. Lo que ha sucedido no significa nada. ¿Puedes entenderlo? Ha sido sólo un desliz... un lapsu.


  El conducía por los tortuosos caminos en forma mecánica, ni siquiera un parpadeo traicionaba sus emociones; tampoco demostraba haberla escuchado. Los segundos pasaban; era como si ambos estuvieran congelados en un macabro escenario.


  -¿Me entiendes, Raoul? -volvió a preguntar ella. Sentía un fuerte dolor en el pecho que le dificultaba la respiración, y no era capaz de distinguir si era emocional o físico-. Después de todo, sólo fue algo físico.


  -¿Algo físico? -él asintió despacio-. Sí, ya veo.


  Ella esperaba algo más, pero él se concentró en el camino, sin volver a hablar. La joven se acomodó en un rincón de su asiento. Sus ojos estaban ciegos al paisaje que recorrían, sentía el cuerpo frío como el hielo. Ignoraba cómo iba a sobrevivir las siguientes diez semanas, viéndolo todos los días, teniéndolo cerca, sin poder tocarlo ni... Leigh cerró la mente a esos pensamientos con desesperada firmeza.


  -Pasado mañana volaremos a Kuana -la voz fría e inexpresiva cortó las tristes divagaciones de Leigh. Se volvió para mirarlo-. Nos quedaremos una semana o dos.


  Kuana. La pequeña y mágica isla de Raoul, donde pasaron su idílica luna de miel, entre altas palmeras y suave arena blanca. Ese lugar le evocaba viejos recuerdos que era mejor olvidar, pensó Leigh.


  -No quiero ir a Kuana -rechazó ella con sencillez-. Ve tú si quieres. Yo me quedaré aquí.


  -Tú vendrás conmigo -él la miró furioso-. ¡La mayoría de las mujeres darían un ojo y la mitad del otro, por pasar un par de semanas en el Caribe! Cualquiera pensaría que te estoy invitando a las minas de sal de Siberia.


  -No quiero ir -repitió ella con terquedad-. En nuestro acuerdo no mencionaste nada de...


  -Nuestro acuerdo decía que vendrías a vivir conmigo tres meses. ¿Qué tiene de malo Kuana? -él la miró sombrío. Había un brillo plateado en sus ojos que le dio a entender que conocía el porqué de su negativa a volver a la encantadora isla. Que también sabía que tenía miedo de su propia debilidad, ya que su deseo por él aumentaría en la atmósfera sensual y seductora del Caribe. El orgullo la hizo levantar la cabeza y sacar la barbilla.


  -Muy bien, perfecto. Pero, pensé que tenías que cuidar tus negocios aquí.


  -También tengo negocios allí -indicó él con ligereza; un brillo de satisfacción iluminó su rostro un instante. Ella comprendió que se debía a su fácil capitulación-. Después de todo, es una isla productiva.


  -Tienes una persona que se encarga de supervisarlo todo -respondió ella pensando en Augustus, el enorme hombre que dirigía la diminuta isla con mano de hierro, en ausencia de Raoul-. Estoy segura de que él...


  -¡Leigh! -maldijo con fluidez en su francés nativo, mientras golpeaba el tablero del coche con la mano-. Saldré dentro de treinta y seis horas, y tú vendrás conmigo. Fin de la discusión.


  -¡Perfecto! -respondió ella en el mismo tono. En ese momento llegaron a la casa.


  -Dame fuerza -exasperado, Raoul cerró los ojos un momento antes de bajar del coche. Cuando la ayudó a salir, ella sintió la tibieza de su piel; se volvió a mirarlo y él le retiró un mechón de pelo del rostro, sus ojos se oscurecieron-. No me mires así, gatita. Yo quisiera...


  Ella no pudo saber lo que él quería, porque en ese momento salió Colette para informarles de que Raoul tenía una llamada de larga distancia. Esa era otra cosa que la sorprendía. El Raoul que ella había conocido, no tenía ni la paciencia ni la habilidad para manejar los vastos intereses que heredó de su padre. O al menos, eso era lo que ella pensaba. Quizás había otras cosas sobre su marido que ignoraba; después de todo, sólo estuvieron juntos dieciocho meses. La idea era inquietante y la desechó enseguida. Había una cosa, una alta, rubia y provocativa... ¡Y era probable que hubiera otras muchas por el estilo!


  Se había hecho el firme propósito de mantener a Raoul a distancia hasta que partieran a Kuana y, para su sorpresa lo logró con absurda facilidad puesto que, al parecer, él la evitaba a ella. Cuando terminaron de cenar esa noche, Raoul despareció en su estudio con un gran portafolios, y allí se quedó la mayor parte del día siguiente; sólo salía para comer, y entonces se mantenía en silencio la mayor parte del tiempo. Ella debió sentirse complacida, pero no fue así; por el contrario, su malestar aumentó.


  Extrañaba su compañía con desesperación, el calor de sus ojos sobre su rostro, su contacto; y la fuerza de esa emoción, la asustaba. Le dolía todo el cuerpo al recordar cómo hicieron el amor, y las noches le parecían dolorosamente largas y frías. Respiró profundamente al sentir que se le aceleraba el pulso. «Esto no puede ser», se dijo mientras se secaba antes de ponerse su viejo camisón de algodón, y deslizarse entre las sábanas. Raoul le había regalado varios conjuntos de lencería, pero ella, terca, se negaba a sacar las transparentes y sedosas prendas de sus cajas; de cuando en cuando las miraba, cuando la tentación de ponérselas rondaba en su mente, pero se resistía al impulso de probárselas. Ya no necesitaba sentir la seda sobre su piel, se dijo con firmeza mientras inspeccionaba los hermosos conjuntos dentro de sus exclusivos envoltorios.


  Yacía en la suave y tibia oscuridad, con el rostro ruborizado por los pensamientos que le quemaban la mente. Quizá él se había cansado del juego. Quizá la inmensa pasión que compartieron la tarde anterior, fue suficiente para saciar su deseo por ella. Bueno, eso sería lo mejor, se dijo con fiereza. ¡Eso era lo que deseaba! 


  Después de dos horas de dar vueltas en la cama, su mente era un remolino y le dolía el corazón; decidió ir a nadar. El ejercicio la ayudaría a dormir, pensó desesperada.


  Recogió su bikini y una toalla, antes de ponerse la bata sobre el camisón. Se cambiaría junto a la piscina; a esa hora de la noche no habría nadie presente y la idea de salir al aire fresco era demasiado tentadora para posponerla. Se sentía atrapada por sus emociones.


  La enorme casa estaba en silencio y envuelta en la oscuridad. Bajó con cuidado la sinuosa escalera y salió al aire fresco. Recorrió aprisa el pequeño camino, y después el suave césped hasta que llegó a la enorme piscina; estaba oscura y silenciosa bajo el cielo nocturno.


  Acababa de quitarse el camisón, y se preparaba para ponerse el bikini, cuando una voz masculina, seca, surgió casi bajo sus pies, dándole un tremendo susto.


  -Menos mal que has bajado ahora y no hace un rato, cuando estaba atrapado en mi casta cama.


  -¡Raoul! -Leigh pronunció el nombre con un temblor de miedo-. ¿Qué haces aquí?


  -¿No es obvio? -él la miró desde el agua. Había una nota extraña en el tono de su voz que hizo que se le acelerara la sangre en las venas, no estaba segura si debido al temor o a la emoción-. No podía dormir, así que pensé que un poco de ejercicio me ayudaría a deshacerme del exceso de... energía. Estaba empezando a tranquilizarme, cuando apareció una ninfa que deshizo todo lo logrado. ¿Vienes?


  -Mi bikini- Ella hizo un gesto vago hacia las prendas que estaban a sus pies.


  -Yo no me molestaría -comentó él con aspereza-. Me parece que es un tanto innecesario.


  -Raoul... -ella titubeó al borde de la piscina; no sabía si volver a vestirse y regresar a la casa, o deslizarse en el agua fresca a su lado. Se decidió por lo último y se inclinó para coger el bikini que se había enredado en sus pies; de pronto, un fuerte tirón en el tobillo la hizo volar por los aires, para caer justo sobre la cabeza de Raoul. Ambos desaparecieron bajo el agua, y ella sintió que unos fuertes brazos la sostenían con fuerza mientras emergía en busca de aire.


  -No llevo el bikini -farfulló ella tontamente; entonces Raoul la apretó contra su cuerpo y ella comprendió que no era la única que estaba desnuda.


  -Lo sé. ¿No te parece maravilloso?


  Raoul habló con maliciosa satisfacción. Y cuando ella iba a responder, calló su protesta con un beso. Leigh jadeó de placer. ¡Debía detenerlo, ahora!


  -Te propongo una carrera -ella se alejó con rapidez. Era una delicia sentir la frescura del agua en su piel caliente.


  -Bueno, puedo pensar en pasatiempos mucho más placenteros, pero si insistes.


  El ganó con facilidad; la esperó al extremo de la piscina, sus ojos tenían un brillo plateado a la luz de la luna y sus anchos hombros se extendían paralelos al borde de la piscina. Ella observó los músculos bajo la piel suave y brillante, y un cosquilleo de deseo le recorrió la espalda. ¿Por qué había vuelto a su vida?, ¿para atormentarla y burlarse de ella? Él debía saber lo que le provocaba.


  -Solíamos hacer esto en los viejos tiempos -recordó Raoul con voz suave y seductora y ella se ruborizó-. Sólo tú y yo en el agua tibia, en la oscuridad.


  -Lo recuerdo -respondió Leigh. Su tono fue más cortante de lo que pretendía.


  -Es como si nunca nos hubiéramos separado.


  -¿Separado? -ella lo estudió un momento antes de acercarse al borde de la piscina y salir con rapidez. Encontró su bata en la oscuridad y se la puso con manos temblorosas. ¿Como si nunca se hubieran separado? Los años vacíos de lucha, sin él, la agonía de las solitarias noches... ¡No le cabía la menor duda de que él las había llenado muy bien!


  -Te he extrañado mucho, Leigh -él la siguió, y habló cerca de su oído con voz persuasiva-. Lo sabes.


  -No te creo -negó con vehemencia. Hizo un movimiento con las manos, abarcando la casa y sus alrededores-. Todo esto no es más que una farsa, nosotros juntos, todo esto. ¡No podemos fingir que los pasados cinco años no han existido, Raoul! Sí han existido. Cada uno de ellos. Sin ningún contacto; sin comunicación.


  -Entonces escúchame con atención -él estaba guapísimo. El agua caía desde su pelo por su torso, formando brillantes surcos que el brillo de la luna iluminaba, y hacía que sus ojos parecieran de plata pura-. Esa noche no quisiste...


  -¡No! -ella movió la cabeza con fuerza-. No quiero escucharte, Raoul. Mi vida está bien ahora; yo estoy bien. Nada de lo que digas cambiará las cosas.


  -¿Estás bien? -él parecía sombrío-. ¿Quieres pasar así el resto de tu vida? ¿No deseas más, Leigh? Tienes veinticinco años, maldición, no eres una anciana. ¿Por qué tienes tanto miedo de hablar conmigo, de escuchar lo que tengo que decirte? ¿Por qué te sientes tan amenazada?


  Ella no esperó para responder, se volvió y corrió por el suave césped como si tuviera alas en los pies. Entró en la casa y voló escaleras arriba para desmoronarse en su habitación después de cerrar la puerta.


  -No puedo permitir que vuelva a suceder.


  Hablaba sola mientras dejaba correr el agua de la ducha sobre su cuerpo, para borrar el pegajoso aroma del cloro. Se frotó con fuerza; tenía el rostro levantado y los ojos cerrados, mientras su mente repetía las palabras de Raoul. Tenía ganas de gritar. ¡No tenía miedo de escucharlo, no se sentía amenazada! Como si fuera el día anterior, su mente recordó su decimosegundo cumpleaños. Antes de eso, no recordaba haber preguntado por su padre... quizá lo había hecho, pero no lo recordaba... y ese día, con la perversidad de un niño, interrogó a su madre con avidez; quería saber todos los detalles e insistió hasta que su madre sucumbió.


  La foto instantánea que tomaron justo antes de la boda mostraba a su madre riendo hacia la cámara, y el alto e increíblemente atractivo hombre que estaba a su lado, la miraba con amor. Lo estudió con profundidad, pero no descubrió nada de ella misma en el apuesto joven rubio cuya sangre corría por sus venas. Su madre le dijo fría y desapasionadamente, que sólo nueve meses más tarde, cuando se confirmó su embarazo, él huyó con la camarera de un bar cercano, y que regresó unas semanas más tarde, avergonzado y encantador; ella le perdonó, pero él volvió a marcharse tres meses después y en esa ocasión desapareció para siempre, cinco semanas después de su nacimiento.


  -Era de esperarse -le informó su madre sin expresión, cuando guardaba la fotografía-. Todos decían que no podía durar. Él era demasiado atractivo, demasiado lleno de vida para vivir con las mismas reglas que los hombres comunes.


  Leigh había observado el rostro pálido y arrugado que tenía enfrente, producto de un trabajo duro y no de los años, la expresión muerta en los ojos oscuros tan parecidos a los suyos.


  -¡No! No tenía derecho -protestó con vehemencia-. El era tu marido, mi padre; debió quedarse con nosotras. ¡Lo odio!


  -¡No digas eso! -a Leigh le extrañó la actitud de su madre. Seguía amándolo... ¡Después de tanto tiempo aún lo amaba! Que desperdicio de vida. Aferrarse a alguien de esa manera...


  Leigh había mirado a su madre y sus ojos se suavizaron por la compasión. En ese momento, hizo una promesa. Jamás, jamás se permitiría semejante locura. Sin importar cuánto doliera, sin importar nada, ella se enfrentaría a las dificultades, y las vencería antes de que la vencieran a ella.


  -Y así lo hice, Raoul -susurró cuando cerró el agua de la ducha y empezó a secarse-. Lo hice.


  Cuando la playa se llenó de gente, Raoul se volvió hacia Leigh con una sonrisa amarga en la boca.


  -Me parece que Augustus nos ha preparado un comité de bienvenida.


  Ella sonrió, pero no dijo nada. Desde su llegada al aeropuerto Lahn, después de un vuelo de diez horas, se sentía mareada por la emoción; la embargaba la tensión al caminar hacia un antiguo sueño casi olvidado. Al menos eso le parecía.


  Cuando iban en el bote que los llevaba a la isla, Leigh observaba a Raoul. Sus pantalones cortos y su camiseta blanca resaltaban su bronceado cuerpo, firme y musculoso. Él notó que lo miraba y le sonrió; sus dientes blancos contrastaban contra su rostro moreno, y sus ojos brillaban, tan azules, que eran casi cegadores. Fueron tan felices los días que pasaron en la isla, hacía ya tantos años, y estaban tan enamorados. Leigh se censuró por tener semejantes pensamientos. El pasado ya no contaba.


  En cuanto desembarcaron, se vieron rodeados de gente, mujeres esbeltas, hombres altos y ágiles. Leigh descubrió algunos rostros conocidos entre la multitud que se acercó a darles la bienvenida, y cuando le colocaron un collar de flores alrededor del cuello, la brillantez de sus colores y su aroma, la hicieron sentir que el peso del tiempo, se desvanecía. Volvía a tener dieciocho años, y estaba irremediablemente enamorada de su alto y guapo marido, que no tenía ojos para nadie más que para ella.


  -Señora Leigh -el rostro de Augustus, por lo general austero, se deshacía en sonrisas cuando le estrechó la mano-. Ha pasado mucho tiempo.


  Fueron las mismas palabras que pronunciaron Raoul... ¿hacía sólo tres semanas?... cuando apareció a su lado como un fantasma del pasado. Por algún motivo inexplicable, esas palabras la devolvieron a la realidad.


  -Hola, Augustus -sonrió con calidez a su viejo amigo-. ¿Cómo está Maya?


  -Está bien -la mención del nombre de su esposa suavizó las facciones del hombre-. Nuestro cuarto hijo nació anoche, por eso ella no está aquí para darle la bienvenida.


  -¿El cuarto? -Leigh lo miró asombrada. Maya bailó en la boda de la pareja a las pocas semanas de su llegada a la isla, ella misma era una recién casada. El recuerdo fue doloroso-. Has estado muy ocupado, Augustus.


  -Dos niños y dos niñas -sonrió Augustus con orgullo-. Creo que es maravilloso, ¿verdad?


  -Claro que sí -Leigh volvió a sonreír-. Supongo que Maya estará en Teryan. ¿Cuándo volverá?


  Teryan era una ciudad en la isla vecina, contaba con un hospital pequeño, pero muy bien equipado.


  -No, no, señora Leigh -Augustus sonrió ampliamente-. Ya no es necesario.


  -¿Cómo? -preguntó ella, pero la conversación no pudo continuar porque Raoul la condujo hasta la playa bañada por el sol.


  Leigh contempló el brillante mar azul turquesa, con altas palmeras que ondulaban al ritmo de la brisa. Era un paisaje ideal para una postal de perfección encantadora. Cuando visitó el Caribe hacía seis años y medio, quedó fascinada. La gente alegre y amistosa, el paisaje exótico y tropical, los atardeceres increíbles y las noches tranquilas y llenas de estrellas, eran algo guardado en un lugar aparte en su memoria, un oasis que podía visitar con la imaginación.


  -¿Nos vamos? -Raoul señaló un pequeño vehículo que los esperaba en el camino de tierra en lo alto del muelle. Mientras Augustus colocaba el equipaje en el asiento posterior, Raoul la ayudó a subir y luego tomó asiento frente al volante-. Estoy seguro de que querrás refrescarte un poco después del viaje. ¿Cierto?


  -Sí, por favor -ella se sentía acalorada, pegajosa y molesta; en contraste, Raoul parecía estar muy a gusto; sin embargo... Leigh lo observó mientras recorrían el difícil camino. ¿Había algo? Él parecía emocionado, incluso temeroso, como si supiera algo que ella no era capaz de imaginar.


  Leigh esperaba ver la enorme casa de la plantación, construida por el abuelo de Raoul hacía ya sesenta años. En su primera visita, le sorprendió la calidad de la antigua construcción, el magnífico estado de los suelos de madera y el inmenso tejado que cubría las habitaciones de techos altos que se refrescaban con el flujo de aire que entraba por huecos estratégicamente abiertos bajo el armazón. Era un método de ventilación común en todas las mansiones que salpicaban las islas de mayor tamaño.


  Cuando al fin descubrió el edificio, Leigh abrió los ojos con sorpresa. Era el mismo, pero... distinto. Sin embargo, no sabía definir cuál era la diferencia... Cuando Raoul se detuvo frente a la escalera principal, ella lo miró con curiosidad. Saltaba a la vista que él estaba expectante por alguna razón.


  -Ven -la tomó de la mano y la ayudó a bajar del vehículo sin mucha ceremonia, sin tener en cuenta la larga falda blanca de Leigh-. Hay alguien a quien quiero que veas.


  -¿Raoul? -cuando él abrió la puerta principal, ella se quedó en el umbral con los ojos abiertos como platos. Sus sentidos se esforzaron por comprender el significado de la fila de camas blancas que cubrían lo que fuera un opulento recibidor; se volvió hacia él con un grito de sorpresa-. ¿Qué es esto? -antes que él pudiera contestar, Leigh vio a la esposa de Augustus en el extremo de la habitación. Junto a la cama, había un enorme cesto lleno de frutas tropicales y una diminuta cuna-. ¡Maya! Oh, Maya...


  Leigh fue corriendo hasta la cama y abrazó a la mujer. Cuando dejó la isla hacía seis años, compartían una firme amistad, y ambas estaban encantadas de volver a verse.


  -Señora Leigh -Maya la abrazó con fuerza unos momentos, y después señaló el cesto tejido que estaba a su lado-. Mire a mi bebé. Mi pequeña Tamal. ¿No es preciosa?


  -¿Tu bebé? -Leigh miró como en trance el diminuto rostro que ya mostraba señales de la belleza de su madre-. ¡Es preciosa!


  Leigh se volvió hacia Raoul que sonreía; en ese momento él preguntó tiernamente:


  -¿Cómo estás, Maya?


  Cuando salieron del pequeño hospital, porque en eso se había transformado la mansión, Leigh ya había escuchado varias alabanzas hacia Raoul, todas de gente diferente. Primero, Maya, encantada de estar en la isla y evitarse un cansado viaje a Teryan; más adelante, la enfermera, después, fue Augustus, que llegó un poco más tarde y que miraba con adoración a su joven esposa; y, al final, dos jovencitas que se encargaban de mantener el lugar inmaculadamente limpio.


  -¿Cuándo? -miró los hermosos ojos azules de su marido con un gesto de confusión-. ¿Y por qué?


  Raoul se recostó en el asiento del coche bajo el ardiente sol, y le devolvió la mirada; su rostro era una máscara de seriedad.


  -¿Cuándo? Hace cuatro años -él sonrió despacio-. Bueno, eso fue cuando se inició la transformación. El tiempo no tiene mucho significado en esta zona, así que los dos primeros hijos de Maya, nacieron en Teryan. Y, ¿por qué?... ¿No conoces el porqué? Estoy seguro de que recordarás.


  Ella lo miró sin hablar; el radiante sol tropical ardía sobre su cabeza descubierta.


  -Cuando estuvimos aquí, en nuestra luna de miel, dijiste que era una pena que la isla no contara con instalaciones médicas. Que nosotros podríamos trasladamos sin problemas a las islas de mayor tamaño, pero que la gente, en especial los niños, necesitaban algo más accesible. ¿Lo recuerdas?


  Ella asintió con lentitud; tenía los ojos fijos en él. Raoul le devolvía la mirada; sonreía ante la franca sorpresa en el rostro de Leigh.


  En resumen, decidí que... tenías razón. Hay una cabaña en los jardines, la construí para cuando viniera. Ahora, ésa es nuestra casa. ¿Por qué te sorprende tanto? Siempre valoré tus opiniones, tanto en el pasado como ahora. Dijiste que yo recibía mucho y que daba muy poco a la gente de la isla. Tenías razón.


  -Raoul... -Leigh se detuvo de pronto. No podía, no debía creer en él-. Sabía que te traías algo entre manos.


  -No podía esperar el momento en que vieras el resultado de tus ideas -exclamó Raoul, mientras alcanzaba un gran sombrero de paja del asiento posterior del vehículo y se lo ofrecía a Leigh-. ¿Has visto la placa?


  -¿Qué placa? -preguntó ella, y entonces, cuando él indicó la enorme señal de madera que estaba sobre la puerta, vio su propio nombre grabado con letras color cobre. Hospital Leigh de Chevnair.


  -¿Te gusta? -la voz masculina era suave y ronca, ella asintió confundida, y él sonrió tranquilo-. Bien. Me alegro.


  -¿Por qué no me lo dijiste? -preguntó ella emocionada.


  -Quería ver tu reacción -explicó él con tranquilidad.


  Ella lo miró largo rato, después retiró la vista.


  -Si todo lo que me has dicho es verdad, ¿por qué no me seguiste cuando te dejé?


  Era un grito que salía del corazón, y ella así lo reconoció.


  -Porque algunas de las cosas que dijiste esa noche eran verdad, hasta cierto punto -él no intentó tocarla, cosa que Leigh agradeció-. Yo te sofoqué con mi riqueza, con mi estilo de vida. Te transporté a un mundo de sueño, pero en el proceso, tú estabas perdiendo tu identidad. Tenía que darte tiempo o acabarías odiándome. Necesitabas encontrarte a ti misma, Leigh. Sólo eras una niña.


  Ella lo miró con agudeza. ¿Se refería a su aventura con Marion? ¿Sería ese el próximo punto a tratar? Si así era, ella no estaba preparada para soportarlo.


  -¿Podríamos ir ahora a la cabaña, Raoul? -pidió ella en voz baja y con el rostro inexpresivo-. Tengo un dolor de cabeza espantoso, y estoy muy cansada.


  Él o se movió durante un largo rato, y entonces, con un profundo suspiro, encendió el motor del vehículo y lo condujo hasta la parte posterior de la plantación.


  Leigh distinguió una pequeña cabaña cubierta en tres de sus lados por enredaderas.


  En el interior, el mobiliario de caña y tela, y las coloridas alfombras sobre el suelo de madera, eran tan cómodos como acogedores. Los dos pequeños dormitorios contenían camas matrimoniales, armarios de pared a pared, y tocadores empotrados para sacar el mejor provecho posible al reducido espacio. Una diminuta cocina y un baño de dimensiones similares, completaban el interior de la encantadora cabaña, y Leigh tuvo que admitir que, de haberla diseñado ella misma, no le habría parecido más adecuada. Estaba bien ventilada y llena de luz; era preciosa, y también muy acogedora. Leigh observó a Raoul que pasó a su lado y cruzó la sala con las maletas. Muy acogedora, muy íntima... ¿invitaba a la cercanía?, se preguntó Leigh pensativa.


  -Quédate con el dormitorio que suelas utilizar - le concedió a Raoul, mientras se acercaba al pasillo que llevaba a los dormitorios-. Yo me instalaré en el otro.


  Leigh no obtuvo respuesta, pero, a decir verdad, tampoco la esperaba.


  Volvió a la sala, el brillo del cristal del marco de una fotografía llamó su atención. Sintió un helado escalofrío en la espalda cuando levantó la foto de su boda. Una Leigh joven y radiante brillaba con su traje de novia, y Raoul, de pie a su lado, la miraba con la misma adoración con que su padre miraba a su madre. ¡Todo era tan transitorio; la vida, el amor, todo! Colocó la foto en su lugar con tanta fuerza, que rompió el marco. No debía olvidar que la razón por la que se encontraba allí, la razón por la que había aceptado esa farsa de tres meses, era convencer a Raoul de que se había marchado para siempre. Y ahora era más necesario que nunca, porque, aunque aparentemente él pudiera tomarla y dejarla a voluntad, ella, por desgracia, no podía hacer lo mismo.


  

  Capítulo 8


   


   


  MIENTRAS, el tiempo corría en una bruma de brillantes días tropicales, y ella lo disfrutaba nadando en aguas cristalinas y explorando arrecifes de coral donde abundaban los peces multicolores, por las noches, tomaba frescas bebidas a la luz de la luna bajo las palmeras, acariciada por la fresca brisa.


  Raoul no había intentado acercarse a su cama, sobre todo después de su despectiva actitud del primer día, al indicarle que no compartirían el mismo dormitorio. Leigh pasaba la mayor parte de las noches despierta, en las horas en que el calor y la humedad eran más pesados. En realidad, él se mantenía a distancia y ni siquiera intentaba acercarse a ella. Todo ayudaba a que la tensión aumentara, y Leigh descubrió lo difícil que le resultaba soportar la tortura de tenerlo tan cerca y a la vez tan lejos. Sabía que él la deseaba, el ardiente anhelo en sus ojos se lo decía cada vez que la miraba, pero eso no era suficiente. 


  Leigh vivía sobre una bomba de relojería. El pasado... Marion... quizás fuera mejor que todo saliera a la fría luz del día. Quizás esa fuera la única forma de poder olvidar...


  Lo miró; estaba tendido a su lado, contemplando la interminable playa blanca, con el cuerpo casi desnudo y estirado con gracia animal, brillante bajo los rayos del sol. Lo deseaba. La idea la hizo tensarse, pero no podía negarlo. En ese preciso momento lo deseaba, necesitaba sentar todos los placeres casi olvidados de su maestría al hacer el amor, revividos después de aquella fatídica tarde. Él era atractivo y terriblemente peligroso, y ella despreciaba su propia debilidad pero... aun así, lo deseaba.


  Y había algo más. Ella había comprendido, poco a poco pero con certeza, que el Raoul con el que se había casado no era más que un pálido reflejo del hombre que era ahora. Sus vastos intereses en relación a los negocios que controlaba con maestría, su preocupación por la gente de la pequeña isla, su fuerza interior... ¿Sería posible que él tuviera razón?


  -¡No! -habló en voz alta sin darse cuenta, y él se volvió al instante. Los penetrantes ojos azules se posaron sobre ella.


  -¿No? -la sonrisa en sus labios desapareció al ver la mirada torturada de ella-. ¿Qué te pasa, Leigh?


  El tomó una de sus finas manos entre las suyas, antes de sentarse y acercarse a ella. El fuerte muslo masculino contra su piel le provocó una sensación de mareo y dadas las circunstancias, era lo que menos necesitaba.


  -Nada -ella miró los hermosísimos ojos, y suspiró indefensa-. ¡Todo! ¡Nunca debí venir aquí, no debí escucharte, Raoul!


  -Te equivocas. Mi isla tiene la capacidad de destruir todas las capas superficiales y sacar a la luz lo más profundo, ¿no es cierto? Es muy difícil fingir, en especial ante uno mismo, estando rodeado de esta atmósfera de simplicidad. Necesitabas venir aquí, mi Leigh. Antes de eso, no estabas preparada para abrirte ante mí.


  -¿Y crees que ahora estoy preparada? -ella levantó la barbilla, sus ojos eran hostiles.


  -Todavía no, pero quieres abrirte -respondió él con una seguridad insoportable-. Soy el único hombre en el mundo al que eres capaz de amar completamente.


  Su arrogancia la dejó sin aliento un instante, y entonces, retiró la mano con rapidez.


  -No puedes negarlo -continuó él con calma, haciéndose cargo de la confusión de la chica-. Me amabas hace siete años, y me amas ahora. Es así de sencillo.


  -¡Entre nosotros nada es sencillo! -replicó ella con amargura-. El hombre al que conocí hace siete años no tiene nada que ver con el hombre que eres ahora. Has cambiado.


  Él la miraba con ternura, y Leigh se forzó a continuar.


  -Tú eres diferente, yo soy diferente. Ya no queda nada de los antiguos Leigh y Raoul.


  -Tonterías. Dices eso porque no quieres reconocer la realidad. No somos tan diferentes, sólo un poco mayores, y un poco más sabios. Quizá ahora puedas verme con mayor claridad -él se inclinó hacia ella para mirarla a los ojos-. ¿Por eso quieres castigarme? ¿Porque no respondo a la idea que te habías hecho de mí?


  -No sé de qué hablas -rechazó ella en voz baja, su mente se negaba a reconocer la verdad que había en las palabras de Raoul.


  -No es cierto -presionó él con suavidad.


  Leigh volvió para mirar el mar que se teñía de un suave tono rosa con la puesta del sol; el canto de un ave tropical indicaba que había llegado el fin del día. La noche cayó con alarmante suavidad, tocando la playa desierta con sus misteriosos dedos azules.


  -El simple hecho de que siguiera tu consejo y construyera un hospital te molesta más que cualquier acto malvado que pudiera haber cometido. ¿Lo niegas?


  Él se volvió para mirarla una vez más, y ella se quedó sin aliento ante su virilidad... el cuerpo firme, duro y fuerte, el atractivo rostro con esos ojos invitadores...


  -¿Qué? -lo miraba hipnotizada, pero despertó de repente-. Oh... sí, sí, lo niego. Me alegra que los ayudaras, Raoul, claro que me alegra.


  -Claro que me alegra... -él hizo eco de sus palabras con burla cruel, le delineó los labios con un dedo-. Tan hermosa y tan asustada.


  -¿Asustada? -contestó ella con rapidez. Esperaba que él no captara la mentira-. ¿Por ti? No seas tan vanidoso, Raoul.


  -Entonces, ¿por qué te has mantenido a distancia estas tres semanas, gatita? -preguntó él con voz ronca-. Me deseas y lo sabes, ¿para qué negarlo?


  -No te deseo, Raoul -negó ella con frial mientras un fuego líquido aceleraba la sangre en M venas-. ¿Cuándo vas a entender que no queda nada entre nosotros, excepto, quizá...?


  -¿Esto?


  Antes de que comprendiera lo que sucedía. él se inclinó sobre ella, el brillo de furia en los ojos de Raoul era casi imperceptible, debido a la oscuridad que los envolvía como un manto. Leigh sabía que debía resistir, y quería hacerlo; pero su contacto era tan embriagante, el conocimiento de cómo la haría sentirse, tan insoportablemente dulce... El torturado jadeo que escapó de los labios de Raoul hizo eco en lo profundo del corazón de la chica. que le respondió a ciegas, con un deseo que imitaba al de él.


  -¿Cómo puedes hablar de marcharte, de dejarme otra vez? -murmuró Raoul con fiera ternura, mientras la apretaba contra su desnudez. Su boca tomó la de ella antes de que pudiera responder, y Leigh se derritió bajo su maestría. Había un elemento de desesperación en su forma de hacer el amor, que ella nunca antes había sentido; era como si el cuerpo de Raoul fuera más allá del acto mismo, como si tratara de enseñarle algo que sólo él sabía-. No te lo permitiré. ¿Me escuchas, Leigh? ¡Me deseas y no puedes negarlo!


  Continuó con sus besos y sus caricias, provocándola hasta que fue presa de deseo; al sentir su respuesta, él perdió el control que había mantenido y con la fuerza de una inundación, llegaron a las alturas. Después, él la sostuvo con fuerza entre sus brazos, la protegió con la pared de su cuerpo, la acarició suavemente con dedos perezosos, hasta que su respiración, pesada y regular, le indicó a Leigh que estaba dormido.


  La arena, suave como talco, estaba tibia. Yacían en la perfumada oscuridad, y ella se movió un poco para mirar el cielo, salpicado con millares de estrellas; eran como diamantes que brillaran sobre un trozo de exquisito terciopelo. Raoul ajustó su posición junto a ella, deslizó la cabeza sobre el estómago de Leigh mientras en sueños murmuraba su nombre.


  En ese instante, Leigh supo que jamás había dejado de amarlo, ni siquiera un minuto. Su amor por él era tan inevitable como respirar, y así sería mientras viviera. Era suya desde el mismo momento en que miró esos pícaros y brillantes ojos azules, y estaba escrito que seguiría siendo suya hasta el día que muriera. Leigh lo supo en ese momento. Él era su destino y no había escapatoria.


  Permaneció inmóvil mientras recordaba su última conversación. Él tenía razón al decir que, en cierto modo, la había molestado que construyera el hospital. Era cierto. No se atrevía a creer que el nuevo Raoul fuera sincero, porque eso la dejaría sin defensas para enfrentarse a él. Y tenía que hacerlo. Lo amaba mucho más de lo que él se imaginaba, pero aun así, no podía regresar con él, nunca podría ser su esposa, pues eso le daría a Raoul el poder que necesitaba para destrozarla otra vez, y ella sabía que no podría sobrevivir otro holocausto personal como el de hacía cinco años.


  Revivió la agonía del día en que vio a Marion en su cama. La ira, el dolor, la impotente furia que sintió; todo era como si hubiera sucedido el día anterior. Quizás algunas mujeres encontraban la fuerza para perdonar una traición como esa... obviamente, su madre lo hizo... pero ella se conocía demasiado bien ahora, y sabía que no contaba con esa grandeza. Lo que él hizo una vez, podría volver a hacerlo, y no lo soportaría.


  -¿Leigh? -él abrió los ojos y la miró adormilado; se incorporó con un movimiento ágil en cuanto vio que las lágrimas rodaban por las mejillas de la chica-. ¿Qué sucede?


  La tomó en sus brazos y ella se sintió feliz al escuchar el latido de su corazón, al estar tan cerca del hombre que amaba, su esposo, su amante.


  Él se separó un poco para mirarle el rostro y ella cerró los ojos con rapidez; tenía miedo de lo que podrían revelarle. Él no debía saber. No debía enterarse nunca.


  -No lo sé -murmuró ella con voz rota, mientras se volvía a apoyar en él, que la abrazó con fuerza-. Es que todo es tan hermoso, tan tranquilo. Me estoy portando como una tonta.


  Él aceptó su explicación, aunque supuso que se imaginaba que había algo más, y más tarde, después de la cena, cuando ella le preguntó si podrían volver a Francia, él no la presionó para que le diera una razón; se conformó con la explicación de que extrañaba a Oscar, que presentía que algo le sucedía al animal.


  Cuando dejaron la isla a la mañana siguiente, Leigh tuvo un momentáneo sentimiento de culpabilidad. Era una mañana pacífica, iluminada por el sol tropical, las brillantes aguas azules y la arena blanca. Quizá debieron quedarse un poco más en ese mundo perfecto, idílico e irreal. Sería todo lo que tendría para seguir adelante a través de una larga y fría vida sin él. Pero no. Lo miró; estaba sentado frente a ella, frío y remoto. Ella podría traicionarse con tanta facilidad en la isla... el aire mismo exhalaba amor; era demasiado peligroso.


  -Mmm... ¿Cómo se dice... un centavo por tus pensamientos? -él se había sentado a su lado, y ella sintió la tibieza de su cuerpo cuando la abrazó¿Qué sucede en esa deliciosa cabecita tuya, señora de Chevnair?


  -No mucho -sonrió con cuidado cuando se apartó, pero los penetrantes ojos azules la miraron con frialdad, y el brazo que tenía alrededor de su cintura se apretó como una banda de acero.


  -No tengo ninguna enfermedad contagiosa -reclamó él con tono helado-, y estoy seguro de que nadie objetaría que un hombre abrazara a su esposa en público.


  -En ese caso, quizá la que objete sea la esposa - el tono de Leigh fue ligero, pero en el momento en que pronunció las palabras, supo que había cometido un grave error.


  -Creo que ya estoy harto de esto -reclamó él, despacio, y retiró el brazo del cuerpo de Leigh, como si le repugnara su contacto-. En este momento puedes agradecer a tu buena estrella el que no estemos solos, si no, estaría tentado a darte lo que te mereces.


  -¿Ah, sí? -a pesar de la ira de Raoul, ella estaba profundamente agradecida de que la tierna luz de sus ojos hubiera desaparecido. Podía soportar su ira, su furia, pero esa mirada cálida y amorosa, aun cuando sabía que no era real, tenía el poder de reducir sus defensas-. ¿Y cómo lo harías?


  -Te pondría sobre mi regazo, con tu adorable trasero expuesto al aire y a la autoridad de mi mano. Nunca fui partidario de golpear a los niños, pero ahora puedo ver que tiene ventajas muy definidas, si no para el niño, sí para aplacar parte de la irritación del adulto -él sonrió, con fría satisfacción al ver la expresión de furia de Leigh. Mientras hablaba, Raoul se arrellanó en su asiento y cruzó los brazos-. A veces te portas verdaderamente mal, ¿lo sabías?


  -¿Yo me porto mal? -cuando Leigh encontró la voz para responderle, la tristeza y el dolor llegaron con ella-. No comprendo cómo tienes el valor de decir eso. Fuiste tú el que destrozó nuestro mundo, al permitirte esa aventura barata, y lo peor es que seguramente no fue la primera. ¿Y te atreves a acusarme de «portarme mal»?


  Leigh comprendía que no estaba razonando con claridad, pero no podía evitarlo; en su mente su padre y Raoul estaban tan unidos que no podía separarlos. Deseaba lastimarlo, herirlo, destruir la magia de las pasadas tres semanas en esa isla encantada, y en especial, el traicionero embrujo de la noche anterior. Era una debilidad seductora que no podía permitirse.


  -Ni siquiera me molestaré en responder a tan ridícula acusación -dijo él con frialdad-, en príncipio, porque sé que no lo dices en serio. Te comportas como una niña, Leigh. Por favor, contrólate.


  A continuación, Raoul volvió el rostro con orgullosa desaprobación. La reprimenda fue pronunciada con frío disgusto, y tuvo el poder de apagar la llama de ira de Leigh en cuestión de segundos. ¿En qué la estaba convirtiendo? Ella se apoyó contra la tibia madera del bote y cerró los ojos a la claridad del sol y al implacable rostro de su marido. Ya llevaba con él casi cinco semanas, y su mundo estaba hecho añicos. Repiró profundamente; la fresca brisa, con su sabor a sal, acarició su acalorado rostro. Había roto todas y cada una de las promesas que se había hecho y le había permitido que la destruyera otra vez.


  Leigh arriesgó una mirada de soslayo bajo las pestañas hacia la recta y remota figura que se encontraba frente a ella. ¡La expresión de Raoul era distante y controlada, fría, retraída y más enigmática que nunca! ¡Leigh tuvo deseos de gritar!


  Respiró con fuerza para tranquilizarse, y cuando volvió a mirarlo, él tenía los ojos fijos en ella; algo indicaba que no estaba tan tranquilo como ella había pensado.


  -¿Y bien? -preguntó él sin emoción-. ¿Te importaría decirme a qué se debe todo esto?


  -No -ella respondió en el mismo tono que él había utilizado; lo hizo con toda deliberación-. No lo haré.


  -¡Quiero que me cuentes qué te pasa!


  -No.


  -¡Mujeres! -él la miró largo rato, después movió la cabeza, su voz fue áspera-. ¡Y se supone que nosotros somos el sexo cruel! Muy bien; sigue con tu juego, gatita.


  Mientras el bote surcaba el mar claro y quieto, Leigh se esforzó en controlar el pánico de que era presa. ¡Lucharía contra la obsesión que tenía por su marido, y ganaría! Sin embargo, sentía un intenso cansancio que provenía del fondo de su alma. Lucharía porque debía hacerlo, pero, oh... Leigh sintió que lágrimas de piedad por sí misma le quemaban el fondo de los ojos... ¡cuánto deseaba que las cosas hubieran sido diferentes!


  

  Capítulo 9


   


   


  LEIGH? ¿Estás lista? -cuando escuchó la voz de Raoul al otro lado de la puerta de su dormitorio, Leigh suspiró ante el espejo del tocador. ¡Ella no deseaba acudir a esa fiesta! ¿Por qué aceptó acompañarlo?; después de todo, él no la había presionado. Orgullo. Miró a la pálida chica que la observaba desde el espejo, y puso un toque de color en sus suaves mejillas. El orgullo ante todo.


  -¿Leigh?


  -Ya voy -se miró una vez más en el espejo. Llevaba el pelo recogido en un elegante moño que realzaba el tamaño de sus grandes ojos castaños y la curva de su cuello; el vestido de seda color malva pálido, con su chaqueta hasta la rodilla, resultaba muy moderno, su tono la favorecía. ¡Muy bien!, volvió a suspirar. Después de todo, Raoul sabía que no estaba casado con una belleza rubia.


  Leigh no había reparado en la suavidad de sus grandes ojos castaños, que despertaba el instinto protector de cualquier hombre, ni en el toque de femenina vulnerabilidad de su rostro; pero cuando abrió la puerta y se detuvo frente a Raoul, él no lo pasó por alto.


  -Estás preciosa, gatita -había un calor oscuro en los ojos azules, y ella se ruborizó como una colegiala en su primera cita; de pronto, así era como se sentía.


  -Gracias.


  Leigh nunca fue capaz de comprender la fascinación de Raoul por ella, pero sabía que era genuina. Él estaba convencido de su belleza. Al principio, eso la hacía sentirse especial... Leigh apartó el pensamiento y sonrió.


  -Tú no estás nada mal.


  «La expresión nada mal» resultaba inadecuada, pensó Leigh con amargura, mientras bajaban por la escalera. ¿Fantástico? ¿Increíble? Extremadamente... Trató de guiar su mente hacia rumbos más seguros. Sin lugar a dudas, habría bastantes mujeres en la fiesta, que estarían más que dispuestas a ofrecerle a Raoul todos los adjetivos necesarios. Siempre había sido así. Dirigió una rápida mirada de soslayo al delgado cuerpo enfundado en un traje oscuro de etiqueta, la camisa azul pálido añadía brillantez a los ojos masculinos y, por una vez en la vida, el espeso cabello negro estaba bajo control. Sí. En este caso, la miel iría a la abeja.


  -¡Leigh, querida! -la enorme casa palaciega estaba cubierta de luces. Acababan de salir del coche cuando su anfitriona bajó corriendo por la escalera, para darles la bienvenida con más entusiasmo que aplomo.


  -Janice -Leigh sonreía para sus adentros mientras se perdía en el abrazo de oso de la otra mujer. Al menos, Janice no había cambiado. La hermosa pelirroja nunca se molestó en fingir la afectada languidez que los de su grupo utilizaban como una segunda piel; al contrario, ella siempre fue real e impulsiva, carente de todo tacto, y, por lo menos a los ojos de Leigh, de lo más refrescante.


  -George me dijo que vendrías, pero no le creí - exclamó Janice alegre; se dio cuenta de la falta de tacto de su comentario, cuando vio el rostro tenso de Raoul; se cubrió la boca con una mano, su mirada era de disculpa-. Lo siento, Leigh, Raoul... George me dijo que no comentara nada de tu partida, ni de tu regreso... Quiero decir...


  -Creo saber lo que quieres decir, Janice -la interrumpió Raoul con suavidad, mientras pasaba el brazo por los hombros de Leigh, y tomaba a Janice del brazo con su mano libre- digamos que, ¡a pesar de lo que has dicho, te entendemos!


  -Oh, Janice -Leigh se inclinó frente a Raoul para tocar el brazo de la pelirroja-. ¡Te he extrañado mucho!


  -No tanto como nosotros a ti -respondió la pelirroja-. Tú eres la única con quien puedo hablar tranquila; las cosas no han cambiado mucho por aquí.


  -¿Seguís teniendo los mismos amigos? -inquirió Leigh con cuidado. No había preguntado a Raoul si Marion estaría presente en la reunión; sin embargo, cuando George invitó a la pareja hacía un par de días, fue lo primero que le vino a la mente. Quizá por eso había asistido a la fiesta esa noche; pensó con amargura. Para enfrentarse a unos cuantos fantasmas del pasado, ¿o sería más adecuado el término, brujas?


  -Más o menos -Janice los guió por la escalera de peldaños redondeados al interior de la casa, que bullía de actividad. Las fiestas de los Sance siempre se convertían en el tema de charla de la ciudad-. Debemos conversar más tarde.


  Janice tocó su mejilla con un rápido gesto de apoyo, antes de desaparecer, y Leigh se conmovió por la calidez que había en el rostro de la mujer. Entonces, se volvió para contemplar la escena que había visto tan a menudo durante su vida al lado de Raoul. Las mujeres hermosas e indolentes, ataviadas con magníficos vestidos, los hombres ricos y mujeriegos, siempre buscando nuevas emociones; todo seguía igual.


  Al principio le pareció fascinante, cuando estaba recién casada y todo era nuevo, pero se cansó pronto, incluso antes de que Marion y su marido llegaran a pasar unas largas vacaciones. Salvo Janice y George, y otras cuantas parejas mayores, la gente era muy falsa, demasiado pagada de sí misma, tan... aburrida. Miró a su alrededor sorprendida. ¡Sí, seguían igual! Esa era la palabra... aburrida.


  -Raoul, queridito... -una mano blanca, con uñas rojas asombrosamente largas, se deslizó por el hombro de su marido, y ambos se volvieron a la vez para ver a una esbelta rubia enfundada en un vestido blanco que era como una segunda piel; tenía unas atrevidas aberturas en los costados; la chica sonreía seductora ante la cara inexpresiva de Raoul. Con la mano le acarició la mejilla en un movimiento que fue muy sugestivo-. Estás tan atractivo que dan ganas de comerte, querido, lo digo en serio. ¿Cómo puedes ser tan malo y perderte de vista tanto tiempo?


  -Hola, Karen -la nota seca y mordaz en la voz de él, era lo suficientemente despectiva como para desanimar a cualquiera, incluso a Karen. Cuando la alta rubia levantó sus bien delineadas cejas e hizo un primoroso mohín preparándose para atacar al próximo hombre, Leigh alcanzó a distinguir su rubor bajo el maquillaje aplicado a la perfección.


  Raoul repitió ese mismo desaire varias veces esa noche y con diferentes mujeres, pero Leigh no se sorprendió cuando éstas volvían por más. Tenía que admitir que él no las alentaba, ni siquiera con un pestañeo; sin embargo, cosa rara, su actitud parecía incrementar su atractivo en lugar de disminuirlo.


  Leigh estaba asustada y molesta al comprender cuánto le dolía. Quería sobreponerse a la humillante emoción de los celos, pero por algún motivo, esa noche, no pudo controlar ese sentimiento. Cada sonrisa que Raoul dirigía a otra mujer, aunque no tuviera ningún significado, le dolía como una puñalada en el corazón.


  -¿Te gustaría bailar? -el brazo de Raoul se enredó en su cintura para apartarla con cuidado del grupo con el que ella conversaba. La condujo a través del ventanal abierto que llevaba a los jardines, donde una pequeña orquesta tocaba una pieza suave y romántica. Cuando el tibio aire de la noche, cargado con el aroma de las rosas e iluminado por cientos de linternas que se balanceaban entre los árboles, los envolvió, él la tomó entre sus brazos y la apretó contra su cuerpo-. Me parece que no te diviertes mucho, gatita.


  Ella no pudo responder. La antigua magia de estar cerca del latido del corazón de Raoul, era demasiado intoxicante.


  -¿Leigh? -su tono era persistente-. Sabes que no tenemos que quedarnos. Podemos irnos ahora mismo. Estas fiestas son siempre iguales, y Janice y George no se ofenderán si nos vamos.


  -Da la impresión de que a ti tampoco te gustan estas fiestas -comentó ella en tono despectivo.


  -¿Crees que me gustan? -él se separó un poco para mirarla a los ojos sin dejar de bailar.


  -¿No es así? -ella no pudo esconder la nota acusadora de su voz, aunque lo intentó.


  -No -respondió Raoul despacio-. A decir verdad, creo que nunca me gustaron estas fiestas. Es agradable acudir de vez en cuando, para mantenerse al tanto de las noticias y hacer algunos tratos de negocios, pero considero que nunca fui adicto a las fiestas.


  -¿Tú? -Leigh estaba tan furiosa que dejó de bailar, y sin querer, él la pisó-. Tú adoras esta clase de cosas.,sabes que sí. En el pasado acudíamos a reuniones un día sí, y uno no, y...


  -Lo hacía por ti -él habló en tono frío y desapasionado; lo que acaba de decir era tan absurdo, que ella se alejó asombrada.


  -Oh, vamos -miró el serio rostro como si se tratara de una broma. Pero no. Esos ojos mostraban una emoción, que en definitiva, no era graciosa-. Espero que no pienses que voy a creerte, ¿verdad?


  -Francamente, dudo mucho que me importe lo que tú creas -respondió él con suavidad, mientras la miraba de frente-. Pensé que habías madurado lo suficiente como para poder ver las cosas desde mi punto de vista, o al menos, que serías capaz de abrirte lo suficiente para intentarlo. Pero has cerrado tu mente por completo, ¿verdad?, sobre todo en lo que a mí respecta. ¿Cómo crees que me sentí cuando nos conocimos?


  Allí estaba la mujer a quien había estado esperando toda mi vida, joven y dolorosamente inocente. Quería ofrecerte el mundo, mostrarte todas las cosas que hasta entonces no conocías. Quizá no debí dedicarme tanto a ti; ¡y debo reconocer, que pagué un precio muy alto por ese pequeño error!


  -¡Raoul! -ya no fingían bailar, y cuando él notó las miradas de interés que les dirigían las otras parejas, condujo a Leigh hasta un rincón apartado y la invitó a sentarse en una silla; luego, acercó otra para él-. Raoul, no comprendo qué...


  -¡Cállate! -él habló con tanta fuerza que ella cerró la boca al instante-. Creí que me conocías, que sabías cuánto me importabas, pero después de esa escenita con Marion...


  Cuando ella levantó la mano para golpearlo, él se la detuvo y la bajó contra el brazo de la silla con un ligero golpe; sus ojos brillaban de ira.


  -¡Escúchame! Llevo más de un mes soportando todos tus insultos; ahora, vas a escucharme tú, mujer. Después de ese... incidente, comprendí que te había rodeado de algodones, que te tenía tan cerca de mí que te ahogaba, que te quitaba la oportunidad de crecer. No te di espacio para tener tus propias ideas, para que creyeras en ti misma como persona, para que tomaras tus propias decisiones en cuanto a la gente y a la vida. Necesitabas descubrir tu valor, en especial después de la forma en que te abandonó tu padre y de la vida que tu madre y tú habíais llevado.


  -No escucharé esta...


  -Lo harás, maldición, claro que sí -él la tomó por los brazos con tanta fuerza, que ella supo que al día siguiente tendría las marcas-. Así que te dejé marchar... porque sabía que nuestro amor era lo suficientemente fuerte como para mantenernos unidos hasta que tú estuvieras preparada. Pero nunca lo lograste, ¿verdad? Ni siquiera trataste de buscar una explicación, de preguntarte qué había salido mal en nuestro matrimonio, no permitiste que surgiera la mínima huella de duda que te hiciera reconsiderar...


  -Claro que pensé en nosotros -espetó ella furiosa-, durante varias semanas no hice otra cosa, hasta que comprendí que me volvería loca. No podía creer que me habías traicionado en nuestra propia casa...


  La voz de Leigh se convirtió en un gemido, y él gruñó.


  -¿Por qué no me permitiste que te lo contara todo, que te explicara? -preguntó él, con aspereza.


  -Porque no había nada que explicar -respondió ella con amargura. Leigh levantó sus ojos húmedos para mirar el atractivo rostro moreno que estaba tan cerca del suyo-. Es probable que pensaras que podía perdonarte una aventura, pero no puedo. No puedo.


  -No, no es eso lo que pienso -él habló despacio mientras se reclinaba en su silla con un suspiro-. Si alguna vez tú te acostaras con otro hombre, lo mataría.


  Lo dijo con tanta tranquilidad que ella sintió un escalofrío.


  -¿Cómo puedes decir eso cuando...?


  -¿Cuándo qué? -la interrumpió él con fiereza-. No hice nada de lo que deba avergonzarme, ni durante los dieciocho meses que pasamos juntos, ni a partir de entonces.


  -Tú...-cuando Leigh miró los brillantes ojos de su marido, se quedó sin palabras-. ¡No seguiré escuchando, esto!


  Ella se levantó antes de que él comprendiera sus intenciones, se alejó con un movimiento ciego, e ignoró su orden de que se quedara donde estaba.


  Leigh corrió a la casa; no se detuvo ni para respirar, hasta que llegó al tocador, que por fortuna estaba vacío. Se dejó caer en uno de los bancos y apoyó su ardiente rostro en el frío cristal del espejo. ¿Cómo era posible que Raoul asegurara que no se avergonzaba de su traición? No supo cuánto tiempo estuvo allí sentada, pero cuando su mente empezó a repetir su conversación, cuando hizo una disección casi clínica de las palabras de su esposo, supo que había cometido un error al escapar.


  Tenían que hablar. Si se marchara, se corrigió con firmeza... tenía que ser con el conocimiento de todos los hechos. Era la única manera de empezar a vivir otra vez.


  Cuando dos mujeres, vestidas con exquisitez, entraron envueltas en perfume, levantó la cabeza. Ellas la miraron, la evaluaron y, al considerar que no era importante, siguieron con su conversación. Leigh se acomodaba algunos mechones que se habían soltado de su peinado; a continuación dejó correr agua fría por sus muñecas; esperaba que la impresión calmara los latidos de su corazón; mientras tanto, escuchaba distraída la conversación de las dos mujeres, que no se molestaron en bajar la voz.


  -Pero querida, no sabes cuánto me sorprendió verlo aquí esta noche. Me refiero a que últimamente se comporta como un monje, y es tan guapo. No sabes qué sorpresa me llevé. Es un desperdicio, ¿no te parece? ¿Cómo es que vive solo, cuando podría ofrecer tanto a una mujer afortunada? -ambas soltaron una risa gutural, y entonces la mujer de menor estatura se acercó a la otra y habló en tono de conspiración. -¿Está acompañado, Anna?


  -No tengo idea, querida -los duros ojos azules mostraban curiosidad-. ¿Por qué? ¿Piensas hacer algún acto en su honor?


  -Anna... -la otra mujer le dio un codazo, pero su voz carecía de convicción-. Por favor, soy una mujer casada.


  -Eso nunca ha sido un obstáculo para ti -la mujer llamada Anna rió con malicia-. Pero no tienes oportunidad, querida, así que olvídalo. Muchas mujeres lo han intentado, pero ninguna ha logrado acercarse a él. Al parecer estuvo casado y no funcionó, desde entonces vive sufriendo por su amor perdido. Muy romántico, ¿verdad?


  Ambas suspiraron en voz alta, con ensoñación.


  -Ronald está convencido de que es un truco para atraer a las mujeres, y debo reconocer que funciona, pero por lo que sabemos, nunca hubo ni traza de escándalo. Oh, bueno... -Anna se volvió para retocarse los labios-. Su ex esposa debe estar loca, eso es todo lo que puedo decir.


  -Más que cierto -la otra mujer utilizó un tono descorazonador-. Separarse de Raoul de Chevnair...


  Mientras las mujeres terminaban de retocar su maquillaje, Leigh continuó sentada; estaba petrificada. En seguida, las mujeres salieron sin dirigir una sola mirada en su dirección.


  -¿Raoul?


  Leigh pronunció el nombre en voz alta, y se llevó las manos a la boca mientras observaba su pálida imagen en el espejo. «Que alguien me ayude», pensó en silencio; sentía que se ahogaba. Jamás en su vida se sintió tan asustada y confundida. ¿Habría cometido un error colosal y monstruoso hacía cinco años?


  -No -su voz sonó demasiado fuerte en la quietud-. Sé lo que vi.


  Leigh aplicó un poco de rubor en sus pálidas mejillas. Quizá él había sido discreto desde entonces, pero no podía creer que se hubiera mantenido célibe... Sin embargo, aquella noche ella lo vio con sus propios ojos. ¿Pero qué fue lo que vio? Los ojos que le devolvían la mirada desde el espejo la obligaron a recordar. Ella vio a Marion en la cama y a Raoul que salía del baño. Los dos estaban desnudos. Eso fue lo que vio. Se pasó una mano por los labios y notó que le temblaban. No soportaría estar allí un minuto más. Si Raoul no quería marcharse, ella llamaría un taxi.


  Casi todos los invitados habían entrado a la casa, pues ya hacía frío para estar en el jardín. Alcanzó a ver la oscura cabeza de Raoul, que sobresalía por encima de la mayoría de los otros hombres, y descubrió que, incluso a la distancia que los separaba, él mostraba esa expresión fría y amarga, una expresión muy remota que ella reconocía por incidentes en el pasado. Mientras lo miraba, Leigh sabía lo que pasaría a continuación. Muy despacio, pero con determinación, él retiró un par de brazos femeninos que se enredaban alrededor de su cuello como serpientes, y en seguida cambió de posición con tanta sutileza, que cualquiera que los mirara no habría notado nada.


  Pero Leigh lo notó, y en ese momento los recuerdos que había cerrado en su mente durante años, salieron a la luz. Raoul había salido airoso de episodios como ese en el pasado; a decir verdad, la noche anterior a la que se encontró a Raoul y a Marion juntos, él había rechazado a una atractiva rubia, exactamente de la misma manera que acababa de hacerlo en ese momento, en una fiesta, en esa casa.


  Cuando encontró a Marion y a Raoul en su habitación, llegó a la conclusión de que sus acciones eran premeditadas, como una pantalla de humo. Pero quizá, sólo quizá...


  Mientras ella miraba a través de la colorida habitación, Raoul se volvió como si percibiera su análisis, y cuando sus ojos se encontraron, ella hizo un movimiento con la cabeza señalando la puerta; él asintió despacio, sin sonreír. Estaba furioso con ella, reflexionó Leigh sintiéndose miserable. Podía verlo en la frialdad de sus ojos, y en la cruel expresión de su boca.


  -Quisiera volver a casa, Raoul -cuando él llegó a su lado, ella miró el rostro sombrío con un gesto de súplica-. Claro, que si tú prefieres quedarte...


  -No seas ridícula -ella abrió la boca para repetir sus palabras, pero la fiereza en el rostro de él la detuvo. Habló con frialdad-. Espera aquí, iré a decirle a Janice que nos marchamos.


  Mientras lo veía dirigirse hacia la feliz multitud con el cuerpo tenso y la cabeza alta, Leigh presintió que él había tomado una decisión esa noche. No sabía de qué se trataba, pero por instinto supuso que su última negativa a escucharlo había sido la gota que derramó el vaso de Raoul en particular. Había llegado al límite. Y cuando lo observó al regresar, su rostro parecía tallado en granito. En ese momento, Leigh supo que el movimiento siguiente le correspondía a ella.


  Claro que podía evitarlo, volver a Inglaterra y olvidar que alguna vez estuvo casada. Movió la cabeza ante lo absurdo de la idea. Le preguntaría a Raoul qué pasó aquella terrible noche... Aunque no sabía si podría soportar la verdad de sus labios.


  «¿Tienes algo que perder, Leigh?», se preguntó en silencio, un poco más tarde, mientras volvían a casa. Nada de lo que él dijera, podría ser peor que lo que ya había sufrido.


  Leigh respiró profundamente, y sintió que el peso de lo que iba a preguntar, se reflejaba en su rostro.


  -¿Raoul? -el sombrío perfil no era muy alentador-. ¿Qué sucedió esa noche con Marion?


  La súbita inspiración de Raoul y un ligero viraje del coche, fueron la única confirmación de que él había escuchado su pregunta; sus manos permanecieron fijas en el volante, y sus ojos no se separaron del sinuoso camino.


  -¿Por qué ahora? -preguntó él con visible molestia después de un largo minuto de silencio- He tratado de decírtelo durante semanas. ¿Por qué ahora?


  -No lo sé -ella se volvió para mirarlo-. ¿Todavía quieres decírmelo?


  Estaban tan cerca, que ella podía percibir el aroma de su piel, la conocida e intoxicante mezcla masculina de loción y piel limpia. El no contestó enseguida, y Leigh sintió una punzada de miedo y desesperación en el estómago. Si no lo escuchaba ahora, dudaba tener fuerza para hacerloen otro momento.


  -Sí, quiero explicártelo -respondió él con suavidad; su voz tenía una nota de autodesprecio-. Después de todo, he esperado cinco años para hacerlo. No me acosté con Marion. No la invité a nuestra habitación. Y no tenía la menor idea de que se encontraba allí, hasta que salí del baño; en realidad, tú la viste antes que yo. Esa es la verdad. Ahora depende de ti.


  Durante varios segundos, sus palabras frías y sin emoción no alcanzaron la mente de Leigh, y cuando al fin las captó, sintió que su cuerpo se hundía en el vacío. Esa explicación era lo último que ella habría esperado, pero la voz de Raoul estaba cargada de una inconfundible nota de honestidad. ¿Inconfundible? Leigh se mordió el labios inferior. Sentía una opresión tan grande en el estómago, que sintió deseos de vomitar.


  -¿Y después de que me fui?


  -En cuanto saliste al jardín, llevé las cosas de Marion a su habitación, después le expliqué la situación a Paul. Fue el fin de una hermosa amistad. Está por demás que diga que él me echó la culpa de todo. Según él, yo había seducido a su mujer -la risa ronca de Raoul mordió el aire como ácido cáustico-. Los llevé al aeropuerto, y cuando regresé a casa, tú estabas muy concentrada haciendo una hoguera. Te busqué durante dos días y dos noches sin parar.


  -Oh, Raoul... -aunque la voz de Leigh fue muy baja, él se volvió para mirarla con amargo dolor-. ¿Era yo el negocio que te llevó a Inglaterra hace seis semanas, Raoul?


  -Por supuesto -el coche seguía el camino que llevaba hasta su casa, pero ella no podía distinguir lo que la rodeaba-. Te dejé en libertad, pero llegó un momento en que no pude soportarlo más. ¡Ese Jeff! Alguien tenía que ponerlo en su lugar.


  La arrogancia de Raoul no le molestó como solía hacerlo, y Leigh sintió una punzada de pena por Jeff.


  -¿Por qué esperaste tanto para decirme la verdad, Raoul? -preguntó ella con suavidad-. Si sabías dónde estaba, ¿por qué no me buscaste antes?


  -Ya te lo expliqué -recalcó él en voz baja-. ¿Recuerdas lo que me dijiste la noche que te marchaste, Leigh? ¿Justo después de abofetearme?


  -No -respondió ella con voz temblorosa, a pesar de los esfuerzos que hacía para controlarla-. No recuerdo mucho de lo que sucedió aquella noche.


  -Dijiste que te tenía como a una mascota, que eras mi muñeca, mi juguete -recordó él con amargura.


  -Estaba muy dolida, Raoul -él cortó su protesta con un brusco movimiento de cabeza.


  -De todas formas, lo decías en serio -continuó él tenso-. Dijiste que eras capaz de convertirte en una gran artista, que tu vida necesitaba un propósito, que no podrías vivir como mi sombra, que valías diez veces más que la gente bonita como Marion.


  -¿Eso dije? -las palabras de Raoul le despertaron un vago recuerdo-. ¿En serio?


  -Así que decidí darte tiempo, mi amor -un oscuro temblor en la voz de Raoul hizo que el corazón de Leigh diera un vuelco; mientras seguían el sinuoso camino, ella sentía que el más puro pánico le apretaba la garganta. ¿Le creía? Deseaba creerle, ¡oh, cuánto lo deseaba!


  Cuando el coche se detuvo frente a la entrada de la casa, él se volvió hacia ella, incluso antes de apagar el motor.


  -Nunca hubo nadie más que tú desde el momento en que nos conocimos -su voz era ronca-. Llenaste todos mis días y todas mis noches, incluso después que te fuiste. Nunca hubo lugar para nadie más, ni en mi corazón ni en mi cama, mi gatita inglesa. Te amo, Leigh. ¿Lo entiendes? Eres el aire que respiro.


  -No, Raoul- Ella no podía pensar, no podía, cuando la miraba así, no cuando el deseo teñía su atractivo rostro y la pasión enronquecía su voz.


  -¿Me crees? -preguntó él con voz ronca.


  -Deseo creerte -ella miró el adorado rostro que estaba tan cerca-. Pero no sé...


  -Entonces, deja que te lo demuestre, mi amor.


  Sus labios cubrieron el rostro de Leigh con suaves besos que la hicieron abrir la boca instintivamente. Cuando las manos de Raoul se deslizaron bajo sus brazos para acercarla a su cuerpo, ella sintió cómo el calor crecía en su interior y temblaban sus extremidades, cómo la envolvía la emoción que sólo Raoul era capaz de despertar. No habían hecho el amor desde aquella noche en la isla, y a Leigh le dolía el cuerpo de tanto anhelar sus caricias.


  -Vamos.


  Él hizo caso omiso de la protesta de la chica, la bajó del coche sin ceremonia. La abrazó mientras entraban en la casa y la llevó directa a las habitaciones que habían compartido, y que él seguía utilizando. Ella temblaba sin control; cuando llegaron a la cama era presa de una mezcla de anhelo confuso, felicidad dólorosa y un aturdimiento insoportable que la mareaba. Al parecer, él comprendía sus temores, y su gentileza le dio seguridad.


  -Eres mi amor, mi único amor... -él hablaba sobre su piel mientras la desnudaba, despacio, con ternura; era como si fueran recién casados, como si fuera su primera noche juntos-. Eres tan hermosa...


  Mientras la recostaba sobre la suavidad de su enorme lecho, Raoul se la bebía con la mirada, y cuando se desnudó, para quedar frente a ella en toda su masculinidad, la joven cerró los ojos ante la belleza de Raoul, pero sólo por un momento. Todavía le intrigaba que ese hombre, ese hombre fuerte, atractivo y poderoso, la deseara.


  Cuando él se tendió a su lado, sus labios buscaron la boca de Leigh; todo su cuerpo se apretaba contra ella, que lo abrazó por el cuello. Deslizó los dedos entre el espeso cabello negro, y cuando Raoul sintió que las manos de Leigh se aferraban a su espalda, jadeó desde el fondo de su garganta. Los labios de él dejaron un rastro de fuego en el rostro de la chica, en su garganta, y más abajo, sobre su suave cuerpo tendido debajo de él, hasta que ella tembló de placer.


  -Quiero cuidarte, protegerte, amarte por el resto de nuestras vidas, mi amor -murmuró él contra el suave cabello de Leigh-. Mi deseo por ti me consume. ¿Cómo puedes pensar que haría algo que pudiera lastimarte? Te adoro, mi dulce gatita.


  Esa noche, el tiempo perdió todo significado mientras ellos se hundían en la devoradora pasión del pasado, ambos daban y recibían hasta saciarse, sus cuerpos cansados se abrazaban con intimidad mientras se dejaban llevar por el deseo.


  Leigh despertó temprano, y al instante recordó dónde estaba, se volvió para ver a Raoul que dormía tranquilo a su lado, sus pestañas largas y espesas descansaban sobre sus altos pómulos, donde ya se apreciaba una sombra oscura.


  Ella permaneció así largo rato, mirándolo, dando un festín a sus ojos con cada línea y contorno del rostro de su marido. Mientras tanto, revivía la conversación que habían mantenido la noche anterior. Recordaba hasta el más mínimo detalle.


  ¿Le creía? Leigh recorrió el esbelto y musculoso cuerpo con la mirada, una sábana cubría su desnudez. Sí, le creía. Cuando él estaba tan cerca, cuando con sólo extender la mano, él podía tocarla y convencerla de que el blanco es negro. Pero no era suficiente para construir el resto de sus vidas. Ella tenía que estar segura, completamente segura, y necesitaba estar a solas para pensar, sin la sensual presencia de Raoul, que la confundía y la distraía.


  Se deslizó de la cama con cuidado y fue de puntillas hasta su dormitorio, se puso unos vaqueros y un suéter grueso. Saldría a dar un paseo en el fresco aire de la mañana, para aclarar sus ideas.


  Escuchó el ajetreo de Colette en la cocina; sólo se detuvo para acariciar a Oscar que volvía de una noche de juerga. No informó a la mujer sobre sus intenciones; por el momento, no tenía ganas de hablar con nadie.


  Mientras paseaba por los jardines, descubrió que su mente funcionaba con sorprendente claridad. El fresco aire matutino estaba cargado con el aroma de cientos de flores, el cielo estaba despejado y tenía un brillante color azul. Había tomado una decisión. No le sorprendía. Lo hizo en el momento en que Raoul le explicó lo que había sucedido aquella fatídica noche. Sólo necesitaba tiempo para tranquilizarse, para permitirse volver a sentir, para aceptar la enormidad de volver a creer en él por completo. Estaba muy asustada, pero feliz.


  Amaba a Raoul. Leigh abrazó la realidad que había negado durante tanto tiempo, la abrazó como una madre lo hace con su hijo recién nacido. Podía volver a creer, volver a vivir, mirar hacia el futuro enriquecido por la presencia de Raoul, quizá de sus hijos... y nietos.


  Le creyó cuando aseguró que nunca había habido nadie más que ella. No todos los hombres eran como su padre, y Raoul no era culpable de su enorme atractivo. Recordó con sorprendente claridad una conversación que sostuvieron en los primeros días de su matrimonio. Ella acababa de decirle que lo amaba, que no era nada raro, pero él le había tomado una mano, se la había besado para después darle las gracias.


  -¿Gracias? -ella recordó que se había reído, pensando que bromeaba-. ¿Por qué me das las gracias?


  -Por amar a mi verdadero yo -había dicho él despacio-. Eres la primera mujer que conozco que ha sabido ver más allá de mi apariencia y de mi aspecto. Si mañana me encontrara en la ruina, o herido, y desfigurado, seguirías amándome, ¿verdad, Leigh?


  -Por supuesto -ella lo había mirado con curiosidad-. Sabes que sí.


  -Sí, lo sé -él la había cubierto de besos-. A veces me cuesta trabajo creer que seas real, y estoy convencido de que no te merezco.


  Oh, Raoul... La gloriosa convicción de que hacía lo correcto se reafirmó en su mente. No volvería a dudar de él; nunca tendría que volver a dudar.


  Cuando Leigh volvió a la casa, el sol ya estaba en el zénit; parecía una gran bola de fuego en el claro cielo azul. La chica descubrió que tarareaba una canción al ritmo de su corazón. Después de tanta desolación, de todos los días y noches de soledad, le había vuelto a encontrar. Todo había sido un error, un error espantoso, pero podrían recuperar los años perdidos. Después de todo, les quedaba el resto de sus vidas.


  Al acercarse a la casa, encontró a Oscar que tomaba el sol en una pared baja; Leigh se detuvo un momento para acariciar su suave piel.


  -¿Tienes hambre? -le preguntó con suavidad-. Entonces, vamos por un poco de comida.


  Leigh y Oscar cruzaron el recibidor, encontraron a Suzanne en la puerta de la cocina.


  -¿Madame? -Leigh no captó la nota de temor en la voz de la chica, aunque más tarde, le vino a la memoria.


  -Oscar tiene hambre, Suzanne -Leigh sonreía feliz-. ¿Ya ha bajado mi marido?


  -Sí... no... quiero decir... -cuando la voz de Suzanne se desvaneció, oyó la voz de su marido, baja y ronca. Provenía del estudio que estaba a unos cuantos metros, y entonces, también escuchó una ronca risa femenina.


  -¿Suzanne? -Leigh miró a la muchacha mientras sentía que se le helaba la sangre. No. No era posible. No podía ser. Muchas mujeres reían así-. ¿Quién está con el señor Chevnair?


  -Madame -Suzanne dio un paso hacia ella con los brazos extendidos, entonces se detuvo abruptamente, su rostro redondo estaba sonrojado-. Madame...


  -Está bien, Suzanne -no recibiría ayuda de la muchacha; estaba muy alterada. Obligó a sus pies a caminar por el recibidor, se movió en silencio por la alfombra; Oscar iba pegado a sus talones y, juntos, llegaron hasta el estudio.


  La puerta estaba abierta sólo una rendija, pero sólo una rendija era todo lo que necesitaba para ser testigo de la destrucción de su vida por segunda vez. Raoul estaba de pie, mirando a Marion que estaba frente a él. Su rostro moreno era cálido, y sus ojos gentiles.


  Mientras los miraba, horrorizada e incapaz de moverse, Marion se puso de puntillas y besó a Raoul; su cuerpo esbelto y perfecto era una invitación seductora y su cabello rubio brillaba bajo la luz de la mañana. Estaban magníficos allí juntos, dos especímenes perfectos de la raza humana. Por un momento, Leigh estuvo segura de que había dejado de respirar, porque sentía un increíble dolor en el pecho, un dolor que atravesó su corazón.


  No supo cómo se alejó; sus piernas temblaban tanto, que habría jurado que no podrían sostenerla, pero pasó al lado de Suzanne, que todavía estaba como una silenciosa estatua al fondo del recibadoc y salió al fresco aire de la mañana. Recogió su bolso, que estaba encima de la silla donde lo había dejado caer la noche anterior cuando volvió a casa con Raoul; también cogió las llaves del coche, que él había dejado sobre su bolso cuando la tomó en brazos para llevarla hasta su dormitorio.


  Oscar la siguió al cruzar la puerta principal; sin pensarlo, Leigh levantó el cuerpo tibio y peludo del gato y lo depositó en el asiento posterior del coche antes de encender el motor y alejarse de la vida de Raoul.


  

  Capítulo 10


  .


  LOUISA? ¿Te sientes mal? -cuando Leigh salió del pequeño baño al fondo de la casa, por tercera vez en quince minutos, se encontró a Michelle de pie en el recibidor; era obvio que la esperaba, tenía cruzados los brazos sobre sus grandes senos.


  -No -sonrió temblorosa-. Es sólo esta ligera náusea que tengo desde hace unas semanas... hoy me encuentro peor.


  La mujer mayor la miró impávida. Luego, la tomó por el brazo con firmeza y la condujo escaleras arriba hasta el diminuto dormitorio que ocupaba Oscar, y que también hacía las veces de estudio.


  -Siéntate, Louisa -la empujó con suavidad hacia la cama y dirigió una rápida mirada al gato que dormitaba sobre las mantas. Este entendió la señal y se fue a su cesta.


  -Quiero que me escuches un momento, pequeña -la mujer mayor se sentó a su lado-. Cuando llegaste, nos dijiste que tu marido había muerto recientemente. Que necesitabas un descanso, alejarte de todo. ¿Cuánto tiempo...?


  La mujer mayor se detuvo para evaluar sus palabras.


  -¿Cuánto tiempo hace que te quedaste sola?


  -¿Cuánto tiempo? -Leigh miró a Michelle consternada.


  Cuando llegó a ese pequeño pueblo una noche, hacía seis semanas, no pensaba con claridad. Había intentado ir al centro del país, pero en la oscuridad perdió el rumbo, no era capaz de concentrarse en algo que no fuera la imagen de Raoul y Marion; la tenía grabada en su mente. Fue una locura conducir en esas condiciones, lo reconocía, pero en aquel momento no le importaba si vivía o moría. Lo único que la impulsó a buscar un refugio donde pasar la noche, fue Oscar, que ronroneaba en el asiento posterior del automóvil.


  -No hace mucho... sólo unas semanas.


  Leigh miró con los ojos muy abiertos a la pequeña mujer, cuyo rostro duro escondía un corazón de oro. Michelle estaba sentada con su esposo Henri, y algunos otros vecinos del pueblo en la plaza, disfrutando un vaso de vino, cuando ella se detuvo a su lado, y les preguntó si sabían dónde podría conseguir una cama para pasar la noche.


  Los hombres negaron con sus cabezas canosas, murmurando para sus adentros algo acerca del comportamiento de las nuevas generaciones.


  -Ya es muy tarde -informó uno de ellos con tono reprobador, pero Michelle, que notó la palidez de su rostro, y el vacío de sus enormes ojos, se lebantó. forzando a su marido a hacer lo mismo. 


  -Nosotros tenemos una habitación vacía -le había dicho despacio-. Una noche no será problema, y es muy tarde.


  Una noche se había convertido en muchas más, y la pareja se había comformado con su explicación de la reciente muerte de su esposo, y de su necesidad de alejarse por un tiempo de todo lo que se lo recordara. Michelle estaba poco menos que encantada con Oscar, que estaba feliz de vivir en la casa de un pescador, robando pescados cada vez que tenía oportunidad, provocando consternación adondequiera que iba. Leigh había caído en una especie de limbo; no se atrevía a pensar; vivía cada día según se presentaba, y la mayoría de las noches, las pasaba tumbada en la cama junto a Oscar, en una especie de sopor plagado de sueños muy reales y pesadillas espantosas. El gato parecía conforme con su nuevo ambiente, muy agradecido de que su adorada ama fuera toda para él. Y él la había ayudado a mantener la cordura. Leigh bendecía el impulso que la había hecho llevárselo. El no era la clase de animal que pudiera ignorarse, y durante los primeros días, cada vez que caía en un letargo que amenazaba con hundirla, el gato la hacía volver a la realidad con sus demandas de alimento y amor, por lo general, en ese orden.


  -¿Louisa? Escúchame -Michelle le tomó las manos entre las suyas y se arrodilló frente a ella, su rostro reflejaba una profunda preocupación-. ¿Estás esperando un bebé?


  -¿Un bebé? -Leigh miró ausente a la otra mujer. Cuando llegó al pueblo, había dado un nombre falso, Louisa Chambers, y cuando se quedó sin dinero, empezó a pintar para poder pagar sus gastos; le sorprendió la demanda que tuvieron sus bosquejos y pinturas entre los turistas que visitaban el pequeño pueblo pesquero.


  «Michelle», cuando Leigh pronunció su nombre, la mujer pudo ver la confirmación en los húmedos ojos que tenía frente a ella, y movió muy despacio su sabia cabeza.


  -Tu esposo no te ha abandonado, pequeña -le dijo con suavidad-. Tendrás un hijo para alegrar tus días.


  -¡No puede ser! -la mente de Leigh voló a través de los dos meses pasados, y en cómo le había restado importancia a la irregularidad de su ciclo; al principio lo atribuyó a la tensión y la emoción de estar de nuevo con Raoul; más adelante, al golpe de verlo con Marion. ¿Pero, un bebé? Pensó con rapidez. Debió suceder la primera vez, en aquel pequeño valle rodeado de árboles. Eso quería decir que estaba embarazada de tres meses.


  -¿Estás contenta, Louisa? -Leigh comprendió que Michelle la observaba con atención; su rostro viejo y arrugado mostraba signos de su profunda preocupación, y en ese momento, la chica sintió la imperiosa necesidad de contarle toda la verdad a su nueva amiga.


  Cuando terminó, Michelle se mantuvo en silencio largo rato, y después volvió a tomar asiento al lado de Leigh; sus viejos ojos estaban nublados por la preocupación.


  -Este hombre, tu marido, debe saber la verdad. ¿entiendes?


  -¡No! -la voz de Leigh sonó como un dispam, y el generoso cuerpo que estaba a su lado, dio un violento salto-. Por favor, lo digo en serio. Si no me prometes que guardarás silencio, me marcharé en este instante. Quizá debería marcharme de todas formas. Ya os he molestado bastante.


  -Leigh, Leigh... -Michelle le tomó las manos para tranquilizarla-. Tienes mi palabra, pequeña; por el momento te quedarás aquí. No estás en condiciones de ir a ninguna parte. Más adelante lo pensaremos y decidiremos qué es lo mejor. Debes ir al médico, ¿entiendes? Y debes tratar de comer bien, niña. Estás muy delgada.


  -¿Delgada?


  Leigh se miró en el espejo que estaba frente al pequeño armario, y se dio cuenta de que la mujer tenía razón. Últimamente comía muy poco. También estaba pálida y tenía ojeras. ¡Un bebé! Cuando la idea empezó a tomar forma, una profunda emoción reemplazó a la de la sorpresa y el rechazo. El hijo de Raoul. Por instinto, su mano voló hacia la pequeña protuberancia que ya era perceptible bajo su vestido de algodón. En el fondo de su ser lo sabía desde el principio, pero, inconscientemente, había preferido ignorarlo.


  Su hijo nunca tendría padre. Cuando Michelle salió y ella volvió a acomodarse sobre la cama, Oscar saltó a su lado. La idea de que su hijo no tuviera padre la hizo sentirse muy triste. Pero tendría una madre que lo amaría por los dos. Su matrimonio con Raoul había terminado, pero sabía que jamás dejaría de amarlo. Y tendría el bebé. ¿Se lo diría? Negó con la cabeza. Por el momento no, quizá nunca. Se sentía como si acabara de pasar por el infierno, pero había sobrevivido y ahora... Hoy era el primer día del resto de su vida.


  Tres semanas más tarde, por la insistencia de Michelle más que por otra cosa, Louisa acompañó a la vieja mujer al doctor que había en la ciudad más próxima; condujo el coche de Raoul con mucho cuidado. Ya no sentía el dolor cegador y la ira de que había sido presa cuando escapó aquel día. Ahora sentía un dolor sordo en el corazón cada vez que pensaba en Raoul, pero la maravilla de saber que una nueva vida crecía en su interior, la ayudaba a llenar su mente de planes para el futuro.


  Cuando una hora más tarde Leigh salió del consultorio del doctor y entró con Michelle en el automóvil, la francesa miró con preocupación su pálido rostro.


  -¿Qué sucede? -la mujer extendió las manos para frotar las de la chica-. ¿Pasa algo malo?


  -El doctor piensa que serán gemelos -la voz de Leigh era débil, todavía no salía de su asombro-. Si no me equivoco y mis fechas son correctas, estoy esperando gemelos o un bebé elefante.


  Bajó la vista a la protuberancia de su estómago, cada vez más notoria, puesto que había perdido peso en el resto del cuerpo.


  -Debes decírselo a tu marido -aconsejó Michelle preocupada-. Él podrá ofrecerte un lugar donde vivir y tener a tus hijos, te dará el dinero necesario para criarlos y...


  -No, Michelle -se apoyó cansada contra el respaldo de su asiento que el sol de otoño había calentado; el verano había llegado a su fin. Cerró los ojos un momento-. Todo saldrá bien; sólo dame tiempo.


  -Estoy preocupada por ti -Leigh abrió los ojos y miró a la mujer que se había convertido en algo parecido a una madre para ella-. ¿Cómo te las ameglarás?


  -Mucho mejor que si vuelvo a ver a Raoul -repuso con suavidad; un profundo dolor oscureció sus ojos-. Por favor, Michelle, no insistas.


  El trayecto de regreso transcurrió en silencio y Leigh desapareció en su habitación en cuanto pudo; Oscar le dio una apasionada bienvenida. Pasó el resto de la tarde trabajando en unos bosquejos que había hecho semanas atrás. Mostraba paisajes con botes pesqueros y el mar al fondo.


  Cuando caía la noche, decidió tomar un baño; el verano aún no había dado paso a los fríos días del otoño, y al volver a su habitación, Leigh se puso un viejo camisón de algodón que Michelle le había prestado unas semanas antes; su limitada amplitud ya casi no daba cabida a su protuberante vientre. Acarició el bulto, como había visto hacer a muchas mujeres embarazadas, y sonrió para sí. ¿Quién lo habría pensado? Leigh ofreció a Oscar el pescado que Michelle le guardara de las sobras de la comida; y se sentó en la desvencijada silla que estaba al lado de la ventana; el cielo adquiría un color oscuro y llenaba la habitación de sombras negras.


  Durante las pasadas semanas había obligado a su mente a no pensar en Raoul, ya que era la única forma de seguir adelante, pero ahora, para su disgusto, empezó a pensar en él. Incluso podía escuchar su voz... ¡Era tan real!


  Cuando la puerta se abrió sin previo aviso, ella se volvió, y fue consciente de dos cosas que sus petrificados sentidos registraron a la vez. Raoul enfadado, en el umbral, y Michelle de pie detrás de él; su frondosa figura resultaba incongruente al lado de la esbelta silueta de Raoul. El rostro de Michelle estaba alterado por el temor y movía los brazos sin cesar.


  -¿Raoul...? -la voz de Leigh fue casi inaudible, pero él la escuchó, la buscó con la mirada a través de la oscuridad y avanzó hacia la figura que estaba congelada en la silla. Michelle desapareció al instante.


  -¿A quién esperabas? -sus palabras mordieron el aire con furia y sarcasmo-. ¡He recorrido toda Francia buscándote, mujer! ¡Dos meses! ¿A qué demonios juegas? Ni siquiera sabía si estabas viva o muerta. Cuando Suzanne me dijo que habías salido de la casa casi desmayada... ¡diablos, Leigh! ¿Cómo pudiste abandonarme de esa forma?


  La luz que provenía del pasillo iluminaba su alta figura con un aura amarilla, pero él era una sombra pálida en la oscuridad, y cuando el zumbido en los oídos de Leigh aumentó, se levantó despacio. Era incapaz de pensar o sentir, no podía escucharlo y temblaba.


  -¿Bien? -para Leigh, la voz de Raoul fue algo muy lejano; él observó cómo ella caminaba a ciegas hasta el centro de la habitación, sus ojos parecían enormes en la pálida máscara de su rostro. Cuando ella alcanzó el interruptor de la luz, llegó a ver que él abría los ojos desmesuradamente, pero en ese momento, Leigh sintió que el suelo temblaba bajo sus pies y cayó, con un suspiro de incredulidad, a los pies de Raoul.


  Leigh luchaba por salir de la ruidosa y turbulenta oscuridad; por fin, logró abrir los ojos y emerger a la superficie. Durante un momento, la silueta que tenía enfrente no significó nada, sus sentidos batallaban para salir de la inconsciencia y adaptarse al mundo real, y entonces, cuando Raoul pronunció su nombre. con tono suave y desesperado, logró enfocarlo y comprendió que yacía sobre la cama y que Raoul estaba arrodillado junto a ella.


  -¿Leigh? -nunca, desde que lo conocía, lo había visto así. Las manos de su esposo temblaban tanto que ella podía sentir su temblor. La ardiente angustia en sus ojos, atravesó el sopor del que era presa y la obligó a hablar.


  -¿Raoul? -trató de moverse, pero sus extremidades estaban paralizadas-. ¿Cómo...?


  -Michelle -él respondió la pregunta que ella no llegó a formular, y, con un ronco jadeo de alivio, la tomó entre sus brazos, se sentó sobre la cama, la acomodó sobre su regazo y tapó su tembloroso cuerpo con la colcha. La arrulló unos segundos, en agónico agradecimiento. La mente de Leigh ardía llena de preguntas, pero no podía hablar, estaba hundida en un cansancio insuperable-. ¿Cómo pudiste huir así? Casi me vuelvo loco.


  -¿Cómo pude...? -la furia le proporcionó a Leigh el flujo de adrenalina que necesitaba, para luchar contra los brazos que la sujetaban y la mantenían tan cerca de él.


  -No, por favor.


  Cuando Raoul se movió para mirarla a los ojos, la expresión de su rostro le robó toda la fuerza a Leigh; ella nunca pensó que vería un dolor tan profundo en el rostro de un ser humano, mucho menos en el de su marido, y el descubrimiento la atravesó como un choque eléctrico. Raoul levantó la mano sobre el vientre de Leigh, pero no se atrevió a acariciarle y volvió a pasar la mano sobre la cama.


  -Michelle me llamó esta noche; averiguó mi dirección por la matrícula del coche... la policía llevaba varias semanas buscándolo. Me dijo que estabas aquí, pero yo no sabía... Cuando Suzanne me dijo que te habías llevado a Oscar, supuse que no habías salido de Francia. Sabía que no te arriesgarías a meterlo en una bolsa.


  -¿Y Marion?


  -¿Me viste con Marion? Lo supuse cuando Suzanne me describió el estado en el que te encontrabas al marcharte...


  -Por favor, Raoul, tengo que ir al baño...


  Antes de que él pudiera moverse, la chica se levantó de la cama y corrió escaleras abajo, hacia el baño. Mortificada, escuchó que él la seguía... pero en ese momento, la náusea acaparó toda su atención, dejándola temblorosa y sin fuerza. Cuando al fin, se dejó caer en el suelo, exhausta, él la tomó en brazos y la llevó de vuelta a la habitación; llamó a Michelle.


  -¿Esto es normal? -preguntó Raoul a la pequeña mujer en cuanto ésta se presentó en la habitación. Depositó a Leigh sobre la cama con extremo cuidado y la tapó antes de volverse hacia Michelle; sus ojos reflejaban una profunda preocupación-. Está muy delgada. ¿Su embarazo es normal?


  -Más que normal -informó Leigh desde la cama-. ¿Acaso en tu familia son comunes los gemelos?


  -¿Gemelos?


  El resultado de la bomba que le lanzó fue mucho más gratificante que las dos bofetadas que le había propinado a su marido en el pasado, pensó Leigh con amargura, mientras observaba los ojos de Raoul, desorbitados por la sorpresa. Él se volvió para mirar el vientre de Leigh con una mezcla de incredulidad, temor y admiración; en seguida, su mirada voló al pálido rostro de la chica.


  -¿Estás segura?


  -Más o menos -trató de parecer tranquila, pero le temblaba la voz, y no lo logró-. Son gemelos o bien...


  -¿O bien qué? -la cortó él brusco.


  -Tres o cuatro -respondió ella.


  -No hagas bromas -pidió él nervioso. Cuando Michelle desapareció una vez más, Raoul cerró la puerta y se arrodilló junto a la cama-. Escúchame, cuando me viste con Marion...


  Ella levantó la mano a manera de protesta, pero él le cubrió los labios con un dedo y con la otra mano sostuvo la de Leigh.


  -Cuando me viste con Marion, ella había ido a verte a ti, para darte una explicación. 


  –¿Explicación?


  -No la había visto ni a ella ni a Paul, desde aquella noche, cuando los llevé al aeropuerto. Marion supo por un amigo común, que habías vuelto, y quería disculparse con nosotros; en especial contigo, y decirte que lo que sentía por mí, era un espejismo y que ama a Paul. ¿Sabes?, él siempre estuvo de su parte, incluso cuando Marion le contó la verdad. Según ella, fue una «locura de verano» -Raoul miró a Leigh con cansancio, sus ojos recorrieron el rostro de la chica; en el fondo reflejaba una ansiedad que no podía esconder. Marion quería decirte la verdad en persona, creo que el sentimiento de culpa por haber destruido nuestro matrimonio, la ha hecho desgraciada durante todos estos años.


  -Me alegro.


  No se atrevía a creer lo que oía. Simplemente no se atrevía.


  -¿En qué momento nos viste? -quiso saber él.


  -Justo cuando ella te besaba -Leigh tenía los ojos fijos en él y no perdía detalle de su expresión.


  -Fue un beso de amigos, un gesto, una forma de agradecerme que hubiera aceptado verla -explicó Raoul con sencillez-. Pensó que no la dejaría pasar de la puerta.


  Leigh lo miraba en silencio, su corazón empezaba a latir con fuerza. Otra vez no. No podría soportar volver a pasar por lo mismo.


  -Te amo, Leigh; para mí no existe nadie, excepto tú. No daría ni esto... -él chasqueó los dedos con fuerza-, por nadie más. Sin ti no tengo nada. Lo único que me ha mantenido en pie estos días, ha sido tu imagen; la tengo grabada en mi mente y esculpida en mi jardín. He pasado muchísimas horas observando esa maldita estatua.


  -¿Qué? -ella lo miró asombrada.


  -La estatua... -se detuvo al ver la sorpresa en e rostro de Leigh-. ¿No sabías que eras tú?


  -¿Yo? -ella se incorporó despacio. La estatua, la primorosa estatua que se elevaba como un ave fénix de las cenizas del lugar donde ella había quemado todos los lazos que la ataban a ese hombre-. Pero, es preciosa...


  -No puede compararse con la modelo real -exclamó ronco.


  -Yo no soy hermosa, Raoul -recalcó ella; con sencillez, se negaba a reconocer el maravilloso sentimiento que crecía en su interior y que amenazaba con explotar-. No lo era antes, pero ahora...


  Leigh señaló su vientre, y con un gruñido de placer, él acarició la protuberancia bajo la cual palpitan los corazones de sus hijos.


  Raoul no habló, pero cuando las lágrimas rodaron por sus mejillas, sus ojos lo dijeron todo, y en ese instante, ella comprendió. Él era suyo para toda la eternidad. Siempre había sido así. Cuando Leigh cayó en sus brazos y él la apretó contra su cuerpo, todas las dudas y temores del pasado, se desvanecieron.


  -Ámame -murmuró ella contra la húmeda mejilla de Raoul. Leigh tomó el rostro de Raoul entre las manos y buscó su boca-. Ahora.


  -Pero los bebés... -el señaló el vientre de Leigh con un movimiento; sin embargo, la chica percibió la respuesta del cuerpo de Raoul a través de la tela de su camisón.


  -Tendrán que acostumbrarse a la idea de que que su papá y su mamá están desesperadamente enamorados -murmuró ella con suavidad-, y será mejor que lo hagan desde el principio.


  Y así fue.
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